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tòrica riúm.  1  del  Apèndix. 

(2)    Miris  del  Apèndix  la  Referència  oportuna,  lletra  A. 


ACTE  PRIMER 


Quadro  Primer:  La  encontrada 

Lo  teatre  representa  un  bonieh  passeig,  ab  pedrissos,  sobre  un  delsquíils  hi  dorm 
un  noy. 

ESCENA  PRIMERA 
García,  Peret  y  varios  subjectes  que  's  passejan^ 

Peret  Ja  r  hi  dich,  Mossèn  Vicent, 

que  'n  sent  bonieh  tot  aixó, 

Vallfogona  té  milió* 

are,  sempre,  y  en  tot  temps: 

surt  de  casa,  y  si  1'  hi  apreta 

una  greu  necessitat, 

mentres  sia  acurrucat, 

y  ab  una  honesta  postura, 

ni  r  esquiva,  ni  1'  atura 

cap  mena  d'  autoritat. 

Aquí  no  's  pot  ferse  axis; 

ha  d '  anar  sempre  enllestit, 

y,  encar  que  sia  de  nit, 

si  s'  atura  y  's  desahoga 

j  un  mono-cipal  V  hi  tro  va 

paga  deu  rals  tot  seguit. 

Aquí  per  tot  fan  pagà* 

per  seure*,  per  passejà* 

y  íins  per  dormí'  en  un  banch. 
Garcia  Peret  que  no  sia  tant: 

ó  la  vista  à  m  '  enganya 

ó  lo  del  banch  no  es  pas  cert: 

veus  allà,  com  un'  aranya,  (senyalant) 
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hi  ha  qui  dorm  y  no  {e  fret. 
Peri  T  Vnl  la  pena  de  saherho 

per  ])oderho  aproíità', 

ien  aqueix  moment  un  (en  Lope  de  Vega)  j^as- 
sa  vora  del  noy  dormit^  que  cridantl' hi  V 
atenció  s'  hi  atansa^  colocantse  al  costat  dret 
del  cap  del  minyó.  En  Lope  queda ^  «  casi  extà- 
tieh  contemplant  1'  hermosnra  del  Rapaz  y  at- 
mirantse,  que  tanta  delicadesa  pogués  descançar 
sobre  lo  dur  de  la  pedra)  »  (^) 
y  no  haberho  de  pagà*. 

García  A  mirarho  desde  kiego.  (los  dos^  amo  y  criat ^ 

prenen  la  direcció  envers  lo  noy  dormit^  colo- 
cantse: en  Per  et  als  peus  y  y  'l  Dr,  García  d  l' 
altre  extrem  y  frente  'n  Lope  de  Vega ). 

Lope  de  Vega      (  Tot  admirantse  j  jO  el  nino  es  de  bronce! 
jó  la  piedra  es  de  lana! 

Garcia  j  Que  mas  bronce, 

que  no  tener  anos  once ! 
jque  mas  lana, 

que  no  pensar  que  ha}^  manana! 
Lop^e  ( Abrassant  d  García^  tot  commogut ^  admirat^ 

y  entusiasmant  se  pjer  graus ) . 
Vos  sois  Garcia,  en  verdad,  (■^) 
y  apesar  del  di simulo ^ 
acierto:  no  soy  tan  nulo 
ante  tanta  claridad. 
Al  volar  del  catalàn 
Parnaso,  sea  esta  villa 
de  Madrid,  la  m  ara  vi  lla 
que  inspire  con  santó  afàn, 
al  Vate  y  al  ruisenor, 
que,  con  trinos  celestiales, 
cèlebre  los  ideales 
de  Fe,  de  Pàtria,  de  Amor: 
Fe  en  el  Dios  de  los  altares  ; 
Pàtria  de  espanola  tierra; 
Amor  la  amistad  que  encierm 
vuestra  casa,  allà  en  mis  lares  (senyalant  ah 
la  md). 

Garcia  Gracias,  Lope,  pues  no  en  balde 

admito  vuestra  amistad: 
aceptad  vos  mi  homenaje, 
y  procuradme  hospedaje 
do  encuentre  la  soledad. 
Y  jamàs  os  sepa  mal 
que  no  acepte  vuestra  casa. 


( ^  )  Miris  del  Apèndix  el  núin.  1  de  las  citas  históricas,  pàgina  I. 
(2)    ítem  la  pàgina  II. 


serà  otro  dia,  hoy  no  tal, 
pues  si  bien  el  tiempo  pasa 
puede  venir  otro  igual. 
En  el  momento  presente, 
y  no  lo  creais  un  ardid, 
me  conviene  que  Madrid 
desconozca  mi  llegada, 
que  sabria  incontinente 
estando  en  vuestra  morada. 

LoPE  Comprendo  vuestra  razón, 

y  sintiéndolo,  à  fé  mía, 
en  busca  de  hospederia 
vayamos  pronto  Garcia. 

Garcia  Vayamos  sin  dilación.    ( Se  'n  van  pe'l  fondo 

Garcia^  Lope  y  en  Peret:  en  Lope  dona  la  dre- 
ta d  Garcia  y  en  Peret  va  d  V  altre  costat  de 
son  principal f  per 0  com  d  mitg  pas  enrera.  Lo 
sol  va  il-luminant  fortament  la  escena^  sent 
prop  mitg  dia;  y  al  mateix  temps  el  sol  dona 
de  plé  sobre  la  cara  del  noy  que  dorm.  Aquest 
fa  estiraments^  y  se  passa  la  mà  per  la  cara^ 
repetidas  vegadas.) 

ESCENA  II 

Noy,  que  dorm,  (ah  zalameria): 

Si  estuviésemos  de  dia, 

diria  que  esto  es  el  sol...  ( tocan  las  dotze ^  y  els 
Angelus  al  cap  de  pocli ). 
Angelus,  por  vida  mía: 
las  doce,  corriendo  voy !  (se  'n  va  corrents.) 

CuADRo  Segon.  —  hospedatge 

Sala  de  una  casa  de  dispesas^  sens  luxo  pero  de  bona  apariencia:  cadiras  de  buqii<^- 
ta  a  us  del  temps,  ó  be  de  balca,  lin  cuadro  al  oli  representant  una  jjran 
imatge;  y  un  penjador  clavat  à  la  paref,  vora  la  porta  d*  entrar. 

ESCENA  PRIMERA 

García,  Lope  de  Vega,  el  Fray,  Peret  y  una  cotorra  dins  d' una 
gahia^  colocada  sobre  l'  empit  de  una  finestra  que  ^ s  veu  des- 
de  l'  escenari.  Lo  Fray^  que  vesteix  gech^  calsa  curta  y  mit- 
jas^  tot  negre^  y  devantal  gran  y  blanch^  contesta  ab  gra  l  re- 
verencia ^  mentres  pela  una  trunfa^  tubércul  de  gran  magnitut . 


Lope 


Buenas  tardes,  tengais,  Fray 
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y  sí  hospedaje  tenéis 

espero  lo  cederéis 

à  estos  dos  ami  gos. 
Fray  Tal 

si  tengo,  y,  para  vos, 

en  mi  casa  todo  es  vuestro, 

ya  digo  3^0  si  habrà  puesto, 

y  cabran  muy  bien  los  dos.  ( deixa  la  patata  y 

r ganibet^  y  se  posa  las  mans  sota  'l  clevantaL 

En  García  y  en  Peret  fan  un  mohiment  de  cap 

volent  dir  gracias;  en  García  'l  fa  més  marcat ) 
LopE  Gracias  os  àoy^  anadiendo, 

que  espero  de  vuestro  esmero, 

el  mejor  cuidado;  emperò, 

sobra  el  decirlo:  estoy  viendo....  (mirant  per 
tot^  y  fent  que  si  ah  lo  cap^  com  qui  diu:  tot 
està  bé.) 

l·'HAY  (ab  calmosa  parsimònia  y  tot  polsant) 

i  V  al ga m  e  Sa  u  t a  Tó  m  a  sa ! 
el  Obispo  Torrecilla, 
al  presentar  se  à  esta  villa, 
siempre  para  en  esta  casa. 
Agustino  fui,  y  si  lego 
en  los  tomísticos  textos, 
en  culinarios  pretextos 
soy  némine  discrepante^ 
es  decir  siempre  delante, 
del  ante  de  los  primeros. 
Y  para  evitar  modestias, 
salvando  yo  mis  modales, 
les  diré  de  mi  cocina 
sus  virtudes  cardinales: 
sopa  de  íYí^^  y  en  arroz 
el  mismo  rap  con  su  fatcha, 
estocafix^  puesto  en  marcha, 
con  tomàtes  y  en  pebrots, 
digo,  pimiento  en  Castilla; 
y  también  guiso  tortilla 
de  somsus  6  sardinots, 
porque  aquí  dentro  Madrid, 
con  el  gobierno  formal 
del  gran  Felipe,  podemos 
mucho  tener,  y  tenemos 

pescado  arti — íicial.  ( Entre  mitg  de  arti  yficial 
hi  farà  un  estornut  un  xicli  fort  pera  dissimu- 
lar la  silaba  que  hi  falta. j 
En  tocante  à  carn  es  hay 
de  todo  ganado  cierto  ; 
y  si,  resultando  incierto, 
alguna  caza  presento 
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en  la  caza  nunca  miento 
por  mas  que  la  den  barato, 
y  la  compre  yo  à  destajo: 
si  es  gato  digo:  esto  es  gato; 
y  si  es  conejo:  es  conejo. 
En  postres  el  gran  pastel, 
como  en  Madrid  no  se  encaentra 
pues  ni  siquiera  està  en  venta 
por  lo  que  se  da  à  granel. 
Ya  sabé  muy  bien  Don  Lope, 
él  que  conoce  esta  villa , 
que  se  fabrica  en  la  Corte 
la  mejor  pastelería. 
Si  à  lo  dicho,  mi  deseo 
de  una  buena  digestión 
anado,  se  termina  la  fanción 
de  comer,  y  Laus  Deo. 
Lope  Quedaos  pues,  mi  Garcia 

en  esta  casa,  ya  véis 
que  andando  bien  la  cocina, 
buen  hospedaje  tendreis. 
A  salir,  presto,  yo  voy, 
y  à  Palacio  me  dirijo 
para  saber,  bien  y  fijo, 
si  el  ensayo  se  dà  hoy. 
Ensayo  de  una  comèdia 
en  que  su  Real  Magestad 
ha  dispuesto,  velis  nolis, 
deba  yo  representar. 

( Allarga  la  ma  à  García  y  V  hi  estreny ). 

Abur,  pues  hasta  la  vista 

mi  querido,  hasta  luego: 

si  mi  cuerpo  de  aquí  marcha, 

creed  que  en  alma  me  quedo. 

( Surt  fent  carinyosos  sahtdos^  que  igualment 

contesta  )i  los  demés  ). 

ESCENA  11 
García,  Peret,  el  Fray,  y  la  cotorra. 

Que  '  t  sembla,  Peret,  tindrém 

(  Això  ho  diu  tot  donant  d  son  criat  lo  barret^ 
que  '  n  Paret  posa  en  lo  penjador.  En  García 
s  '  assenta  d  la  cadira  grossa  y  el  criat  se  colo- 
ca  devant  d  '  ell  mentres  acaba  d  '  explicarse). 
una  casa  que  '  ns  agradi; 
Ja  1 '  hi  dich  Mossèn  Vicent 
que  segons  tinguin  1'  armari, 


García 


Peret 
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García 

Fray 
Garcia 

Fray 

Pe  RET 

Fray 

Pe  R  ET 


García 


1 '  hi  prometo  menjarém. 
Per  ara  me  sembla  que, 

si  tot  va  ple 
com  la  tripa  d  '  aquet  Fray, 
tira  peixet,  qu  '  irà  bé: 
no  '  ns  aflaquirém  pas  may. 

(  Petita  pansa  ). 
May  dirías  que  pensava: 
que  parlant  ab  las  minyonas 
vull  dir  las  divinas  musas, 
pasaré  bonàs  estonas, 

tu  enrahonant  ab  lo  Fray  

Ya  voy 
Mossèn  García,  qué  hay  ? . 

(deixa     arreglar  la  sala  y  s^  acosta  d  García) 

Nada  de  nuevo;  decía 

à  mi  Pedró,  que  diria 

el  rezo  de  hoy,  y  él 

con  usted  m  quedaria. 

Puede  su  merced  empezar, 

que  nosotros,  chito  y  bajo, 

ya  podremos  conversar. 

(  Garcia  se  posa  d  llegir  ). 
Esto  lo  ha  dicido  osted 
sin  pensar,  que  '  1  castanyuelo 
me  pone  el  servell  molt  fret, 
ab  perill  de  tornar  lelo. 
Hombre  no  tomarlo  así, 
del  contrario  \  es  un  tormento  ! 
Veig  que  vostè  s'  adelanta, 
molt  depressa,  en  castellà: 
^  sab  los  efectes  que  '  m  fa  ? 

(  ah  tó  y  ademdn  resolt ) 
com  medicina  purganta. 
A  n  '  à  mi  quasi  m  '  espanta, 
y  '  m  dona  tal  rebombori 
de  tripas,  que  '  s  purgatori 
eixa  vida;  \  qui  1 '  aguanta  ! 
jo  tindré  sempre  que  anà* 
ab  las  calsas  à  la  mà. 

(  Se  posa  las  mans  al  ventre;  y  ari^ontsantse 
de  peuSy  apretdnt  las  mans^  y  aixecdnt  los 
ulls  en  layre^  fa  veure  que  te  un  fort  dolor ) . 
(  Assentat  en  la  corresponent  cadira  de  hrassos 
y  dé  cuyro^  al  estil  de  la  época^  se  estd  resant 
d  '  esquena  '  l  Fray  y  d  ne  '  n  Peret;  motiu 
per  el  qual  no  s  '  adona  de  res  de  lo  que  passa 
d  son  criat.  Deixa  lo  llibre  de  resar ^  se  posa  d 
escriure  tot  depressa^  lo  que  luego  llegeix  ah 
veu  molt  alta  y  clara  .       ha  de  procurar  que 


eixa  lectura  se  fassia  en  lo  mateix  moment  en 
que  '  n  Peret  acabí  de  parlar  y  es  trobi  al  final 
de  sos  estremitiits  ) . 
La  monarquia  regint 
Felip  ters  que  la  millora 
se  feu  esta  

(nna  cotorra  que  hi  ha  d  la  paí't  del  escenari 
oposada  al  Dr,  Vicent^  y  sobre  la  repisa  de 
una  finestra  fa  un  fort  crit^  díhént : 
i  j  Cotorrita  ! ! 

(  amohinat  y  renyant )  La  habladora : 
tu  charla  no  tiene  fin. 
( seguint  fent  estremituts.  ) 
Priraé  es  la  salut  que  todu,  ( eixa  u  p)och  oberta 
perquè  no  sembli  la  de  un  gallego ). 
no  hay  que  parlar  castellanu: 
trobarémus  un  paisanu 
que  'ns  parli  d'  un  altre  modu. 
(Mentres  acaba  de  dir  això ^  el  dolor  l'  apreta 
fortament^  y^  si  be  no  crida ^  fa  moltas  y  fortas 
guinynotas.  El  Fray  al  veure  pati  d  ne'n  Pa- 
ret se  Z'  hi  atansa y  y  prenentlihi  la  ma  afec- 
tuosament^  ab  molt  carinyo  l '  hi  diu : ) 
Jo  també  soch  català: 
soch  fill  d'  Olot,  de  'n  Resplandis, 
aquell  fondista  que  hi  hà  - 
à  la  plassa  de  '  n  Amandis. 
( aixeca  de  'n  terra  fent  un  gran  salt,  y  com 
tirat  per  un  fil^  tot  alegre  y  rebifat^  abrassa  al 
Fray^  ab  respetuós  afecte^  es  d  clir^  no  estreta- 
ment ^  sino  posantse  V  un^  las  dos  mans  sobre 
las  espatllas  de  l^  altre ^  y  diu:) 
Are  ja  tot  m'  ha  passat, 
ja  no  tinch  res:  la  alegria 
de  trobar  un  català 
es  la  millor  medicina. 

( Abaixan  en  Peret  y  el  Fray  los  brassos  que 
han  tingut  mútuament  sospeso s  sobre  las  es- 
patllas^ y  dantse  la  ma  se  dirigexen  en  vers  al 
Dr.  Carcia^  que  escriu^  tot  ensimismat .  Altro- 
barse  detrds  del  respalde  de  la  cadira  d^  eix 
últim^  se  deixan  anar  la  md  y  se  colocan^  el 
Fray^  d  la  esquei^ra  y  en  Peret  d  la  dreta  ^  qui 
tocant^  suamenty  de  la  espatlla  d  n^  en  Gar- 
cia, V  hi  diu,  tot  content): 
N'  he  trobat  un  que  's  dels  nostres. 
( Tira  la  ploma  tot  depressa,  y  tot  sorprès  y  mi- 
rantse  fit  d ^  d  n^  en  Paret,  V  hi  diu): 
i  j  Que  dius,  are,  no  pot  ser ! ! 
Ja  r  hi  dich  que  n'  es  ben  cert: 


català  y  hasta  las  crostes, 
que  '  1  nom  no  diria  may, 
^ Com  s  '  anomena? 

(decidit  y  ah  entussiasme )  es  lo  Fray. 
(  Al  sentir  aquest  nom^  s '  aixeca  de  repent  per 
anar  d  trobar  al  Fray  y  felicitarlo;  mes  al  sor- 
tir de  la  cadira  se  topa  ah  ell^  que  està  detrds^ 
y  prenentlhi  la  ma^  com  també  d  ne'  n  Paret  ^ 
diu^  ab  entonació  sudu^  y  tot  fentVlii  tina  re- 
verencia): 

Compatrici,  Deu  vos  guart: 
jo  s  dono  la  enhorabona 
d '  haberhos  aquí  trovat; 
creyeume  que  m'  heu  donat 
una  alegria  molt  bona. 

(Mentres  Garcia  diu  aixó^  el  Fray  fa  acdtus 
ab  lo  cap  en  senyal  de  gratitut.  En  Peret  y  el 
Fray  continúan  tenint  la  ma  de  ^n  Garcia^  y 
donantse  aquells  dos  las  mans  forman  un  gru- 
po  com  d  punt  de  ballar  una  sardana ^  es  d  dir 
fent  una  rodona ) : 

(Ab  dolça  y  respetuosa  complacencia  y  diri- 

gintse  al  Dr.  Garcia): 

Ara  '  1  tenim  agafat 

y  no  '1  dexarém  anà', 

perquè  V  hem  de  celebrà* 

tot  ballànt  una  sardana, 

curta  ó  llarga,  mes  galana, 

al  estil  del  Ampurdà. 

(  Tot  sentint  aixó  en  Garcia  somriu^  y  fa  sig- 
nos  negatius y  més  ab  tot  y  sa  mai^cada  oposi- 
ció ^  transigeix  si  os  plau  per  forsa,  pero  din- 
tre sempre  las  bonàs  relacions  que  deu  haberhi 
entre  superior  é  inferior ^  que  '  s  respectan  y  s  ' 
estiman). 

( aparentant  ab  las  camas  l '  actitut  de  rom- 
prer  la  sardana) 
Apa,  senyors,  endavant. 

[Al  pronunciar  V  última  silaba  d'  aquest  vers 
se  sent  el  picadór  de  la  porta). 
Pim....  pam.... 

(Al  mateix  moment  se  desenrotlla  una  escena 
muda^  que  '  Is  actors  deuhen  interpretar  molt 
bé:  tots  tres  de  cop^  y  com  maquinalment  se 
deixan  anar  las  mans  sens  dirse  res:  el  Fray^ 
tot  moiXy  se'n  va  envers  la  porta  aliont  pican; 
el  Dr.  Garcia  cap  cd  escriptori^  sentantse  en  la 
cadira  y  tornant  d  escriure;  y  en  Peret  s '  e7i- 
camina  cap  d  la  finestra  d  fer  f estàs  d  la  co- 
torra ^  per  dissimular  la  contrarietat.  Aqueix 
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últim^  ó  sia  '  n  Peixet y  mira^  tot  sovint  cap  d  la 
porta f  y  com  espantat  y  sorprès.) 
Fray  {No  ' s  veUy  pero  se  sent,  suposant  que  obra  la 

porta.) 

Es  hombre  de  buena  ley 
el  que  pide  puerta  franca. 

I 

ESCENA  III 

P       Los  anteriors  y  un  Gentil-home  de  Cambra  del  Rey  D.  Feltp 

Gentil  home       Es  buen  servidor  del  Rey  : 
dejad  la  puerta  sin  tranca. 

Fray     .   -  Podéis  entrar  

Gentil-home  Estoy  dentro. 

{Ha  entrat  posant  se  sens  adonar  sen  d"*  esquena 
d  ne  '  n  Garcia^  que,  distret ,  continua  escri- 
vint. El  Fray  que  lui  entrat  desj^rés  del  Gen- 
til-home s'  ha  posat  en  frente  d  '  aquest^  y  en 
Per  et  girat  d'  esquena  segueix  fent  postura  s  d 
la  cotorra  y  hasta  que  quant  sent  que  H  Gentil- 
home se  dirigeix  d  nen  Garcia^  llavors  se  gira^ 
fa  U7i  acatUy  y  se  queda  dret^  parat^  y  ab  los 
brassos  plegats y  com  esperant  ordides.) 
Perdonad  por  el  momento: 
^, Don  Vicente  vive  aquí? 

Fray  íSi  es  Don  Vicente  García, 

puedo  deciros  que  si. 

( Senyalant  d  Garcia^  que^  al  sentir  que  l  ' 

anomenan^  s '  aixeca  y  se  gira  de  cara  al  corte- 

sdy  fentse^  mútuament  un  respetuós  .saludo) 
Gentil-home       Es  verdad:  en  Barcelona 

tuve  el  gusto  de  trataros; 

paso  ahora  à  saluda  ros: 

dispensad  sea  esta  hom, 

no  deseo  yo  estorbaros, 

pues  la  Real  Magestad 

aquí  ine  manda  con  coche 

para  que  siendo  de  noche, 

y  tomàndolo  despacio, 

paséis  conmigo  à  Palacio. 
Garcia  Acepto,  y  agradecido 

quedo  obligado  à  partir; 

soy  vuestro  para  salir 

cuando  queràis.  Confundido 

me  deja  tanta  bondad: 

probaré  à  Su  Magestad 

que  le  obedezco  al  instante 
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Gentil-home 
Garcia 


Peret 
Fray 


salgamos  pues.  (mentres  Garcia  aixó  diu^  en 
Fer  et  despenja  H  barret^  y  colocantse  al  costat 
de  son  principal^  espera  que  V  hi  agafiy  ó  bé 
que  ^s  giri  y  V  hi  prengui^  com  axis  ho  fà, 
pero  sens  cubrirse). 
Podéis  pasar :  adelante 
podéis  pasar. 

{corresponent  ab  la  matexa  galanteria) 
Vos  pasad. 

{El  Gentil-home  fa  un  gran  acújtu^  al  cual  de 
igual  modo  correspon  Garcia,  y  passa  ende- 
vant,  caminant  cap  d  fora.  En  Garcia  al  ficar 
lo  peu  al  mitg  de  la  porta  del  corredór  se  gira 
de  cara  d  n  '  en  Paret  y  de  cara  al  Fray,  y 
mirantlos  carinyosament,  diu:) 
Adeu,  Fray,  adeu,  Peret; 
luego  ja  podré  tornà, 
(d  mitja  veu)  Que  no  '1  purgui  el  castellà, 
{ab  veu  baxa)  Ni  1*  hi  fassi  venir  set. 
( Ab  molta  reverencia  el  Fray  se  treu  y  s  posa 
la  petita  barretina  negra  saludant;  y  en  Peret , 
ab  los  brassos  creuhats ,  fa  acdtus  hasta  que 
han  desaparegut  de  la  escena  en  Garcia  y  7 
Gentil-home). 


ESCENA.  IV 


Peret  y  el  ï'ray 

Peret  Hem  de  ballaria  molt  bé 

la  sardana  comensada: 

apa  donchs....  jbona  bugada! 

{se  sent  que  una  gaita  6  sach  de  gemechs,  que 

aparenta  passar  pel  carrér  y  acostarse  sota 
*  'l  balcó  de  la  casa,  grinyola,  com  succeheix 

quan  acaba  de  tocar  y  ">  s  va  acostant). 
Fray  Ja  la  tocan  pel  carré: 

{se  sent  la  gayta  més  aprop  que  toca  i(Los 

Nets  dels  Almogàvers  » ) 

endevànt,  \  ara  va  bé ! 
Prret  y  Fray      {S'  agafan  las  mans  y  fan  sardana,  balldnt  y 

cantant: ) 

La  Pàtria  'ns  crida,  que  fém: 
corrém,  aném  à  ajudaria; 
la  Pàtria  ens  crida,  que  fém: 
corrém  que  1'  ajudarém. 

( Pican  fortament  d  la  porta .  — Pam . . .  Pim. . . 
Pem...;  al  sentir  V  últim  cop,  pern,  tots  dos  se 
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deixan  anar  las  mans  y  espantats  y  atur  dits 
quedan  un  petit  moment  indicant  son  assom- 
Fray  òro  sens  saber  que  fer:  al  últim  lo  Fray  s^ 

anima.) 

(Dirigintse  cap  al  cancell  y  de  puntetas) 
Aném  à  veurer  qui  hi  ha. 
Peret  {Plé  de  por^  tremoldnt^  fent  escarrifanças ^  y 

llasta  singlotejdnt  y  plordnt ) 
\  j  Potsé  'ns  venen  agafà! ! 


CAU  LO  TELO. 


Fí  JDEL  PRIME  ACTE 


ACTE  SEGÓN 




CuADRo  Tercer.  —  La  Comèdia 

Lo  teatre  representa  un  dels  principals  salons  del  Palau  del  Rey  Don  Felip,  rica- 
ment amoblat  y  profusament  illuminat.  En  la  porta  més  vistosa  del  saló  s'  hi 
troba  lo  silló  real  sobre  una  tarima  més  alta  que  la  part  restant  del  paviment; 
devant  lo  silló  una  luxosa  taula,  coberta  ab  un  dotnàs  ahont  s  hi  veuran  bro- 
dadas  las  armas  reals  d*  Espanya;  à  cada  un  dels  costats  del  silló  del  Rey  un 
altre  silló  sobre  una  tarima  un  xich  més  baixa  que  la  del  silló  real,  ahont  s'  hi 
asseuràn,  quan  Don  Felip  ho  indiqui:  al  de  la  dreta  en  García  y  al  de  la  esque- 
rra en  Lope  de  Vega.  Luego  1'  auditori,  format  per  qui  's  dirà  se  posarà,  molt 
respectuosament  devant  del  Rey  y  en  1'  ordre  següent  expressat. 

ESCENA  PRIMERA 

El  Rey  Don  Felip,  sentat  en  lo  silló  real^  y  al  seu  costat ,  un  po- 
quet  més  enrera  son  privat  y  Ministre  lo  Compte-duch  Oli- 
vares. Sentats  devant  del  Rey  los  demés  en  la  forma  següent: 
primera  flla^  tres  per  banda  deixant  un  passillo  al  mitg.  Aquei- 
xos tres  serdn:  García^  Quevedo  y  Góngora;  y  al  altre  costat 
de  passillo:  Luis  Vélez  de  Guevara,  un  cortesà  de  ^Is  que  va- 
gin més  ben  vestits^  y  en  Lope  de  Vega:  es  d  dir  que  aquest  y 
en  Garcia  estiguin  en  los  extréms  de  la  primera  fíla^  perquè 
quan  el  Eey  los  cridi  al  seu  costat^  las  cadiras  que  quedardn 
buydaSy  ó  sian  la  d '  en  Garcia  y  la  de  Lope^  no  fassin  gayre 
nosa.  Las  cadiras  de  las  altres  filas  serdn,  solsament^  dos  per 
banda^  pero  amplament  colocadas^  es  d  dir^  cada  dos  ocupa- 
rdn  el  mateix  llocli  que  las  tres  de  la  primera  fila;'  y  el  passi- 
llo central  serà  espayós^  de  modo  que  hi  puguian  passar  tres 
personaS;  al  menos.  Podrdn  ocupar  eixas  cadiras  de  las  dos 
filas j  los  cortesdns  que  '  s  vulgui^  procurant  que  no  sian  menos 
de  dotze  per  costat^  y  que  vagin  molt  ben  vestits ^  tal  y  com  re- 
quereix el  lloch  ahont  se  troban. 

acció  se  desenrotlla  de  10  d  12  de  la  nit. 
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DoN  Felip  (dirigintse  d  Garcia) 

García,  que  Dios  os  guarde, 

cual  aquí  os  guardo  yo; 

deseo  que  algunos  dias 

à  mi  lado  os  estéis  vos. 

Contad,  pronto,  de  la  tierra 

catalana,  do  estuví 

hace  poco,  mucho  y  bueno 
^       de  lo  bueno  que  yo  ví. 

Recuerdo  de  Barcelona 

lo  escelente  y  lo  mejor 

que  en  mis  reinos  se  atesora 

en  letras,  artes,  y  amor, 

ciència,  industrias  y  progreso, 

hasta  en  la  misma  mujer: 

sobre  todo  decid  de  esa 

todo  cuanto  hay  que  saber. 
Garcia  s'  aixeca^  y  ah  ayre  rejjosaty  elegant^  y  entu- 

siasmantse^ per  graus ^  diu): 

Miradla  que  linda: 

nació  en  Cataluiïa, 

lo  aurora  sus  luces 

animó  en  su  tez; 

su  faz  atenien  se, 

de  rectos  perfiles, 

à  todos  cautiva 

al  verla  una  vez: 

sus  ojos  jque  ojos! 

destellos  del  alma, 

amor,  santa  calma, 

carino  y  bondad, 

y  otras  cosillas, 

se  leen  en  ellos, 

que  los  hacen  bellos, 

y  dan  que  pensar 

i  si  vale  la  nina! 

la  que  es  catalana, 

que  viste  la  grana, 

el  raso,  el  satén, 

conjunto  de  glorias 

de  Tierra,  de  Cielo 

de  aromas,  de  nubes, 

de  un  yo  no  sé  que.... 

(La  estrofa  següent^  copiada  d  '  un  cantar  de 
la  época^  deu  dirse  depressa  y  ah  molta  grada) 
Charro  zagalejo 
con  rico  bordado, 
jubón  escotado, 
con  el  pecho  al  Sol, 
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la  espalda  à  la  Luna, 
y  el  velo....  de  gasa. 

(los  dos  versos  que  segueixen  deuhen  dii^se  ah 

molt  aplóïïiy  segm^etaty  y  marcant  fortamént 

l'  interrogant) 

Decid:  ^,tiene  tasa 

ese  Àngel  de  Dios? 
DoN  Felip  {admirantse  y  aplaudint) 

Bravo,  bien  viva  García. 

{TotSy  menys  Garcia)  Bravo,  muy  bien. 
DoN  Felip  j  i  à  porfía 

que  viva  el  insigne  vateü 


Vamos  pronto  à  dar  remate 

à  la  comèdia  que  Lope 

ha  de  improvisar  muy  presto:  (') 

cada  cual  vaya  à  su  puesto. 

Este  el  Adan  ( senyalant  d  Lope ); 

vos  sed  Dios,  {senyalant  d  Garcia) 
para  ver  si  entre  los  dos 
improvisàis  la  función: 
su  nombre,  «  La  Creación  ». 
{Don  Felip  senyala  el  silló  que  ha  de  ocupar 
Lope^  y  el  que  ha  de  ocupar  Garcia:  aqueixos 
dos  qu '  estdn  sentats  en  cadiras  oposadas  al 
costat  ahont  està  el  silló  que  han  d  '  ocupar^ 
s'  aixecar dn ,  creuhantse  ^  y  al  passar  devant 
del  Rey  faràn  una  profonda  reverencia,  luego 
de  peu  y  d'  esquena  al  silló  fardn  altre  reve- 
rencia d  Don  Felip y  y  aquest,  ah  la  ma  indi- 
carà que  poden  sentarse  y  aixis  ho  verificaràn) 
DoN  Fjílip  Campanillazo,  (toca  la  campanilla)  ya  empieza: 

senores  mucha  atención. 

(Ab  la  ma  y  molt  gravement  senyala  à  Lope 

que  comensi ) 
Lope  Con  el  permiso  Real  i 

haremos  antes  historia.         \  ct\ 
Don  Felip  Està  bien:  haced  memòria    P  ' 

cierta,  feliz  y  formal.  ' 
Lope  {Grave  y  pausadament) 

Fiat  luxy  dijo  Dios, 

y  el  mundo  al  punto 

salió  de  las  tinieblas, 

y  entre  soles, 

rodó  por  los  espacios: 

desde  entonces  ^ 

f  1  )    Cita  històrica,  núm.  2  de)  Apèndix. 

(  ^  )  Aqueixos  cuatre  versos  poden  deixà  de  recitarse.  S  '  hi  posan  sols  per  jus- 
tificar la  forma  narrativa  empleada  per  en  Lope. 
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la  bóveda  celeste, 

entre  esmeraldas,  rubies  y  topaciotí. 
deiTocha  su  belleza, 
que  de  orden  de  Dios 
le  dk5  Naturaleza. 
Al  trepidar  del  Globo 
vertió  su  contenido, 
y  lo  que  antes  era  hielo, 
derretido  fué 
y  en  agua  convertido: 
allà  de  cataratas,  y  de  rios, 
de  itsmos,  deocéanos,  de  lagunas,  . 
golfos,  cabos,  estrechos  y  basta  dunas 
la  tierra  fué  poblada . 
Pausadament ) 

De  noche  era  cuando  esto  sucedía: 

ya  en  la  alborada, 

Natura  sosegada, 

à  la  vista  otro  cuadro  ella  ofrecía; 

la  primeriza  aurora 

tenia  con  su  matiz  los  promontorios; 

los  picos  de  los  montes  bien  notorios, 

mostraban  su  esbeltéz  y  gallardia: 

en  todo  el  [Jniverso  era  de  dia. 

El  Supremo  Hacedor  de  la  Natura 

estaba  meditando 

en  qué  lugar  podia,  colocando 

para  siempre,  formar  la  criatura, 

que  en  algo  de  semblanza 

su  imagen  fuese, 

y  también  su  semejanza. 

(  Dientho  més  de  [jv  es  sa) 
Vió  un  vergel  bello  y  florido, 
entre  dos  rios  de  Aràbia , 
y  dijo:  este  es  el  nido; 
esta  serà  la  morada 
do  vi  virà  el  primer  hombre: 
hagàmosle,  dajídole  nombre 
de  Adàn  ó  de  todos  padre. 
Con  un  pedazo  de  cieno 
dejó  hecha  la  figura 
de  la  primera  criatura; 
contemplóla  y  dijo:  bueno. 
Démosle  ahora,  con  calma, 
de  todo  un  Dios  el  aliento: 
«  sal  à  la  vida,  ten  alma  » 
y  alma  tuvo,  i  gran  portento  1 
Entonces  que  por  ser  Dios, 
padre  es  de  las  bondades, 
dijo:  «  estando  en  las  mocedades 
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mas  que  uno  estan  bien  dos: 
falta  pues,  una  mujer 
que  no  sea  muy  veleta: 
i  Adàn  !  duerme ,  que  chuleta 
ó  costilla,  arrancar  voy.» 
Me  duermo  y  al  dispertar 
dijo,  Dios,  de  esta  manera: 
«  te  presento  à  Dona  Eva 
à  la  que  debes  amar.  » 
Gracias,  Senor,  cumpliré; 
ya  de  noche  ya  de  dia 
yo  seré,  su  companía; 
os  juro  que  la  amaré. 
«  Así  lo  debes  liacer; 
cumpliendo  los  dos  al  punto 
el  mandato  que  os  apunto, 
y  presente  heis  de  tener: 
veis  aquel  àrbol  frutàl 
que  le  llaman  un  manzano, 
arbol  del  bien  y  del  mal, 
dejadle  que  es  inhumano, 
puesto  que  si  del  comeis 
al  instante  moriréis.  » 
Y  siguió  diciendo  Diós: 
«  en  esta  arboleda  umbrosa, 
hay  fruta  buena  y  sabrosa, 
esquisita,  dulce  y  sana, 
comed  de  toda  los  dos 
mas  no  cateis  la  manzana.  » 
«  Descuidad:  no  comeremos, 
ni  siquiera  catairémos;  » 
dijimos  al  Hacedor. 
Este  mandando  al  momento 
à  todos  comparecer 
me  dijo:  à  los  animales 
el  nombre  vais  à  poner. 
Empecé  la  gran  faena 
denominando  al  León, 
rey  de  la  selva;  à  la  Hiena 
la  Uamé  tal,  por  lo  plena 
de  su  fiera  condición. 

{Petita  ;p  aus  a) 
Terminada  la  fatiga 
dije,  dirigiendo  à  Dios 
mi  palabra,  y  de  rodillas: 

{s^  arrodüla  de  cara  d      en  Garcia^  fent  ade- 
mdns  de  imploració) 
à  esto  que  liabéis  escuchado, 
^qué  es  lo  que  decis,  Senor? 
Garcia  {Extremdnt  la  mímica^  aixecant  la  veu^  pero 
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molty  y  fent  com  qui  està  disgustat^  y  depresa) 
que  me  pesa  haber  criado 
un  Adàn  tan  hablador. 

( Terminada  L·i  paraula  hablador,  el  Rey  s ' 
aixeca  entussiasmat  y  dona  un  grandiós  aplau- 
so^  que  imitan  tots  los  demés;  mentres  tant 
Don  Felip  se  dirigeix  d  n'  en  Garcia  y  V 
abrassa  ab  efusió^  é  igualment  fa  d  n'  en  Lo- 
pe.  Se  posa  luego  en  lo  seu  sitial^  y  dret  y  de 
cara  al  públicli^  luego  que  han  mimbat  los 
aplausoSy  diu ): 
D.  Felip  j Hurra!  mu}'  bien  por  los  vates 

por  Don  Lope,  y  por  García; 
os  aseguro,  à  fè  mla, 
que  tiene  muchos  quilates 
de  oro  y  buena  pedreria 
esta  Comèdia;  desde  hoy 
à  proclamaries  yo  voy 
los  Padres  de  la  Poesia. 
Si  deberes  del  Estado 
no  forzasén  mi  atención , 
diariamente  la  función 
aquí  ya  se  habría  dado; 
porque  en  Nos  hay  el  deseo 
de  vigorizar  el  arte. 

ESCENA  II 

Los  matexos  y  un  gentil-liome^  lo  Compte  de  Onyate^  portador 
d' un  plecli^  que^  mentres  DoN  Pelip  està  acabant  los  anteriors 
dos  últims  versos^  surt  per  una  gran  porta  situada  al  últim 
del  escenari  del  costat  d  '  Olivares;  y  fent  una  gran  cortesia 
dona  d  n  '  aquest  un  gros  plech.  Olivares  llegeix  lo  sobre ^ 
y  molt  depressa^  l'  entrega  d  Don  Felip.  Lo  Compte  d  '  Onyate 
després  d  '  haver  entregat  lo  plech ^  y  per  indicació  d^  Oliva- 
res se  queda  al  costat  d^  aquest^  pero  un  poch  separat. 

Olivares  (  Entregdnt  lo  plech  d  Don  Felip  ) 

Perdonad,  senor,  en  parte, 

con  gabinete  en  correo. 
DoN  Felip  ( Obra  lo  plech^  lo  llegeix^  y  '  s  queda  iJreocu- 

paty  y  ab  tó  sentimental^  diu ): 

De  la  Pàtria  su  cuidado, 

y  la  paz  de  la  Nación, 

reclaman  nuestra  atención. 

Permitid  no  prolongado 

lilencio:  por  muy  breves  días 

queda  el  Teatro  callado.  ( Petita  pausa ) 

( El  Rey  s '  aixeca  y  los  altres  també ) 

Al  retirarme  me  quedo 
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de  los  vates  complacido, 
mientras  à  todos  yo  digo: 
cortesanes,  hasta  luego. 

( El  Rey  baixa  de  la  tarima^  segitintlo  luego 
Olivares^  qui  fa  una  gran  reverencia  al  pas- 
sar Don  Felip ^  com  igualment  Z'  ha  feta  lo 
Compte  d  '  Onyate.  Aquest  se  queda  dret^  y  es- 
perdnt  que  tots  los  de  las  cadiraSy  saludant  al 
passar  el  Bey^  y  posats  detrds  d'  aquest  y  d  ' 
(Jlivares^  estigan  ja  en  marxa.  AUavors  lo 
Comte  d'  Onyate  marxa  també ^  pero  poch  d 
pocli^  y  tant^  que  quan  los  altres  de  la  comiti- 
va^ fora  las  dos  últimas  parellas^  ja  han  aca- 
bat de  passar y  ell  se  trova  al  mitj  del  escenari. 
En  aqueix  precís  moment^  que  l '  últim  corte- 
sa^ que  forma  ah  la  darrera  parella  de  la  co- 
mitivay  se  n  adona.,  s'  atura^  y  prompte ^  y  ab 
pas  p)recipitat y  se  dirigeix  en  vers  lo  Compte  d' 
Onyate.) 

ESCENA  III 


El  Compte  d  '  Onyate  y  el  Compte  de  Santa  Coloma 


C.  Sta.  Coloma    ( ab  tó  afirmatiu) 

De  Onyate  sois  Conde  vos  (^) 
Onyate  Vos  el  de  Santa  Coloma. 

C.  Sta.  Coloma    De  cosa  que  no  es  de  broma 

debemos  hablar  los  dos. 
Onyate  Qué  quereis? 

C.  Sta.  Coloma    Pronto  lo  adivinaréis: 

Si  por  Hidalgo  aceptàis 

al  noble  que  està  delante, 

conocido  desde  infante, 

os  suplico  me  digàis 

algo  de  lo  que  sabéis,  * 

pues  me  consta  ciertamente 

que  sois  sagaz,  sois  prudente 

y  un  político  que  véis. 

( Al  dir  véis  se  posa  lo  dit  segon  de  la  ma  dre- 
ta prop  de  Vulldrety  volguen  dir:  Noy.filà  be.) 
Onyate  (^Qué  he  de  ver,  qué  he  de  decir, 

que  no  vean  los  demàs? 
Si  novos  esplicàis  mas 
yo  no  llego  à  descubrir. 


y  me  quedo  cual  un  lego. 


(  '  )    Cita  liistórica  núm.  3,  pag.  II  del  Apèndix. 
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C.  Sta.  Coloma    Quiero  decir  lo  del  pliego, 

que  acaban  de  recibir. 
Onyare  En  esto  he  de  contestar 

que  la  reserva  en  Palacio 

es  cosa  que  va  despacio: 

si  al  recibir  la  estafeta 

el  pliego  habéis  de  cerrar 

porque  abierto  se  ha  venido, 

se  cierra  cuando  leido; 

y  si  cerrado  ha  llegado, 

se  abre  y  se  deja  cerrado, 

sin  hacer  ningun  cumplido, 

después  de  estar  enterado. 
C.  Sta.  Coloma    Conforme:  en  cancillería 

es  pràctica  muy  seguida 

la  que  se  observa  hoy  en  dia. 

Y  si  conviene  un  favor 

al  amigo,  que  es  discreto, 

se  le  confia  el  secreto; 

que  se  guarda  con  valor. 
Onyate  Mucho  pedís  al  de  Onyate; 

^màs  si  éste  os  pide  à  vos 

juréis  callar,  sin  empate 

lo  juraréis  ante  Dios? 
C.  Sta.  Coloma     ( Posant  Ta  ma  dreta ^  ah  solempnitat^  sobre  '/ 

piino  de  la  espasa) 

Por  el  honor  de  mi  espada 

juro  no  descubrir  nada. 
Onyate  Pues  oid:  el  huracàn 

y  también  rayo,  y  granizo 

tienen  su  caballerizo 

que  avisa  si  llegaran: 

en  lo  alto  està  el  espejo 

de  lo  que  en  la  tierra  pasa: 

si  el  caballerizo  atrasa, 

en  cu  carrera  veloz, 

en  el  Cielo  escribe  Dios, 

avisando  à  los  mortales, 

con  nubes  que  dan  senales 

con  la  luz  de  buen  color: 

si  el  arreból  encarnado, 

y  rojo  de  grana  encendida, 

le  véis  arriba  pintado 

de  fijo  el  viento  ha  llegado, 

y  soplando  està  enseguida; 

si  en  calma  chicha,  cual  mar 

en  bonanza,  y  muy  plomizo 

de  color,  serà  granizo 

que  de  arriba  ha  de  bajar; 

negro  y  un  tinte  de  noche 
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con  un  cariz  nada  bueno' 
entonces  senalan  triieno 
que,  viajando  en  su  coche, 
y  corriendo  à  todo  escape, 
no  repara  en  disparate 
para  producir  ruido, 
y  aturdir  con  su  zumbido; 
si  Uegando  mes  de  Mayo, 
véis  la  niebla  muy  opaca, 
pronto  aparecerà  el  rayo 
que  los  nubarrones  raja. 
Con  lo  dicho  visto  està 
que  puede  pintar  el  cielo 
la  realidad  del  suelo : 
una  prueba  os  voy  à  dar. 
Atendedme  y  escuchad: 

( obra  un  paper  manuscrit  y  '  l  llegeix  ah  par- 
simònia ) 

«  Senor:  el  cielo  de  Glòria 
que  os  alumbró  en  Catalufia 
se  anubla  ya,  es  bien  notòria 
la  atmosfera  que  le  abruma: 
si  en  el  suelo  catalàn 
el  fragor  aun  no  se  observa 
de  la  guerra,  un  huracàn 
belicoso  se  presenta, 
y  en  los  celajes  se  mece 
la  tormenta  que  aparece: 

ï  >    •  ... 

los  servidores  del  Rey 
atropellan  ya  la  Ley 
de  la  tierra  catalana, 
descuidando  que  manana 
pueden  todos  dispertar 
de  su  letargo  de  horrores, 
convirtiéndose  en  Senores 
de  su  derecho,  y  reventar 
lo  que  se  oponga  al  furor 
de  justa  ira.  Senor 
os  lo  avisa,  muy  sumiso, 
vuestro  Obispo  y  servidor.  » 

(Petita  pausa ) 
Yo  cumplí  la  deferència, 
cumplid  vos  vuestra  palabra; 
reservad  la  pi'ocedencin, 
y  el  asunto  de  que  trata. 
(y.  8ta.  Coloma    Cumpliré,  mas  dispensad 
y  decid,  sin  ser  prolijo, 
algo  mas  que  à  punto  fijo, 
aclare  vuestra.  verdad. 
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Onyate  (Ab  veu  algo  baixa). 

Lo  que  acabo  de  leer 

es  lo  que  yo  he  copiado, 

de  aquel  pliego  que  ha  llegado, 

y  vos  deseabais  saber. 

El  Obispo  se  adelanta 

avisando  la  tormenta. 

C.  Sta.  Coloma    jVive  Diós  que  no  me  espanta! 

yo  vengaré  tanta  af renta. 

Si  voy  allà  de  Vhey , 

de  orden  de  este  senor  Rey, 

y  ese  pueblo  catalàn 

se  muestra  tan  altanero.... 


Onyate  Teneos,  buen  Caballero: 

donde  las  toman  las  dan. 

No  creàis  sean  salvajes  (^) 

aquellos  hijos  de  Espana 

si  les  regalàis  ultrajes 

seréis  batido  con  sana. 

Si  cual  personas  tratàis , 

y  sus  derechos  tan  sagrados  (^) 

por  vos  le  son  respetados, 

respetado  seréis  vos ; 

mas  desde  ahora  sabed, 

y  no  obréis  cual  temerario, 

que  en  haciendo  lo  contrario, 

de  vuestro  cuerpo  haràn  dos, 
C.  Sta.  Coloma    Ja...  ja...  ja...  iréis  conmigo, 

para  ver  como  les  trato 
Onyate  {Molt  decidit)  No  os  resultarà  barato 

un  género  encarecido. 

( se  senten  tres  cops  de  campana ) 

Dispensad:  el  Rey  me  llama, 

pues  estamos  de  Servicio. 
( Petita  pausa ) . 

Mucho  juicio,  mucho  juicio 

mi  querido  camarada. 
C.  Sta.  Coloma    No  temàis:  tendré  fortuna  {rihent). 
Onyate  (31oU  serio )  Atended,  Santa  Coloma: 

si  tomàis  la  cosa  à  broma, 

moriréis  en  Cataluna.  (3) 

(  Tot  dihent  aixóy  en  Santa  Coloma  fa  ab  lo 
cap  que  no;  y  Onyate  fa  que  si.  Luego  se  fan 
una  gran  cortesia^  inclinant  lo  cos^  y  cada 
qual  se  fica,  dins  la  porta  situada  cd  seu  cos- 
tat.) 

( 1  )     Cita  històrica  iiúm.  4.  Végis  1 '  apèndix. 

)     Cita  històrica  niim.  5.  ídem. 
(  ^)     Miris  1 '  Apèndix.  Cita  històrica  mims.  6  y  7. 
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QUADRO  QUART 
La  Partida 

Lo  Teutre  representa  un  gran  saló  d*  un  Cafè  de  Madrit,  anomenat  «  El  Parnaso  » 
ahont  lli  concorren  tots  los  poetas  que  '  s  troban  en  la  capital  del  Regne.  Dit  saló 
estarà  ricament  amoblat  ab  bonàs  cornucopias  ó  miralls  propis  de  la  >época;  ab  un 
bon  piano,  qual  assiento  deu  dar  lo  frente,  ó  al  menys  lo  costat  al  públicb;  y  ab 
figuras  mitológicas  com  la  de  Júpiter,  las  Gracias,  Minerva,  etc,  que  justifiquin  lo 
nom  del  Establiment.  En  el  fondo  una  gran  porta  ab  un  gran  cortinatge.  En  la 
part  central,  y  per  que  tinga  '  l  carís  d  '  una  festa  de  convidats,  s '  hi  posarà  la 
taula  principal,  sobre  la  qual  s  '  hi  posaràn  botellas.  copas,  plats,  ramillets,  flors, 
etcètera.  Un  poquet  separades  de  la  taula  principal  y  envers  lo  cortinatje  de  la 
porta  d'  entrada  s  '  hi  colocarà  unís,  ó  dos  taulas,  segons  la  capacitat  del  escena- 
ri, à  cada  costal:  en  la  una,  la  de  la  dreta  de  la  porta  s  '  hi  assentaran  los  dos  ó 
quatre  criats  quan  hagin  ja  servit,  y  à  la  de  la  esquerra  hi  estaran  assentats  en 
Peret  y  '  1  Fray,  bebént  y  menjant,  y  servits  per  los  criats  com  los  demés.  Los 
convidats  estaran  jovials,  comunicatius,  alegres,  pero  sempre  discrets  y  respetuo- 
sos  per  carinyosa  deferència  à  n  '  en  Garcia,  y  alta  y  respetuosa  consideració  à 
n  '  en  Olivares. 


ESCENA  PRIMERA 

Garcia.  Quevedo,  Olivares,  Lope  df  Vega,  Gongora,  Luis  Vé- 
lez DE  GuEVARA,  Peret  y  el  FraY;,  el  postüló^  poetes  y  corte- 
sans en  tant  gran  nombre  com  se  vulla  y  quatre  criats^  depen- 
dents del  Café^  vestits  al  estil  de  la  època. 

Olivares  {Ah  molta  complascencia) 

Admiro  el  gremio  de  ustedes, 
mucho  me  gustan  las  musas 
à  las  que  si  bien  dif usas , 
algunas  veces  encuentro, 
siempre  estimo  y  considero; 
y  à  siis  hi  jos,  dígo  Vates, 
poetas,  como  ustedes  son, 
siempre  que  puedo,  tributo 
la  mayor  veneración. 
Ejemplo  al  caso: 
aquí  me  tienen,  senores, 

^y  porqué? 
de  orden  del  Rey  D.  Felipe, 

y  también 
porque  me  place  gustoso 

cumplir  bien; 
y  lo  hago  carinoso 

cuando  quien 
se  llama  el  digno  Garcia, 
el  gran  poeta  sin  par, 
el  dulce,  el  armonioso 
el  ameno,  el  jovial. 
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el  filosofo  prof undo , 

el  mejor  de  aquesta  edad. 

Hubiera  sentida  mucho 

que  al  partir, 
privado  yo  hubiese  estado 

de  decir, 
al  que  en  cortisimo  tiempo 
ha  honrado  todo  Madrid: 
Adios,  García,  basta  luego, 
venga  à  la  Corte  à  vivir. 

(Petita  pausa ). 
Siento  en  el  alma  joh  poetas! 
de  García  la  partida 
y  Olivares  os  convida 
à  celebrar  aquí  juntos, 
separados  de  barruntos, 
y  en  fraternal  unión, 
la  fama  del  Gran  Paeta 
.   glòria  y  prez  de  la  Nación. 
Antes  pues  de  terminar 
venga  una  frase,  un  buen  mote: 
que  sea  el  amigo  Lope 
el  que  comien^e  à  brindar. 
( Molt  respectitosament  s '  aixeca  Lope  de  Ve- 
ga ^  saluda  fent  un  acatu  d  Olivares^  y  mo- 
vent lo  cap  d  dreta  y  esquerra  saluda  als  al- 
tres convidats.  Després  d  haver  pensat  un 
momenty  pren  la  copa  ab  la  ma  y  diu ): 
Lope  Si  de  la  copa  el  licor 

fuese  mimen  santó  y  bello, 
que  inspirase,  con  ardor, 
de  los  génios,  un  destello, 

à  porfia, 
os  digo,  que  drindaría, 

( aixeca  la  copa )  cual  brindo  en  esto  momento, 

por  García  y  por  el  Templo 

de  su  elevada  Poesia. 

( Tots  los  convidats  l '  aplaudexen). 
GÓNGORA  Brindemos  para  que  un  dia, 

y  pronto  sea  el  que  espero, 

se  cumpla  nuestro  deseo 

de  que  regrese  García. 
.  ( Aplausos  ) 
QiiEVEDO  Si  del  alma 

en  plena  calma, 

v  del  cuerpo 

medio  yerto 

he  de  estar, 

yo  no  podré  ya  brindar 
si  el  catalàn  no  me  inspira: 
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venid  i  oh  Rey  de  la  lira ! 

( senyalant  d  Garcia  y  clemanantli  inspiració ) 

y  en  la  presenfe  ocasión 

salido  del  corazón 

este  brindis,  sin  mentirà, 

os  canto  con  emoción: 

salud  i  oh  Eey  de  los  Vates  ! 

de  Cataluna  el  primero, 

y  de  Espana  el  mas  certero 

que  en  los  siglos  visto  se  ha: 

aceptad  muy  placentero 

este  homenaje  sincero 

que  en  el  Parnaso  se  os  da. 

Sí  «Parnaso»  madrileno 

se  llama  así  à  este  cafè, 

vos  seréís  en  él  el  Jové, 

Júpiter,  dios  del  saber, 

padre  de  todos  los  dioses 

y  de  los  hombres  el  Rey. 

Y  seríais  de  las  musas, 

como  quien  dice,  el  Sultàn, 

sino  fueseis  todo  un  padre, 

digo  Padre  capellàn. 

(^Petita  pausa ). 
Os  aseguro  quisiera, 
en  el  catalàn  dialecto, 
tributaros  muy  perfecto 
un  brindis  que  bien  dijera 
el  carino  que  sintiera, 
cual  por  vos  siento,  en  cfecto: 
( aixeca  la  copa  enlayre ) 
por  D.  Vicente  García, 
à  su  salud,  y  por  su  novin, 
la  Senorita  Poesia. 
(petita  pausa  ) 
(tARCIA  Es  dialecto  el  catalàn 

dijo  Quevedo,  y  ligero 
estuvo  él  en  su  afàn  : 
yo  le  prometo  que  luego, 
de  haber  brindado, 
dejaré  presto  probado 
que  el  catalàn  es  idioma; 

( tots^  menos  el  Fray  y  en  Peret^  rinhen  entre 
dents,  Garcia  s'  atitra^  mirant  d  dreta  y  es- 
querra y  segueix  dihent ): 
y  no  lo  tomen  à  broma: 
es  idioma  y  muy  cabàl. 

( molt  reposadament ) 
Dicho  esto  à  brindar  voy, 
puesta  una  mano  en  la  copa 
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y  otra  cerca  el  corazón: 

( axis  ho  fa  axecdnt  la  copa  enlayre). 

por  la  Espanola  Nación; 

por  la  Región  Castellana; 

por  la  Región  Catalana, 

brindemos,  Senores,  hoy. 

{Beu^  y  luego  cl '  haver  begut ^  s'  assenta  ab 
molta  calma ) . 

Olivares  ( Mogestuosament ) 

En  nombre  del  senor  Rey 
Don  Felipe,  que  Dios  guarde, 
por  García,  y  sin  alarde, 
à  quien  gustoso  distingo,  ( axeca  la  copa) 
Senores,  digo  que  brindo. 

{Després  coloca  las  mans  sobre  la  taula  com 
descansnt^ii  lo  cos) 
Don  Vicente  la  palabra 
tiene,  si  quiere  probar 

que  el  catalàn  que  él  alaba,  {fent  la  mitja  ria- 
lla ) 

es  un  idioma  formal. 
Garcia  El  aroma  es  de  la  flor 

el  alma  que  està  en  la  esencia, 
como  la  luz  y  el  calor 
encienden  siempre  el  color, 
que  cada  planta  evidencia. 
Entre  el  calor  y  el  perfume, 
en  prudència  condorosa, 
es  la  Icngua  mas  hermosa 
la  que  la  flor  reasume: 
ellenguaje  de  las  flores 
se  habla  en  todos  los  amores. 

( Petita  pausa ). 
(í^Qué  no  harà  en  toda  ocasión 
el  lenguaje,  que  es  hablado, 
formando  significado 
entre  seso  y  corazón  ? 
Diga  el  amigo  Quevedo: 

^  Si  la  lengua  es  castellana  {axó  dit  deprssa  y 
habrà  una  flor  mas  galana?        ab  zalameria) 
Quevedo  {Ab  aire  zalamero) 

Ya  lo  creo,  ya  lo  creo  : 
es  la  flor  de  los  idiomas 
y  el  idioma  de  las  flores 
que  atesora  mas  pri mores. 
En  sus  voces  y  elementos 
nada  hay  escaso  \  oh  que  lujo  ! 
con  la  frase  yo  dibujo 
yo  dibujo  el  pensamiento. 
El  poeta,  en  su  ilusión. 
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no encueiitra  freno  ni  valia, 
en  castellano  detalla 
con  dulce  y  suave  expresión, 
La  explendidez  de  la  lengua, 
que  se  llama  castellana, 
os  dígo  no  tiene  hermana, 
y  sino  vengan  à  veiia. 
Términos  tiene  à  granél 
como  ideas  da  la  mente; 
ved  el  ejemplo  siguiente 
y  dadnos  otro  cual  él: 
«El  clarín  y  la  trompeta  (^) 
chirimías,  sacabuches, 
caduceos  y  cornetas, 
baxones  y  flautas  tíorbes, 
los  órganos  y  vihuelas, 
citaràs,  ràbeles,  arpas, 
violines,  tambores  suenan 
las  dulzainas  y  bandurrias , 
adufes  y  castaneras , 
todo  con  grande  alegria 
en  los  cielos  y  en  la  t  i  erra.» 
Decidaie,  amigo  García, 

es  buena  esta  algarabia  ? 
Garcia  Mi  querido  Don  Francisco, 

creo  que  no  seré  vízco; 
vea  si  en  el  catalàn 
buena  algarabia  dan: 
vs  Ab  lo  só  de  tamborines,  (^) 
de  flautes  y  fluviols, 
xeremies,  cornamüses, 
grants  abuesos  y  baixóns, 
violins  y  flautas  becas 
fllautas  dolsas,  y  altres  sons 
com  son  las  cornas  de  Xassa, 
que  resonan  per  lo  mon , 
la  gran  baixa,  la  viola, 
las  trompas  de  tots  los  sons, 
los  clarins  y  las  timbalas 
los  pifles  y  los  tambors 
las  guitarras  y  los  tibles 
la  mandurria  que  es  bon  so.» 
Pues  diga  ahora,  Quevedo, 

qué  tal?  (jle  gustó  el  enredo? 
( Quevedo  fà  signos  afirmatius) 
(  Garcia  reposa  un  petit  momént) 
Sin  que  nadie  le  de  mengua, 

(  ^  )    Descripció  copiada  de  una  poesia  d  '  aquell  temps. 
(    )    Fragméut  de  una  composició  de  la  època. 
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y  no  tomàndolo  à  broma, 

probaré  que  es  idioma 

nuestra  catalana  lengua, 

probaré  mas  en  verdad  : 

que  no  solo  es  lengua  buena 

sino  que  es  madre  j  abuela 

de  toda  la  Cristiandad. 

Si  sabéis  el  catalàn, 

como  en  él,bien  comprendidas 

todas  las  lenguas  estan, 

sean  muertas,  sean  vivas, 

ningún  idioma  os  serà 

ya  jamàs  desconocido: 

un  ejemplo  cierto  y  vivo, 

creo,  vos  convencerà. 

Permitid  que  en  prosa  diga 

la  frase  bien  traducida:  (^) 

en  catalàn  y  en  francès: 

«  Bon  jurnàl  fa  de  bon  suà  », 

(buen  salario  se  suda  à  gusto); 

i  tali  an  o  y  catalàn: 

« En  Saldoni  fa  un  tiberi 

ab  cherelli  mustachón  i  carquinoli,  » 

(Celedonio  arma  tiberio  con  vino 

blanco,  bizcocho  y  almendras); 

anglo-catalàn: 

«May  n'hi  deu  haveri  hagut  d'  aygua  à  n'  aquest 
got» 

(nunca  debe  haber  habido  aguaen  este  vaso); 
catalàn  y  turco : 

«  Arri  baligabalaga,  que  bufà  foch  no  fa  fí  », 
(  arre  atortolado  que  soplar  fuego  no  es  íino  ); 
alemàn  de  Cataluna: 
«  Elastichs  blaus  se  tacan  si  's  mullen  », 
- :  (  elàsticos  azules  se  manchan  si  se  mojan  ); 

catalàn  rusófilo  : 
«  D'  un.,buf  va  quedar  pitof  », 
(  de  un  soplo  quedó  atónito  ); 
chino  catalanizado  : 

«Com-que-tinch-tanta-sang-à-las-cinch-tinch-son 

(como  tengo  tanta  sangre  à  las  cinco  tengo  sueno) 

Cataluna  en  el  Japon  : 

«  En-quin-tinté-tens-tinta-Antón  » 

(en  qué  tintero  tienes  tinta  Antonio ); 

catalàn  en  el  Tonquín  : 

«Tingui,  don-gui-li,  di-gui-li-que-vin-gui  », 

( toma,  dàselo  y  dígale  que  venga  ). 

Y  si  para  completar 

(  1  )  Traducció  que  aparegué  en  un  articie  firmat  pera  Mandariaga,  en  un  ai- 
manach  publicat  à  Valencià. 
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laverdad  se  hace  preciso, 

en  un  latín  muy  conciso 
un  ejemplo  os  voy  à  da: 
^  «D'  anà  ab  los  nuvis  al  omnibus  1'  avia  sua  », 

(de  ir  con  los  novios  al  ómnibus  la  abuela  suda). 

Con  las  frases  que  se  han 

expuesto ,  resulta  madre 

el  idioma  catalàn. 
QuÉVEDO  {Molt  atentmeiity  pero  ab  intencionada  malícia) 

Nos  podéis  perdonar,  Padre, 

si  no  lo  vemos  así, 

para  quedar  convencidos 

mucho  mas  debéis  decir. 
Garcia  Diremos  mas,  y  no  pese, 

pues  segun  el  resultado, 

habrà  quien  vaya  por  lana 

y  se  quede  trasquilado. 
(Petita  pausa) 

Entremos  pues  de  rondón 

en  el  estudio  completo 

del  idioma.  La  atención 

precisa  en  este  momento. 

(marcada  atenció  de  part  de  tots.) 

El  catalàn  es  idioma       ( ^ ) 

porque  tiene  Diccionario 

propio,  con  vocabulario 

de  refranes,  ya  de  broma 

ya  seriós:  voy  al  momento 

à  daros  cabal  ejemplo: 

«  No  digas  blat  (^) 

que  no  siga  al  sach 

y  en  car  ben  lligat  » 

(  de  la  mano  à  la  boca 

se  pierde  la  sopa ). 

(El  modo  de  dir  del  actor  senyalarà  que  ^s  tra- 
ducció^ del  català  al  castellà^  en  aquest  refrà 
y  en  lo  següent ) 

«  Guardat  d  '  aygua  que  no  corri, 

ni  de  gat  que  no  mioli», 

(  del  agua  mansa  guàrdeme  Dios, 

que  de  la  recia  me  guardaré  yo), 

El  catalàn  tiene , 

lo  mismo  que  el  castellano, 

por  base  el  viejo  roraano, 

digo  latín,  y  man tiene 

sa  sintàxis  peculiar, 

pudiendo  sonidos  dar 

(  '  )    Miris  1'  Ai3cndix:  Referencias  oportimas  E  é  I, 
(    ;    Miris  I-  Apèndix:  Referència  oportuna  O. 
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consonantes  y  vocales, 
que  en  Castilla  otros  iguales 
no  es  posible  pronunciar: 
la  e  muda  ó  abierta  es 
y  la  o  de  igual  manera; 
no  creàis  sea  quimera 
el  meterme  en  esa  hondura; 
clàsica  literatura 
antes  fué  la  catalana, 
que  no  fué  la  castellana; 
Don  Jaime  el  Conquistador 
que  Don  Fernando  su  primo 
escribió  con  mas  primor, 
y  antes,  en  el  mismo  siglo. 
Para  probar  la  riqueza 
que  atesora  el  catalàn 
dia  vendrà  en  que  sus  vates 
de  este  modo  cantaran:  (^) 

LOS  LLORS  DE  LAS  LLARS  DE  LLERS 

Llampanta  lluna  tot  llaurant  ne  Uucan 
uns  llauradors  que  Hauran  prop  llurs  llars, 
llavors  que  lluny  el  Sol  Uuhentas  llatas 
lluhintse  al  allunyarse  va  llensant; 
llameca  lloca,  no  lluny  d'  ells  llambrega 
llacsons  en  lo  llis  llot  prop  d'  un  lladerii, 
y  lliure,  al  llaurar  ells,  ella  ab  llestesa 
n'  es  lladre  de  llavors  per  sos  pollets: 
en  tant  lliscantne  la  rosada  lluhenta 
per  llacsons,  per  lladerns  per  lladoners, 
cau  llàgrima  llampant  que  ab  llum  de  lluna 
per  las  lletugas  y  llegums  lluheix; 
ni  lladra  el  cà  que  llana  llisa  llepa 
de  sos  cadells  lligats  per  lo  llaugers, 
ni  el  ruch  llibert  ne  llansa  els  brams  llegítims 
que  al  llucar  burras  son  amor  lluheix 
axis  los  llauradors  llurs  llochs  ne  Hauran 
lliurantlos  de  los  lladres  llarchs  Ilebrés , 
y  al  llensar  llambregada  à  la  llaguna 
lluny  los  llums  Uucan  de  las  llars  de  Llers; 
de  prompte  llarchs  Ilebrés  Ileals  llensantse 
lladrant  ab  los  cadells  lligats  pel  Has 
als  llauradors  han  dit  que  '1  Uoch  perilla, 
puig  lluny  ne  lluhen  Uansas  dels  alarbs; 
ne  deixan  al  llucarho  la  llaurada 
y  sens  més  malla  allà  que  llur  llis  lli , 
all  Ileitg  alarb  ne  guayan  en  la  lluyta 

(  1  )  Axis  ha  cantat  lo  sens  igual  Frederich  Soler,  conegut  en  lo  Parnàs  català 
per  Serafí  Pitarra. 
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de  los  fochtí  cle  llurs  llars  lluciïnt  lo  brill. 
Ab  llurs  fullas  com  lleiiguas  fent  llengotas 
se  burla n  del  alarbs  los  lladoners, 
y  cenyint  llors  y  llirs  flayrants  lluliintne 
van  à  llurs  llars  los  llauradors  de  Llers. 

QuEVEDo  (  Tot  atmirantse  ) 

Parece  que  esto  es  muy  bueno, 
para  poderlo  decir 
debiéramos  entenderlo. 

Garcia  Pues,  lo  j^^oy  à  traducir: 

LOS  LAURELES  DE  LOS  LAPvES  DE  LLERS 

Brillante  luna  arando  ellos  columbran  . 
los  aradores  que  aran  sus  hogares, 
rnientras  que  el  Sol  con  sus  brillantes  rafagas, 
hermoseando,  se  marcha  hàcia  sus  lares; 
clueca  buscona  muy  cerca  deshollina 
cerrajas,  en  lisa  lama  de  un  ladierno, 
y  libre  al  arar  ellos,  con  gran  prisa, 
semillas  roba  para  sus  polluelos: 
la  reluciente  escarcha  deslizàndose 
por  cerrajas,  ladiernos  y  por  lotos 
làgrimas  derríte  que,  con  luz  de  luna, 
brill an  por  la  legumbre  y  la  lechuga; 
ni  ladra  el  can  que  la  na  lisa  lame 
,  de  sus  cadillos  atados  por  ligeros, 
ni  el  rocin  libre  lanza  los  bramidos 
què  al  ojear  asnas,  diçen:  «  \  yo  te  quiero  !  » 
asi  los  aradores  sus  lugares  aran, 
libràndoles  de  ladrones  los  lebreles, 
y  al  lanzar  su  mirada  à  la  laguna, 
lejos  ven  las  luces  del  lugar  de  Lleres; 
pronto  leales  lebreles  se  avalanzan, 
y  ladran  con  los  cachorros  bien  atados; 
diciendo  à  sus  duenos:  j  iguay  ! !  j ;  cuidado!  ! 
que  lejos  los  alarbes  lucen  lanzas: 
dejan,  al  atisbarlo,  sus  trabajos, 
y  sin  otra  malla  que  el  lino  del  veslido, 
al  feo  alarbe  dejan  destrozado, 
de  los  fuegos  de  sus  casas  viendo  el  brillo. 
Con  sus  hojas  cual  lenguas  hacen  burlas 
los  lotos,  y  se  rien  de  los  àrabes; 
y  cinenclo  laureles  y|dtendo  lirios 
vànse  los  aradores  deLlers  à  sus  hogares. 
{Al  acabarse  aqueixa  troducció  ressona  un  fort 
aplauso  general  que  dura  un  rato;  en  tant  Gar- 
cia s^  aixeca  de  la  cadira ^  y  somrient  fa  un 
gran  saludo  ab  lo  cap^  com  donant  gràcies. 
Continua  V  aplauso^  mes  para  luego  ). 
LoPE  DE  Vega     Bravo,  García,  bien  va, 
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poeta  do  vuestro  calibre 
Olivaueh  {entuiy8Ía,smat  y  afirmant)  lu)  «e  ha  visto, 

(  Tots  los  convidats^  ah  forta  veu  y  gran  entit- 

ssiasme )  ni  vera. 

( Després  de  tanta  fressa ^  domina  un  silenci 

sepulcral^  en  mitg  del  qual  se  sent  una  ceu  aU 

ta  qice  ah  to  grave  y  convensut  diu) 
QuEVEDo  A  fé  de  Qiievedo  digo, 

que  Garcia  me  ha  vencido. 

(  Nott  y  fort  r èpicament  de  ma  as  ). 

Tots  i  i  Hurra  por  García! ! 
I.oPE  JJE  Vega      y  por  su  celestial  poesia  !  I 

( continúan  los  aplausos  que  al  últim  van  dis- 

minuliinty  y  al  fi  paran  del  tot ). 
Olivares  (  Al  matex  moment  de  pai'ar  los  aplausos  ) 

Si  me  permitís,  senores, 

por  un  moniento  variar 

de  tema,  nos  podrà  dar 

García,  breves  ra zones 

de  lo  que  entre  sus  paisanos 

està  pasando  hoy  en  dia. 
García  Ya  os  lo  contaré,  à  fé-Miia: 

si  hoy  en  dia  se  ve  eselavo 

aquel  que  vivió  tan  líbre, 

decid,  ^  puede  ser  posible 

bese  la  mano  à  su  Rey, 

al  amo  ó  sea  al  seíior, 

que  descuidando  el  amor 

que  debe  siempre  à  la  Ley, 

permite  sean  cohibidos 

aquellos  fueros  queridos, 

y  que  se  vean  hoUados 

unos  derechos  tan  sagrados  V 

Cercenado  ya  el  poder 

de  lo  Conceller  en  Cap 

absorve  su  autoridad, 

contra  fuero,  lo  Veguer. 

i  i  Si  viviese  Fivaller  ! ! 

senores  espantaria 
*  lo  que  su  boca  diria 

ante  el  Rey  y  su  poder: 

si  alllamado  de  Antequera  (i) 

arrolló  en  sus  desafueros, 

arbolando  la  Senyera 

«  ;  j  desperta  ferro! !  »  diria 

y  à  la  Pàtria  salvaria 

salvando  todos  sus  fueros. 

Y  es  cierto  los  salvaria 


(1  ))    Cita  històrica  núm.  8  del  Apèndix. 


Periot 
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íintes  mil  veces  que  una, 
y  por  ellos  moriria 

mientras^  Se  gira  un  xich  de  costat  de  modo 


que  públich  lo  vegi  be^  pero  no  els  qu^  estún 
en  escena^  que  no  han  d/  observar  res  del  que 
fa^  como  es  posar  se  els  punys  d  la  boca^  clo- 
sos y  l·  un  seguit  del  altre  com  volent  locar  la 
trompeta^  y  dihent^  tot  imitant  d  la  Cotorra: 

;  i  Viva  Catalunya  ! ! 
(  Al  instant  quji  s'  ha  sentit  aqueix  crit^  qual 
procedència  en  Gakcía  y  el  Fray^  molt  tran- 
quils^ sospitan^  pero  los  altres  desconeixen ^ 
tots  aqueixos^  d  la  una.,  y  com  tirats  per  un 
fil  se  p>osan  esparverats ^  y  mirant  d^  esquerra 
d  dreta  ab  molta  por,  de  peu  dret^  mentres  el 
Fray  y  en  Peret  continuan  assentats) 
Garcia  (  ab  calmosa  energia  y  parldnt  com  si  res  ha- 

gués sentit )  mientras  Cataluna  viva. 
Olivares  {Dant  un  crit  de  mando) 

—  A  las  armas; 

García  (  crusat  de  brassos  y  molt  tranquilament ) ; 

^  pero  que  hay? 

Quevedo  i  X  qué  viene  esta  camorra  ? 

Perer  {separant  tot  depressa  la.  tela  negra  ú  obscura 

que  cubreix  la  gavia^  que  té  d  la  vora  d  '  ell  y 
d  punt  de  marxa ^  aixeca  la.  gavia  enlayre  en- 
senyant la  cotorra  y  dirigint  la.  paraula  en 
vers  el  Comte-dudh,  diu^  ab  una  mauleria^ 
entre  sumisa  y  picaresca.  ) 

—  Ha  sigudo  la  Cotorra 
que  m ha  regalado  el  Fray. 

(  Tots  se  tranquilisan;  s^  assentan  y  durant  un 
moment^  rinhen,  fent  comentaris  sobre  lo  suc- 
ceint ) 

Olivarrs  ( Mol  reposadament ) 

—  Senores,  nada  esto  ha  sido: 
continúe  Don  Vicente 

su  discurso  interrumpido. 
Garcia  Sigamos:  un  precedente 

descuidaba  de  apuntar: 

al  salir  de  Cataluna 

en  todas  partes,  y  à  una, 

se  oía  el  mismo  cantar. 

j  Si  pudieseis  escuchar  ! 

pronto  vos  convenceríais, 

en  contrau  do  un  argumento 

en  la  voz  de  aquel  lamento, 

lamento  que  hace  pensar. 
Olivares  Espero  de  la  atención, 

que  siempre  vos  nos  tenéis, 
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que  al  piano  tocaréis 
cantando  aquesta  canción. 
Garcia  A  cumplimentaros  voy: 

si  muy  mal  llego  à  tocar, 
deberéisme  perdonar, 
pues  que  musico  no  soy. 

(  aixecan^  y  tots  los  altres  fan  lo  mateix^ 
permanesquent  drets  fins  qic  en  Garcia  que  s^ 
ha  dirigit  cap  al  piano ,  després  d  '  haver  fet 
un  saludo^  que  V  hi  es  tornat^  als  convidats^ 
s  '  assenta  d  punt  de  tocar;  luego  inclindnt  la 
mirada  allà  ahont  se  trova  en  Peret  y  el  Fray^ 
fa  signos  afirmatius ^  com  volguént  indicar  que 
s  '  acostin;  lo  que  fan  posantse  de  frente  al  pú- 
hlích^  y  de  costat  als  cortesans^  mentres  diu 
en  Garcia  : ) 

Apa,  Peret,  cantarem  els  Segadors, 
que  crech  ensenyas  al  Fray; 
( Aquest  fa  signes  afirmatius  ). 
Peret  Quant  vulga,  donchs,  axó  ray. 

{Fent  ganyotas  de  cara  al  públich^  pero  d' 
amagat  de  Hs  del  escenari;  posantse  una  ma, 
l '  esquerra,  devant  la  cara  prop  el  nas  y  la 
boca,  perquè  la  veu  s  '  aparti  y  se  senti  algo 
fosca,  es  d  dir  molt  clara  fora  del  escenari  y 
poch  en  aquest). 

\  Bona  purga  pels  senyors  ! 
(  senyalant  d  '  amagatotis  d  n  '  en  Olivares  y 
demés,  ab  lo  dit  gros  de  la  ma  dreta ) 

Garcia  (  Tocdnt  lo  piano  y  cantdnt  ab  los  altres  dos  ). 

Peret  y  Fray 

Catalunya  comtat  gran — qui  t'  ha  vist  tant  rica  y  plena 
Are  *  1  rey  nostre  senyor— declarada  '  ns  té  la  guerra, 
Bon  cop  de  fals; 
Bon  cop  de  fals  defensors  de  la  terra. 
Bon  cop  de  fals. 


Hont  es  vostre  capità  —  ahont  es  vostre  bandera  ? 
Varen  treure  '1  bon  Jesús — tot  cobert  ab  un  vel  negre. 
Bon  cop  de  fals; 
Bon  cop  de  fals  defensors  de  la  terra 
Bon  cop  de  fals. 
Aquí  es  nostre  capità  —  aquesta  nostre  bandera; 
A  las  armas  catalans  —  que  *  ns  han  declarat  la  guerra. 
Bon  cop  de  fals; 
Bon  cop  de  fals  defensors  de  la  terra. 
Bon  cop  de  fals. 
(  Tots  aplaudeixen  d  '  un  modo  estrepitós.  En 
Peret  va  aplaudint,  y  fent,  fortament,  l '  ullet 
al  públich  com  volént  dir:  apa  noys  que  vd  be). 
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ÜLivAi^s  Esta  caiO/ción, 

^  ( i  qué  sofocón, 

està  haciendo! ):  (  dit  molt  depressa  y  axugant- 
se  la  suor  del  front  ah  lo  mocadó  de  hiitxaea  ) 
en  la  letra  es  un  prodigio 
y  en  la  música  "un  portento. 
(  Axó  deu  dirse  ah  una  malícia  plena  de  deli- 
cadesa). 

A  mi  Rey,  y  à  mi  senor 
yo  le  esplicaré  el  valor 

del  argumento, 
si  el  buen  García  traduce, 
cual  él  luce, 
el  lenguaje  catalàn. 
Garcia  Traduzco  presto,  traduzco 

lo  que  ustedes  oiràn: 
Cel  tal  una  gran  condado 
quien  te  ha  visto,  te  ha  mirado 
rica  y  llena  de  explendor. 
hoy  el  Rey,  nuestro  senor, 
gueri'a  nos  ha  declarado: 

i  caiga  la  hoz,  defensor  de  la  tierra  l 
\  caiga  la  hoz  ! 
i  i  Caiga  la  hoz,  defensor  de  la  tierra  ! ! 
i  i  caiga  la  hoz  ! ! 
Dónde  vuestro  capità n  —  donde  es  vuestra  bandera  ? 
8acaron  al  buen  Jesús  —  cubierto  con  gasa  negra, 
i  Caiga  la  hoz,  defensor  de  la  tierra  ! 

i  Caiga  la  hoz  ! 
i  i  Caiga  la  hoz,  defensor  de  la  tierra !  ! 
i  i  Caiga  la  hoz  !  ! 
Aquí  es  vuestro  capitàn  —  aquesta  nuestra  bandera: 
à  las  armas  catalàn  —  pueblo  que  ya  tienes  guerra, 
i  Caiga  la  hoz,  defensor  de  la  tierra  ! 

i  caiga  la  hoz  ! 
i  j.  Caiga  la  hoz,  defensor  de  la  tierra  !  ! 
_  i  i  caiga  la  hoz  !  ! 

(  Grans  y  estrepitosos  aplausos  de  part  de  tots^ 
menos  d  ^  en  Garcia  ) . 
Olivares  Tan  exacta  traducción 

y  vivísima  pintura 
exige  alguna  atención 
para  evitar,  con  premura, 
males  à  nuestra  nación. 
Garcia  Creo  el  tiempo  no  ha  pasado 

de  calmar  la  tempestad; 
senalé  la  enfermedad, 
^;  queréís  remedio  ? 
Olivares  aprobado : 

siendo  de  vos  venga  presto. 
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Garcia  Sentiré  serós  molesto 

mas  os  hablaré  verdad: 
Cataluna,  catalana 
su  lengua  debe  tener, 
oficial  ella  ha  de  ser; 
los  cargos  han  de  obtener, 
sin  que  à  nadie  le  de  mengua, 
catalanes  que  à  la  legua 
brillen  por  su  probidad; 
Cortes  propias,  de  verdad; 
los  jueces  y  magistrados 
catalanes  muy  honrados, 
fallando  en  última  instància; 
los  impuestos,  sin  jactancia, 
Cataluna  votarà; 
ejército  costearà 
voluntario  ó  bien  pagado; 
quintas  ni  levas  pecado 
es  de  lesa  humanidad; 
la  reserva  regional, 
forzosa  y  llena  de  ardor, 
guardarà  el  interior, 
no  màs;  y  la  nacional 
la  Pàtria  del  gran  Pelayo, 
la  que  en  Covadonga  fué 

reconquistada, 
saldrà  pronto  del  desmayo, 
ni  manana,  ni  en  ogano 
ha  de  verse  destrozada: 
(aixecdnt  la  veu  ah  forsa) 
respetando  à  la  Eegión^ 
Espana  serà  Nación  (  ) 

(  Tots  aplaudeixen  d  més  no  poguer.  Acabats  ja 
'Is  aplausoSy  baixa  un  poquet  la  veu  per  dir  ): 
Del  contrario  troche-moche,.... 
{En  aquest  mateix  instant  apareix  en  la  porta 
principal  del  fondo  del  saló^  destacantse  la  fi- 
gura d^  entre  mitg  dels  cortinatges^  y  ah  la  go- 
rra d  la  mdy  un  que  diu): 
PosTiLLÓ  Al  coche,  senores,  al  coche.  {Y  desapareix), 

(  Al  oures  aquestas  paraulas  en  Quevedo  s  ^  ai- 
xeca molt  resolt^  y  ab  la  ma  senyala  é  invita  d 
n ^  en  Lope  de  Vega^  d  n^  en  Góngora  y  d  n^ 
en  Vélez  de  Guevara  d  que  l  ^  acompanyin  en- 
vers en  Garcia  per^  agafar  ^l  silló  hont  estd 
sentat  y  portarlo  d  pes  de  brassos.  Posats  ja 
dits  quatre  poetes  al  costat  del  catald^  diu  en- 
tussiasmat ) 

(  1  )    Apèndix  lletra  U  de  las  refereneias  oportun  i?. 
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QuEVEDO  Si  Júpitor,  el  de  los  rayos, 

montado  en  su  àguila  và 
nuestro  Jove  montarà 
encima  de  nuestros  Vjrazos. 
(Quevedo,  Lope  de  Vega^  Góngora,  y  Vélez  de 
Guevara^  se  posan  dos  d  cada  costat  del  silló 
ahont  està  sentat  Garcia ^  y  V  aixecan  un  xicli 
enlayre;  el  poeta  català  desitja  sortir  del  silló 
pero  sos  obsequiadors  lo  pHvan  posantse  à  ca- 
minar ^  formdnt  ccm  una  professo^  dos  d  dos  y 
d  certa  distancia  perquè  se  vegia  be  la  figura 
d^  en  Garcia;  detràs  d^  aquest  lo  Compte-ducli 
d^  Olivares y  y  després  lo  Fray  portdnt  lo  barret 
de  capellà  del  Dr.  Vicent ^  y  en  Peret  ab  una 
maleta  y  la  cotoí^ra  que^  durànt  lo  convit,  ha 
tingut  à  vora  seu.  La  formació  d  ^  aquest  gru- 
po,  y  marxa  del  mateix,  axis  com  tot  lo  que  va 
vinguent  se  deixa  d  la  llur  iniciativa  del  Direc- 
tor.  Quan  en  Garcia,  sentat  en  lo  silló,  sospés 
ó  sostingut  per  los  bra^sos  dels  quatre  dits  poe- 
tes y  ja  marxant,  se  trova  que  passa  frente  del 
públicli,  ab  veu  forta  y  de  mando,  diu): 

Olivares  Caballeros,  rindan  armas: 

( Tots  ho  fan  y  s^  aturan ) 
à  García  la  corona 
coloco  en  nombre  del  Rey, 
porque  es  un  V ate  de  Ley. 
{L^  hi  posa  la  corona  de  llorer  que  un  dels 
criats  del  cafè,  fentV  hi  un  gran  acatu  l^  hi 
havia  entregat  en  lo  moment  de  posarse  en 
marxa  L·i  comitiva,  Olivares  també  rendeix  la 
espasa  després  d^  haver  colocat  la  corona  sobre 
lo  cap  d  ^  en  Garcia.  Aquest  ab  las  espatllas, 
ab  lo  cap  y  la  cara  fa  mohiments  y  senyals  in- 
dicant que  V  hi  sap  greu,  y  que  tant  obsequi  lo 
pren  per  forssa,  més  sempre  agrahintho ). 

LoPE  DE  Vega     Viva  siempre  el  coronado, 

'GÓNGORA  y  por  el  mundo  exaltado, 

QuEVEDO  y  por  el  cielo  también 

OuEVARA  ahora  y  por  siempre. 

{En  \tant,  Garcia,  mut,  humil  y  seré, pero  sa- 
bentV  hi  molt  greu  tant  obsequi,  aixeca  los  ulls 
y  las  mans  al  Cel,  com  donant  gracias  à  Deu 
per  tant  favor.  Luego  baixa  los  brassos,  quals 
mans  unidas  besarà  ab  actitut  seria  y  fervoro-. 
sa.  Eixa  actitut  coincidirà  ah  lo  que,  menos  en 
Garcia,  diràn) 

Tots  (d  cop  y  ab  forta  veu)  Amén. 
Olivares  [ab  to  de  mando) 

En  marcha,  presenten  armas. 
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( Tots  presentan  la  espasa  que,  com  rendida,  la 
tenian  inclinada  en  direcció  d  terra.  Al  mo- 
ment d^  aixecar  lo  silló  d^  en  Garcia  per  cami- 
nar, dirigintse  d  aquest,  l  ^  hi  dirà,  ah  tó  su- 
plicant y  carinyós): 
Que  VEDO  Cantad  la  de  Catalana. 

Garcia  {Girant  lo  cap  enrera  y  mirdnt  de  dreta  d  es- 

querra). 

Peret  y  Fray:  tots  à  una 

{La-  comitiva  presentdnt  armas  marxa  cap  al 
fondo,  s^  hi  trohardn  los  quatre  criats  del  Cafè 
formats  dos  d  dos  d  cada  costat  de  la  gran  por- 
ta sostenint  y  separant  perquè  deixia  lliure  lo 
pas  los  dos  cortinatges  de  la  gran  porta  d  ^  en- 
trada. En  eix  punt  hi  haurd  un  bon  jardi  que, 
desde  tot  lo  Teatre  sepodrd  veurer,  y  qu^  estarà 
expléndidament  il-luminat  d  la  veneciana  y 
també  ab  llums  de  bengala,  d^  un  modo  cons- 
tant pero  varidnt  de  colors.  Los  dits  criats  esta- 
ran ab  molta  reverencia,  que  aumentard  incli- 
ndnt  forse  lo  cos  com  més  s  ^  apropi  lo  silló  d  ^ 
en  Garcia.  Irdn  cantdnt  dels  Segadors  lo  se- 
güent ); 

Tots  {Fort,  be  y  ab  grandiós  entussiasme) 

Catalunya  comptat  gran  —  qui  t'  ha  vist  tant  rica  y  plena 
Ara  el  Rey,  nostre  senyor  —  declarada  'ns  te  la  guerra 
Bon  cop  de  fals. 
Bon  cop  de  fals  defensors  de  la  terra 
Bon  cop  de  fals. 
Aquí  es  nostre  capità  —  aquesta  nostre  bandera 
A  las  armas,  catalans  —  que  'ns  han  declarat  la  guerra. 
Bon  cop  de  fals 
Bon  cop  de  fals  defensor  de  la  terra 

Bon  cop  de  fals. 
( ha  de  procurar  que  al  acabar  eixos  últims 
mots,  los  primers  per  sonat j  es  que  forman  la  co- 
mitiva se  trobin  al  llindd  de  la  gran  porta  del 
fondo:  allavors  s^  atura  la  cadira  ahont  va  en 
Garcia,  el  qual  puja  de  peus  dret  sobre  ^l  silló, 
se  gira  de  cara  H  públich,  y  aixecdnt  molt  la 
veu,  y  las  mans  enlayre  molt  ceremoniosament 
com  entondnt  un  cdntich  religiós,  diu  ) 
GrARCiA  íAlleluya!  jAllelnyal 

{criddnt  fort)  \  \  Viva  Espanya  ! ' 
Tots  {ab  vehemént  y  grandiós  entussiasme) 

i  i  I  y  Catalunya  ! ! ! 


CAU    LO  TELÓ 


Nota  Dispensi  lo  lector,  si  al  final  no  hem  dit  com  s'  acostuma:  "  Aquí  termino 
el  sainete,  perdonad  sus  muchas  faltas  Nosaltres,  si  algún  critich,  ab  tota  rahó,  y 
literàriament  s  '  entén,  nos  dona  la  mort,  deurem  dir,  y  axis  ho  dihém  per  ende- 
vant,  com  el  català  de  la  llegenda  : 

"  No  '  ns  matan  per  ser  traydors, 
ni  tampoch  per  ser  cap  lladres, 
«0-ns  matan  per  haver  dit 
que  visca  sempre  la  Pàtria. 


CITAS  HISTÓRICAS 


( Núm.  1 ) 

«  Comença  per  la  Cort  à  susurrarse,  que  García  se  trobava  en  ella  de 
incògnit.  La  sua  gran  fama  molts  anys  havia  omplert  los  oidos  del  Fè- 
nix de  la  Poesia  Castellana  Lope  de  Vega  y  Carpio,  qui  ja  venerava  al 
gran  Númen  de  García^  en  algunas  Poemas  que  habian  arribat  à  sas 
mans.  Apenas  Lope  tingué  la  noticia  de  que  García  se  trobava  en  la 
Cort  quan  feu  quantas  diligencias  caben  en  un  cuydado,  que  no  reposa, 
pera  encontrar,  y  abrassar  al  qui  ja  estimava  sens  haverlo  vist.  Era  igual 
lo  seu  desitg,  que  tenia  García  de  conèixer  à  Lope.  En  fi  Ja  casualitat 
pogué  més  que  lo  cuydado:  Succehí,  que  un  dia  isqué  Lope  à  pendrer  lo 
Sol,  en  un  dels  deliciosos  Passeig  de  la  Campanya  de  Madrid;  y  veu  que 
un  minyó  hermós,  y  agraciat,  pero  pobrement  vestit,  dormia  al  Sol  sobre 
una  pedra. 

Estava  Lope,  casi  extàtich,  contemplant  1 '  hermosura  del  Kapàs,  y 
admirantse  que  tanta  delicadesa  pogués  descansar  sobre  lo  dur  de  la  pe- 
dra: detenintse  en  eixa  consideració,  arribà  García  al  mateix  paratge,  y 
advertí  ab  quant  afecte  contemplava  Lope  al  minyó:  y  caen  Lope  en  lo 
reparo  de  García,  digué-  c(  0  el  muchacho  es  de  hronce  ó  la  piedra  es  de  la- 
na. »  Y  luego  respongué  García:  c(  Que  mas  hronce,  que  no  tener  aíios  on- 
ce?  Y  que  mas  lana  que  no  pensar  que  hay  manana?  »  Atònit  resta  J^ope 
de  Vega,  ab  tant  repentina  y  sentenciosa  resposta:  se  acabà  de  girar  à 
nostre  Poeta,  dibent-  Tu  eres  Garcia,  à  pesar  del  disimulo.  Y  abeixas  pa. 
raulas  1'  abrassa.  No  pogué  encubrirse  n^és  García,  y  correspongué  ab 
iguals  demostracions  de  carinyo  à  Lope.  Aquest  li  oferí  sa  persona  y  ca- 
sa, incitantlo  molt  à  que  volgués  hospedarse  en  ella;  pero  ho  excusà 
García.  » 

•  (  Fragment  copiat  de  la  vida  del  Dr.  Vicent  García,  escrita  per  los  Rectors  de 
Pitallu^a  y  dels  Banys.  Imprès  que  guarda  ITermenegild  Vila  y  Saglietti.) 

( Núm.  2) 

«  Apenas  passaba  dia,  en  que  lo  Rey  no  mí\nés  assistir  à  Palacio  als 
millors  poetas  de  la  Cort,  als  quals,  de  repente,  los  feya  formar,  y  repre- 
sentar una  comèdia  al  assumpto,  que  Sa  Magestat  los  manava  proposar, 
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portantse'n  sempre  tota  la  Eeal  atenció,  y  la  dels  demés,  que  assistien  à 
representacions  tant  raras,  lo  Gran  Garcia,  qui  deixava  sempre  al  Rey,y 
Grandes  ab  nou  desitg  d'  oirlo.  » 

( Imprès  anteriorment  citat.  ) 

(Núm.  3.) 

(•  El  Conde-Duque  entretanto,  después  de  haber  recibido  por  escrito 
las  proposiciones  conciliatorias  de  los  enviados  de  Cataluna,  à  quienes 
no  dejó  pasar  de  Alcalà  de  Henares,  y  que  sostuvieron  con  entereza  su 
caràcter  y  sus  reclamaciones,  juntó  consejo  de  los  principales  funciona- 
rios  y  personas  de  crédito  de  quienes  solia  recibirlo,  y  después  de  discu- 
tirse  en  él  sobre  el  giro  que  se  había  de  dar  à  aqu^llos  asuntos,  declaró- 
se  terminada  la  discusión,  asintiendo  todos  menos  el  Conde  de  Onate,  al 
parecer  del  Ministro,  y  declarando  que  convenia  extirpar  à  hierro  tan 
mala  semilla,  y  forzar  por  armas  y  castigo  à  los  catalanes,  à  que  en  vez 
de  prometer  tratos  solo  acudiesen  à  pedir  perdones.  » 

(  Hist.  gen.  de  Espana,  por  Mariana,  con  la  continiiación  de  Miniana.-=  Tom.  ir, 
pagina  582.  ) 

(Núm.  4.) 

«  Cuéntase  en  la  Crònica  de  Pedró  el  Ceremonioso  que  habiéndose 
amotinado  un  dia  el  pueblo  de  Valencià,  la  Reina  Dona  Leonor  dijo  muy 
irritada  y  deshecha  en  llanto,  à  su  esposo  Alfonso  III:  «  Senor,  si  esto 
pasase  en  Castilla,  el  Rey  mi  hermano  los  haría  degollar  à  todos  ».  A  lo 
cual  respondió  Don  Alfonso:  «  Reina,  reina;  nuestro  pueblo  es  libre,  y  no 
està  subyugado  como  el  de  Castilla,  pues  ellos  nos  tienen  à  nos  como  à 
sefior  y  nos  les  tenemos  à  ellos  como  buenos  vasallos  y  companeros  ». 

(Galeria  de  catalanes  ilustres,  por  Roca  y  Coroleu.  Pag.  54 
(Núm.  5.) 

(«  Eran  ademàs  los  catalanes  celosisimos  defensores  de  sus  privile- 
gios,  y  los  menos  aptos  para  doblegarse  à  medidas  de  rigor  ». 

(  Historia  antes  citada. — Tom.  II,  pàg.  580  ). 

(Núm.  6) 

((  Había  entrado  en  la  ciudad,  con  motivo  de  la  festividad  del  dia  una 
gran  turba  de  segadores,  gente  arriscada,  feroz  y  revoltosa,  y  andando 
realistas  é  imperialistas  en  mutuos  recelós  y  amenazas  y  habiendo  un 
alguacil  querido  hechar  mano  à  un  segador,  à  quien  desde  tiempo  antes 
conocía  por  su  mal  vivir,  acudieron  à  la  defensa  sus  companeros,  y  este 
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incidente  deterniiuó  el  tuinulto.  Tras  una  no  dudosa  refriega  quedaron 
vencidos  y  acobardados  los  realistas  y  ejecutóse  en  ellos  descomunal 
matanza  y  saqueo. 

El  Virey,  blanco  principal  del  odio  de  los  amotinados,  después  de  ha- 
ber  permanecido  en  su  palacio  por  todo  aquel  èepacio  de  tiempo  que  le 
duraron'la  defensa  y  la  esperanza,  emprendió  demasiado  tarde  la  fuga; 
pero  frustradas  todas  sus  tentativas  para  ello,  asaltóle  à  pocos  pasos  un 
desmayo  de  congoja,  y  en  tal  estado  quedó  muerto  en  breve  por  los  que 
le  perseguían,  sin  (]ue  de  las  cinco  lieridas  que  le  hicieron  manase  gota 
alguna  de  sangre,  bien  f uese  por  efecto  natural  del  miedo  sobre  la  circu- 
lación,  ó  bien  porque  la  muerte  hubiese  cortado  el  moviniiento  de  aque- 
lla )) . 

(  Hist,  citada  anterionneiiie.  Toin.  II,  pag  58(»  ). 

(  Núm.  7) 

LAS  VESPRES  CATALANAS  (  '  ) 

Los  set  de  Juny  de  mil  siscents  quaranta 

Barcino  la  condal 
Del  Corpus  del  Senyor  la  festa  Santa 

Se  apresta  à  celebrar. 


Dé  segadors  la  Rambla  es  mira  plena: 
De  bon  matí  han  entrat: 

Portant  tots  ells  penjadas  à  la  esquena 
Las  dallas  y  volans. 


j  Ay  que  en  lo  carrer  Ample  ronca  y  fera 
La  trompa  ha  ressonat ! 

Tothom  ab  sur....  escolta  s'  esparvera 

Y  al  eina  posa  mà.... 


Y  la  campana  incita  à  la  matansa 

Ab  sos  planyivols  clams ! 

Ja  han  comensat  las  Vespres  Catalanas 
Los  segadors  airats; 


(  1  )  D*  aqueixa  poesia  històrica  solzanient  son  copiadas  las  estrofas  més  inte- 
resants  y  pertinents  al  cas. 
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Ni  Déu  detenir  pot  la  ràbia  boija 
Dels  segadors  airats; 

Fins  la  volta  del  cel  apareix  roija 

Del  gran  fator  de  sanch. 


Y  allà  en  lo  peu  mateix  de  la  Dressana 

En  mitx  d'  humit  rocam 
Troba  una  mort  terrible  j  sort  insana! 

Don  Dalmau  de  Queralt  (^) 
Alussinat  Virrey....  Fina  sas  penas, 

Roban  sos  postrers  ays 
Las  onas  que  plateijan  las  arenas 

Dels  horts  de  San  Beltran  ! 

Y  es  comensà  llavors  la  fera  guerra 

Que  va  durar  dots 'anys 
Y  fou  de  Catalunya  1'  ample  terra 
8ols  un  bassal  de  sanch  ! 


Malhagin  cuants  provocan  à  porfía 

Tant  deplorables  mals ! 
Malhagi  aquell  que  al  poble  no  aprecia 

Malhagin  los  tirans. 

23  tie  Jimy  de  1859». 

(  Hores  de  Estiu. — Poesías  de  José  Aiiselmo  Clavé  ). 

fNúm.  8) 

«  Que  se  maravillaba  mucho  de  que  tan  pronto  olvidara  el  juramento 
(jue  había  liecho  de  guardaries  sus  privilegios  y  consti tuciones;  (jue 
aquel  tributo  no  era  del  soberano,  sino  da  la  república,  y  que  con  aque- 
lla condición  le  habian  recibido  por  rey;  que  él  y  sus  companeros  esta- 
ban  decididos  a  darle  antes  la  vida  que  la  libertad;  pero  que  si  ellos  mu- 
riesen  por  sostener  las  libertades  de  su  pàtria,  no  faltaria  quien  venga- 
ra  su  muorte  ». 

(  Paraulas,  respectuosas  pero  enèrgicament  dirigidas  per  en  Fivaller 
al  Eey  Ferrand  d'  Antequera  ab  motiu  de  negarse  aquest  à  pagar  lo 
Vectigal. ) 

(  Balaguer.  — Historia  de  Cataluna). 

«  Salió  pues  de  la  Casa  Consistorial  la  comisión  encargada  de  defèn, 
der  à  todo  trance  los  vulnerados  derechos  de  la  ciudad,  a  tiempo  que  sus 

f  1  )    «  Moriréis  eo  Catalunya  »,  1 '  hi  digué  '  1  Compte  d  '  Oiiate. 
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calles  y  plazaB  ibaii  llenàndose  de  una  irritada  miuíliedanibre,  y  las  tien- 
das  se  cerraban  salieiido  siis  habitantes  à  comentar  acaloradamente  con 
los  vecinos  el  suceso  que  a  todos  traía  pensativos  y  enojados. 

No  desconocia  Fivaller  la  gravedad  y  trascendencia  grandes  del  paso 
que  iba  à  dar.  Aunque  hidalgo  de  nohilísinia  estirpe,  babia  representado 
à  la  Ciudad  en  la  coronación  de  Don  Fernando  y  en  las  primeras  Cortes 
de  aquel  reinado,  y  constàbale  por  lo  tanto  el  caràcter  soberbio  y  arre- 
batado  del  soberano  cuyas  iras  iba  à  arrostrar,  presentàndole,  en  cierto 
niodo,  un  ultimàtum  en  nombre  del  pueblo. 

Antes  de  salir  de  su  casa,  que  la  tenia  en  la  plaza  de  San  Justo,  al  l,ado 
de  la  fuente,  otorgó  testamento,  despidióse  tiernamente  de  su  esposa  y  de 
sus  hijas  y  cubierto  de  la  gramalla  de  lujo,  precedido  de  un  macero  con 
la  maza  cubierta  de  un  negro  crespón  y  acompanado  de  sus  pajes,  todos 
enlutados  y  ilevando  seudas  antorchas  para  iluminar  las  calles,  piísose 
al  frente  de  la  comitiva.  Conforme  iba  ésta  cruzando  los  agitados  gru- 
pos  de  la  multitud,  partian  de  estos  desaforadas  voces  contra  los  tiràni" 
cos  intentos  del  monarca,  y  mucbos  liombres  del  pueblo  se  acercaban  a 
los  concellers,  ofreciéndoles  sus  brazos  y  su  sangre  para  defender  los 
amenazados  fueros  de  Catalufia.  Fivaller  usó  de  toda  su  influencia  pa- 
ra sosegar  los  animós,  y  al  poco  rato  llegaba  con  su  séquito  al  palacio 
real,  avanzando  basta  la  antecàmara  del  rey,  en  donde  bubo  de  pregun- 
tarle  un  individuo  de  la  servidumbre  cómo  debía  anunciarle. 

—  Un  conceller  de  Barcelona,  respondió  Fivaller,  con  reposado  con- 
tinente. 

—  Diga  como  se  llama,  replico  el  monarca,  al  anunciarle  la  visita. 

—  Un  conceller  de  Barcelona,  repitió  Fivaller  sin  inmutíjrse,  cuando 
le  transmitieron  la  orden. 

Por  segunda  vez  mandó  el  Rey  que  no  le  franquearan  el  paso  si  an. 
tes  no  declaraba  claramente  quien  era,  a  lo  cual  replico  Fivaller,  di- 
ciendo: 

—  En  tu  mano  està  abrir  ó  cerrar  la  puerta;  mas  por  Dios  que  es  por- 
fía:  conceller  soy  y  à  todos  les  represento  aquí. 

—  Pase  Fivaller,  repuso  Don  Fernando  al  repelirle  estàs  palabras; 
con  su  empeno  le  conocí. 

Y  Fivaller  entró  en  la  regia  estancia.  Sus  colegas  no  liabian  llegado 
basta  palacio.  Los  pajes  y  el  macero  quedaban  aguardàndole  en  una  an- 
tecàmara. Dentro  del  edificio  todo  era  tui^bación  y  sobresalto.  Al  traves 
de  puertas  y  ventanas  oíase  el  popular  tumulto  creciendo  como  el  rumor 
de  las  olas  azotadas  por  el  huracàn,  al  irritado  acento  de  los  que  arenga- 
ban  à  los  grupos  diciendo,  que  no  debia  quedar  con  vida  ninguno  de  los 
Castellanos  que  aconsejaban  al  rey,  con  el  dnnado  intento  de  suprimir 
las  libertades  catalanas. 

Fivaller,  entretanto,  bincaba  la  rodilla  y  besaba  con  reverencia  la 
mano  del  monarca,  el  cual^  estupefacto  de  su  actitud,  le  dijo  que  no  acer- 
taba  à  explicàrsela  despues  de  haber  visto  por  sus  actos,  en  cuan  poco 
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tenia  el  lustre  y  dignidad  de  la  corona.  Respondióle  Fivaüer  que  ni  él  ni 
siis  companeros  liabían  tenido  jamàs  tan  criminal  propósito  como  el  de 
conspirar  contra  los  legítimos  derechos  de  su  eoberano,  ni  podian  presu- 
mir que  fuese  para  él  una  mengua  cumplir  el  juramento  que  había  pres- 
tado  de  observar  los  derechos  y  privilegios  de  la  ciudad  y  del  Principa- 
do  y  las  tradiciones  legales  que  sus  gloriosos  antepasados  habian  res  pe 
tado  siempre.  Ni  aun  asi  quiso  darse  el  Eey  à  partido,  antes  insistió  con 
mucho  còlera  en  que  la  pretensión  del  municipio  era  afrentosa  para  él  y 
de  todo  punto  intolerable. 

—  Ved,  senor.  repuso  el  conceller,  que  os  estais  haciendo  juez  en  cau- 
sa pròpia,  pues  ese  impuesto  en  beneficio  de  la  república  se  introdujo^ 
que  no  en  favor  del  trono,  por  cuya  honra  miramos  al  recordarle  sus 
compromisos.  Y  sepa  V.  A.,  pues  con  el  respeto  que  le  debo  se  lo  he  de 
advertir,  que  yo  y  mis  colegas  estamos  aparejados  à  perder  si  es  preciso, 
liacienda  y  vida  en  el  empeno;  que  à  ello  nos  obliga  el  cargo  que  nues- 
tros  conciudadanos  nos  han  conferido. 

Aquí  perdió  el  Rey  los  estribos.  Calificando  de  satànica  soberbia  la 
actitud  del  municipio,  protesto  que  no  hubiera  prestado  el  juramento 
que  le  recordaban,  si  hubiese  sabido  que  con  ello  debia  obligarse  à  so- 
portar  semejante  ignomínia;  pero  que  él  pondria  à  todo  remedio  acaban- 
do  con  tales  abusos. 

Nada  respondió  Fivaller  à  tan  intemperantes  y  destempladas  razones; 
viendo  lo  cual  volviose  el  Rey  à  los  cortesanos  que  le  rodeaban,  ridicu- 
lizando  la  actitud  de  aquellos  rebeldes  que  en  su  desvanecimiento  se 
equiparaban  a  los  héroes  y  à  los  màrtires  de  la  antiguedad,  sin  conside- 
rar cuan  injusta  era  la  causa  que  defendían  con  insensata  pertinència. 
Luego,  pensando  sin  duda  que  tan  inconveniente  seria  continuar  aquella 
anòmala  discusiòn  entre  el  soberano  y  el  súbdito  como  deliberar  en  pre- 
sencia de  éste  respecto  al  asunto  que  allí  le  traía,  dijo,  volviéndose  à  Fi- 
valler con  ceíludo  semblante: 

—  Entrad  en  aquel  aposento. 

Obedeciò  Pivaller,  y  dijose  que  refiriendo  mas  tarde  las  impresiones 
experímentadas  en  taa  críticos  momentos,  explicò  que  al  traspasar  los 
umbrales  de  la  estancia  la  registrò  instintivamente  con  los  ojos,  como  si 
en  ella  debiese  esperarle  el  verdugo.  No  estaban  las  cosas  para  semejan- 
tes  ensayos  de  despotismo. 

Así  debieron  pensarlo  segurameiite  los  caballeros  que  habian  queda- 
do  con  el  monarca  y  entre  los  cuales  se  encontraban  los  nobles  catalanes 
Gerardo  de  Cervelló,  Guillermo  Ramòn  de  Moncada,  y  Bernardo  de  Ca 
brera  cuando  unànimes  le  rogaron  que  no  tuviese  al  conceller  por  des- 
leal  ni  perjuro,  aconsejàndole,  ademàs,  que  no  pusiese  à  prueba  la  fideli- 
dad  y  valor  de  los  catalanes,  pues  eran  gente  de  suyo  belicosa  y  poco 
sufrida. 

Dijéronle  también,  para  apaciguar  su  enojo,  que  mas  adelante  podria 
tratarse  la  cuestiòn  con  mas  tranquilidad  y  espacio,  pues  si  entonces  se 
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mostraba  la  corporación  popular  tan  intransigente,  debíaee  quizas  à  que 
las  gestes  habían  dado  en  decir  que  trataba  à  los  catalanes  con  frialdad 
y  desabrimiento,  sin  tener  en  caenta  los  graves  cuidados  que  à  veces  le 
hacían  estar  serio  y  meditabundo. 

Estàs  reflexiones  hicieron  tanta  mella  en  el  animo  del  Rey  que,  do- 
minando  su  enojo,  mandó  llamar  à  Fivaller,  el  cual  entró  en  la  estancia 
temiendo  oir  la  airada  voz  de  Don  Fernando  fulminar  contra  él  una  ri- 
gurosa  sentencia  y  quedóse  no  poco  maravillado  al  oir  lo  que  decía: 

-  Acercaos  y  no  temàis.  Os  he  llamado  para  que  participéis  à  vuee- 
tros  colegas  que  habéis  ganado  el  pleito.  Pero  os  aconsejo  que  no  os  en- 
vanezcàis  de  la  victorià. 

Estàs  últimas  palal)ras  probaban  que  el  Rey  había  cedido  no  à  la 
convicción,  sino  à  la  necesidad  y  que  en  el  fondo  de  su  corazón  quedaba 
un  sentimiento  de  rencor,  fuente  y  augurio  de  futuras  venganzas.  Sea 
como  fuere,  Fivaller  se  despidió  respetuosamente  del  Rey  y  acompanado 
de  los  nobles  catalanes  ya  citados,  salió  à  la  calle,  en  donde  el  pueblo, 
viéndole  volver  sano  y  salvo  de  la  regia  mansión  de  la  cual  no  creia  que 
le  sacasen  sino  muerto,  ó  presó  para  ser  Uevado  à  una  mazmorra-,  siguió- 
le  coLmàndole  de  vítores  y  aplausos  hasta  su  vivienda.  * 

Las  aclamaciones  de  la  multitud  trocaron  en  regocijo  el  Uanto  y  zozo- 
bra  de  la  familia  del  conceller  que  tèmía  resultase  una  lamentable  tragè- 
dia del  choque  ocurrido  entre  la  soberbia  del  monarca  y  el  heroico  pa- 
triotismo  del  magistrado  popular». 

(  Galeria  de  Catalanes  llustres,  por  Koea  y  Coroleii.  Pag.  56,  57  y  58  ). 
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A,  —  Era  García,  según  hur  primeros  biógrafoF,  «  de  mediaDa  estatu- 
ra, blanca  tez,  frento  despejada,  ojos  negros  y  expresivos,  boca  grande 
pero  no  fea,  labios  í-arnosos,  nariz  proporcionada,  y  pelo  y  barba  ensor- 
tijados  y  de  color  rojizo  » .  Afiaden  à  estàs  noticias  que  « vestia  decente- 
niente  y  sin  afectación;  lenía  una  gravedad  natural  realzada  por  una 
modesta  jovialidad;  su  genio  era  melancólico  cual  suele  serio  el  de  los 
gi  andes  honibres  é  insignes  poetas  y  su  convers ación  agradable  y  exen- 
ta  de  mordicidad  y  de  espíritu  profano». 

(  Galeria  de  catalanes  ilustres,  por  Roca  y  Coroleu.  Pa^.  75  ). 

K—  DISCURS  DEL  EXCM.  SR. 

DON  FRANCESCH  PÍ  Y  MARGALL 

DAMES  Y  CAVALLERS: 

Us  agraexo  molt  que  m '  haguéu  fet  mantenedor  d '  aquestos 
Jochs  Florals,  quan  ja  feya  més  de  cinquanta  anys  que  vivia  à  fora  de 
Catalunya.  Tan  llarga  ausencia  no  m'  ha  fet  oblidar  aquesta  ciutat  ni 
aquesta  regió  bon  vaig  naxer,  vaig  educarme  y  vaig  seguir  la  meva  ca 
rrcra  universitària.  Aleshores  no  estava  ficat  à  la  política,  dedicava  al 
estudi  de  les  lletres  y  les  arts  lo  temps  que  les  lliçons  del  Dret  me  dexa- 
ven  en  vaga. 

;  Quantes  hores  he  passat  contemplant  los  richs  monuments  romà- 
nichs  y  gótichs  que  son  la  gala  d'  aquesta  ciutat  y  omplen  a  la  Historia 
de  la  Arquitectura  planes  de  que  ab  prou  feyna  hi  ha  memòria  à  la  ca- 
pital del  Regne !  En  Pau  Piferrer  los  descrivia  en  los  seus  Recuerdos  y 
belkzas  de  Espafía  y  jo  '  1  vaig  pendre  per  mestre  y  guia.  Quan  va  morir 
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vaig  continuar  la  seva  obra,  5^  no  m  '  hi  hauria  atrevit  si  '  Is  seus  amichs 
y  'Is  seus  admiradors  no  m'  haguessen  donat  la  empenta  per  tiraria  en- 
devant. 

Aquella  afició  à  les  lletres  y  les  arts  may  la  he  perduda.  En  lo  tragí 
de  la  política  y  del  foro  'Is  hi  he  portat  sempre  aquell  amor  que  quant 
era  jove  m'  inspiraren.  No  sembla  sinó  que  avuy  me  torno  jove  y  'm 
trobo  voltat  d'  aquella  generació  de  prosistes  y  de  poetes  que  ab  tant  d' 
esperit  van  rompre  'Is  motlles  del  classicisme. 

Aleshores  tots  escrivíam  en  castellà,  llevat  d'  en  Rubió  y  Ors  qui  en 
los  seus  Cants  del  Llobregat  nos  va  descobrir  com  lo  nostre  idioma  cata- 
là s'  hi  deya  ab  lo  vers  y  la  poesia.  Per  molts  anys  se  va  quedar  tot  sol: 
moltes  vegades  se  dolia  de  que  no  '1  segulssen  los  seus  amichs.  Per  axó 
no  van  ser  balders  los  seut  esforços:  la  grana  que  va  sembrar  ha  donat 
tardans  peró  abundoses  fruyts. 

Ha  renascut  la  llengua  catalana;  se  la  ha  estudiada  en  los  autors  d' 
uns  altres  segles  y  s'  han  començat  de  nou  los  Jochs  Florals  que  avuy 
ab  tanta  solem pnitat  celebràm.  Brillant  fou  lo  despertar  de  les  lletres 
catalanes.  Una  munió  de  poetes,  glòria  d '  Espanya,  va  sortir,  mentres 
que  abans  d'  escriurers  en  català  no  hi  havia  apuntat  ni  un  sol  astre  de 
primera  niagnitut  en  lo  cel  literari  de  Castella. 

L '  amor  à  la  llengua  'ns  va  encomanar  1'  amor  à  la  terra;  y  ben  aviat 
van  rassonar  cants  delitoses  d '  entussiasme  y  de  poesia  per  aquells  temps 
de  Catalunya,  quant,  senyora  de  sa  casa,  's  feya  les  Ueys  y  vivia  à  1' 
ombra  de  les  pròpies  institucions.  Tot  d '  un  plegat  van  pendre  una  no- 
va direcció  la  literatura  y  la  política. 

^  Per  qué,  van  preguntar  aleshores  alguns  compatricis,  no  hem  de 
viure  independents  com  viviam  ab  los  Comtes  de  Barcelona?  ^  Per  qué 
no  hem  de  tenir  al  menos  aquella  autonomia  de  que  ab  los  reys  d'  Ara- 
gó y  fins  ab  los  de  Castella  fruhiam  ?  Les  nostres  institucions  no  les  vam 
perdre  sino  després  de  llarga  lluyta  contra  nosaltres  sostinguda  per  les 
armes  de  dos  regnes. 

De  mica  en  mica  '  s  va  anar  pensant  en  un  sistema  politich  en  que 
'Is  poders  de  la  nació  regissen  no  més  que  'Is  interessos  inter-regionals 
y  'Is  internacionals.  Per  aquell  temps  ja  hi  havia  à  Espanya  un  partit 
que  separant  à  dins  de  les  regions  la  vida  purament  interior  y  la  de  re- 
lació, declarava  autònomes  per  la  vida  interior  à  totes  les  de  la  Penínsu- 
la y  dexava  no  més  la  vida  exterior  al  poder  central.  Los  nous  partits 
catalans  que  van  exir  d '  aquest  mohiment,  lo  catalanista,  lo  regionalis- 
ta, fentse  seu  lo  mateix  criteri,  van  separar  pel  mateix  istil  les  funcions 
pròpies  del  poder  central  y  les  que  son  de  les  regions.  Al  poder  central 
no  més  li  van  dexar  les  relacions  internacionals,  1'  exercit  de  mar  y  te 
rra,  los  arancels,  lo  comerç  interior,  los  serveys  de  caràcter  general,  la 
resolució  dels  plets  entre  regions  y  'Is  pressupostos  del  Estat. 

Pel  cas  de  les  regions  volien  aquexos  partits  que  la  seva  llengua  fos 
oficial;  que  fossen  catalans  los  seus  empleats  públichs  y  més  que  tots  los 
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niagÍBtrats  y  '  Is  jutges;  que  hi  hagués  aquí  un  Tribunal  Suprém  hon  s' 
hi  acabàssen  tots  los  plets  y  totes  les  causes;  que  hi  hagués,  finalment, 
unes  Corts  per  constituhir  lo  dret  y  fins  per  organisar  interiorment  la 
regió  y  posar  los*  tributs  que  's  judicàssen  necessaris  per  la  vida  y  '1 
progrés  de  Catalunya. 

Axó  volien  y  volen.  No  son,  com  se  fa  córrer,  esclusivistes.  Demanen 
1 '  autonomia  per  totes  les  regions  y  per  totes  també  un  poder  central 
elegit  lliurement  que  regimente'  Ls  interessos  comuns.  No  tots  son  demò- 
crates y  republicans,  com  los  federals;  peró  com  los  federals  se  proposen 
tots  reorganisar  1 '  Estat. 

Seríe  bo  per  totes  les  regions  rompre  la  centralisació  tirànica  y  sense 
solta  que  avuy  les  lliga  y  oprimeix.  Les  qui  ja  son  avançades  progressa- 
rien ràpidament;  les  més,  endarrerides  sortirien  del  seu  ensopiment  al 
veure  que  la  seva  instrucció  y  la  seva  riquesa  no  havien  d'  esperaria  del 
Estat  sino  de  les  pròpies  forces.  Totes  son  dignes  de  ser  autònomes;  pe- 
ró no  'm  cega  la  passió  si  arribo  à  dir  que  poques  necessiten  serho  més 
que  Catalunya. 

Fins  à  dintre  del  régimen  actual  Catalunya  té  una  fesomia  pròpia, 
que  la  fa  diferenta  de  les  altres  regions.  Llengua,  literatura,  lleys,  indús- 
tria, costums,  tot  li  dona  un  ayre  caracteristich. 

La  llengua  catalana  no  es  tan  dolça  com  la  de  Castella,  peró  es  més 
enèrgica  y  ferrenya.  Té  abundor  de  veus  monosilàbiques  y  polisilàbi- 
ques  ab  accent  final.  Pren  ben  sovint  de  les  arrels  llatines  llurs  paraules 
llatines  mentres  que  la  castellana  sol  péndreles  del  cassos  genitius.  De 
caput^  ne  fem  cap;  de  niduus,  mà;  de  digitus,  dit;  de  hrachium^  braç;  y  '  ls 
castellans  de  capiti,  ne  fan  caheza;  de  mamis,  mano;  de  frontis,  frente. 

La  llengua  catalana  té  molta  semblança  ab  la  francesa:  la  è  oberta,  la 
é  tancada,  la  s  suau  y  la  s  forta;  la  pronunciació  de  la  g  abans  de  la  e  y 
de  la  ^;  los  pronoms  leiir,  leurs,  aqui  llur,  llurs;  les  partícules  en  hi,  que 
poden  tenir  entre  nosaltres  moltes  aplicacions;  les  concordancies  dels 
participis;  1'  us  del  auxiliar  ser  en  comptes  del  auxiliar  haver  en  forces 
verbs  intransitms;  la  negació  jyas,  y  no  fa  molt  temps  que  's  servia  del 
futur  d  '  indicatiu  en  comptes  del  present  de  subjuntiu. 

La  nostra  literatura  es  també  ben  caracteristica.  Té  per  temes  cap- 
dals  les  montanyes  del  pais  y  les  tradicions  que  com  boyres  les  embol- 
callen. Lo  Montseny,  lo  Canigó,  lo  Montserrat  han  fet  vibrar  les  arpes 
y  les  lires  dels  nostres  mellors  poetes.  Tradicions  boy  perdudes,  com  1' 
ensorrament  de  1'  Atlàntida,  han  inspirat  heróychs  y  sublims  cants. 

No  vol  dir  axó  que  la  nostra  literatura  no  s'  haja  fet  ressò  dels  sen- 
timents que  més  nos  ennoblexen.  Té  bona  arreplega  de  cants  dolsissims 
d'  amor,  de  xardorosos  himnes  à  la  pàtria,  d'  idilis  profans  y  mistichs 
que  'ns  diuen  fins  alion  pot  arribar  la  ductilesa  de  la  llejigua. 

Fins  en  lo  drama  y  la  novela  s'  hi  han  obert  cami  'ls  nostres  escrip- 
tors. Drames  hi  ha  posats  en  castellà  que  han  axecat  à  Madrid  forts 
aplaudiments,  noveleshi  ha  traduhides  à  idiomes  de  llunyanes  terres. 
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À  la  literatura  caBtellana  hi  ha  un  personatge  llegendari  que  troba  à 
cada  generació  poetes  que  '  1  fan  sortir  de  nou  en  lo  teatre  y  '1. posen  de 
relléu  à  les  mirades  dels  pobles;  y  aquí  ne  tenim  un  altre  que  al  sigle 
passat  va  exaltar  la  imaginació  del  mestres  del  gay  saber:  Do7i  Juan  Te- 
norio  y  Lo  Compte  Arnau;  personatges  que  fan  de  mal  acom parar  per- 
què r  un  d'  ells  té  d '  alegre  y  de  variable  lo  que  té  1'  altre  de  tètrich  y 
de  feréstech. 

Les  dues  literatures  son  diferentes  fins  pel  seu  istil.  L'  istil  català 
generalment  es  axut  y  poch  enamorat  d'  inútils  pinjorelles,  amich  d' 
aplicar  fil  per  randa  los  pensaments  y  de  presentarlos  ab  netedat;  l' istil 
castellà  es  més  florit  y  s'  inclina  à  enlluhir  les  idees,  procediment  que 
no  ajuda  gens  à  arrelaries  en  1'  enteniment  dels  qui  llegexen. 

No  solament  té  aquesta  regió  idioma  y  literatura  pròpies:  té  à  més  à 
més  lleys  exclussivament  seves.  Perlleys  pròpies  se  regeix  de  molts  se- 
gles ençà;  per  lleys  que  no  lliguen  ab  les  de  Castella  en  lo  que  més  de- 
termina y  constitueix  la  vida  y  la  pau  dels  pobles;  la  constitució  y  la 
conservació  de  la  família.  La  llibertat  de  testar^  la  enfiteusis,  los  fideico- 
misos,  los  heredauients,  lo  llarch  usdefruyt  de  la  viuda  donen  un  ayre 
especial  à  la  llegislació  de  la  terra. 

No  hi  han  ajudat  poch  aquestes  institucions  à  formar  lo  caràcter  de 
la  nostra  gent,  que  d '  una  terra  pobra  n  '  han  fet  una  terra  productiva  y 
ha  guanyat  per  1 '  exercici  de  les  arts  lo  que  no  li  donava  1 '  agricultura- 
Fa  temps,  ja  fa  molt  temps  que  es  industrial  y  comercianta  la  nostra 
Catalunya.  Les  seves  naus  carregades  de  mercaderies  navegaren  ja  fa 
més  de  deu  segles  per  tot  lo  Mediterrà  y  fins  per  les  costes  orientals  del 
Atlàntich.  També  venien  als  seus  ports  productes  del  mon  aleshores  co- 
negut. Encare  avuy  es  la  primera  regió  d'  Espanya  per  la  seva  indústria 
y  '1  seu  comerç  si  be  no  té  tantes  mines  com  altres  regions. 

Aqui  hi  ha  amor  al  treball,  primera  condició  de  la  riquesa  dels  po- 
bles. Aquí  no  '  s  dexa  1'  obrador  ni  la  fàbrica  ni  per  la  molta  edat  ni  per 
la  riquesa  arreconada.  Sempre  '  s  vol  treballar  més  y  mellor  y  s'  avança 
sens  treva  ni  repòs  pel  csmí  del  progrés.  Que  ho  diguin  la  imprempta, 
la  fundició  y  la  farga  dels  metalls,  los  texits  y  altres  indústries. 

A  Catalunya  com  à  tots  los  pobles  la  indústria  va  per  fondres  ab  les 
belles  arts,  conreuades  aqui  tan  com  les  lletres.  Tenim  bons  dibuxants  y 
pintors  y  esculptors  de  renóm  Aquesta  fou  la  pàtria  d '  en  Fòrtuiiy. 

Si  axó  es  Catalunya  sota"l  jou  de  la  centralisació  que  la  encongeix 
veyeu  lo  que  seria  lliure  y  autònoma.  Podria  establir,  tan  pels  seus  gastos 
especials  com  pel  tant  que  li  tocàs  en  lo^  de  la  nació,  un  sistema  tribu- 
tari que,  sense  afegir  res  à  la  ja  pesada  càrrega  dels  ciutadans,  li  don- 
gués  prou  pera  fer  les  obres  públiques  que  la  seva  agricultura,  lo  seu 
comerç,  y  la  seva  indústria  li  demanen;  portar  la  instrucció  fins  als  case- 
rius:  obrir  pels  qui  no  saben  llegir  escoles  orals  y  pràctiques  hon  s'  hi 
ensenyàs  de  la  física,  la  química  y  la  mecànica  tot  alló  que  fos  més  fàcil 
d'  aplicar  al  treball.  Sense  haver  d'  anar  à  la  capital  del  regne,  sense 
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Ms  llarcliB  expedients  que  no  més  s'  acaben  per  la  influencia  yU  soborn 
podria  estendre  '  I  seu  enginy  y  les  seves  forces  y  axecarse  à  les  alçaries 
ahon  la  criden  la  seva  activitat  y  la  seva  historia. 

Per  tot  axó  no  inés  nos  falta  1'  autonomia.  No  'n  treuríam  res  més 
de  la  independència  si  algun  dia  la  conseguíam.  ^iPodríam  estarnos  de 
les  relacions  ab  1 '  altra  part  d'  Espanya  que  es  lo  nostre  primer  mercat? 
^;Podríam  no  fernos  ab  ella  per  ajuntar  los  nostres  camins  y  'Is  nostres 
telégrafos  y  correus  ?  ^  Podríam  abandonar  les  relacions  ab  ella  per  ser' 
virnos  dels  rius  que  baxeu  d  '  altres  regions  ?  No  hi  ha  dupte  que  vol- 
dríam  valguessen  à  tota  Espanya  los  contractes  que  fessem  aquí  y  les 
sentencies  que  aquí  dictessen  los  nostres  tribunals.  Y  si  un  dia  vingués 
gent  d*  altres  terres  à  invadirnos  es  ben  segur  que  no  menysprearíam  1' 
ajuda  de  les  demés  regions. 

Tot  axó  tindríam  are  y  sempre  vivint  units  ab  les  demés  regions  de 
la  Península  per  un  poder  central  que  totes  elegissen.  Perquè  si  no  hi  ha 
un  poder  central  que  unesca,  les  nacions  estan  esposades  totes  à  llasti- 
moses guerres  y  han  d'  estragirho  per  tractats  avuy  fets  y  dema  rom- 
puts. 

Tot  ordre  d'  interessos  vol  un  organisme  que  V  aconhorte.  Hi  ha  d' 
hpver  un  organisme  pels  interessos  inter-regionals  si  '  s  vol  salvar  con- 
flictes que  no  poden  arreglarse  sinó  per  les  armes. 

Dexàume  que  are  acabe  parlant  dels  tres  lemes  dels  Jochs  Florals: 
Pàtria,  Fides  Amor. 

Pàtria.  Hi  ha  una  pàtria  per  tots  los  homens:  la  terra.  Hi  ha  una  pà- 
tria que  '  ns  han  fet  segles  de  les  matexes  glòries  y  fatigues,  la  nació.  Hi 
ha  una  pàtria  que  formen  la  matexa  llengua,  les  matexes  lleys  y  *  Is  ma- 
texos  usos  y  costums:  la  regió;  la  regió  hon  vam  nexer,  bon  nos  vam 
educar  y  hon  tenim  los  sepulcres  dels  nostres  pares.  Siàm  catalans,  es- 
panyols, humans. 

Fides.  Fides,  tantseval  com  fidelitat  y  fé.  Siàm  fidels  y  Ileals  à  lo  que 
'ns  diu  la  ralió  y  'ns  mana  la  conciencia.  No  mentim  ni  à  Deu  ni  als  ho- 
mes. Tingàm  sempre  la  brahó  de  les  nostres  conviccions,  y  si  per  cas  cal 
marquémles  ab  la  nostra  sanch  y  ab  la  dels  nostres  fills. 

Amor.  ^  A  qui  no  hem  de  tenirne?  Lo  devém  à  tot  ser  humà  qualse- 
vol que  sia  la  seva  regió,  la  seva  nacionalitat,  les  seves  creencies,  lo  seu 
color,  la  seva  raça.  No  'n  tenen  malaventuradament  les  nacions  podero- 
ses avuy  més  que  may  amigues  de  valdres  de  la  força.  No  'ns  cansém 
de  proclamarlo  y  practicarlo. 

Francisco  Pí  y  Margall.» 

(Jochs  Florals  de  Barcelona.  —  Any  XLIII  de  llnr  restauració.  —  Discurs  del 
President  del  Consistori  ). 
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!• —  «  Que  el  catalàn  es  idioma  y  no  dialecto  derivado  del  castellano, 
como  algunos  pretendeii,  se  priieba: 

1  Porque  tiene  diccionario  propio  y  distinto  del  castellano.  El  de 
Castilla  tiene  por  base  el  latín  y  el  ara  be;  el  de  Cataliina  el  latín  y  el 
griego,  de  modo  que  nuestra  lengua  es  caliíicada  de  greco  latina.  En  am- 
bas  influyó  algo  el  celta. 

2.^  Aunque  las  dos  espresadas  lenguas- tienen  por  base  el  latín  como 
principal  elemento,  el  catalàn  lo  ha  modificado  en  sus  terminaciones  de 
un  modo  distinto  que  el  castellano,  como  el  francès,  el  italiano  y  el  ru- 
mano  que  son  lenguas  y  no  dialectos. 

3/  Porque  el  catalàn  tiene  la  sintaxis  distinta  del  castellano,  y  esto 
hace  que,  al  hablar  en  castellano,  cometamos  lo  que  se  llama  catalayta- 
da,  y  estàs  lo  son  de  sintaxis,  de  diccionario  y  de  sonido. 

4.0  Nosotros,  los  catalanes,  tenemos  veiniidos  consonantes,  y  vocales 
y  ortografia  muy  diferentes  del  castellano;  así  como  finales  en  m,  II,  en  f 
que  rechaza  la  lengua  de  Castilla.  Ademàs  tenemos  dos  sonidos  de  é  y 
dos  de  ó  de  que  carece  el  castellano  y  posée  el  francès. 

ò."*  Tenemos  adagios  y  proverbios  distintos  de  los  del.  castellano,  lo 
cual  prueba  la  fisonomia  y  el  caràcter  peculiar  del  pueblo  catalàn.  Vèase 
el  Diccionario  de  Labernia. 

6.^  y  último.  Nuestra  lengua  y  literatura  Uegaron  à  un  estado,  que  po- 
dríamos  Uamar  clàsico,  antes  que  el  castellano.  El  catalàn  de  Jaime  el 
Conquistador  es  màs  perfecto  que  el  castellano  de  San  Fernando,  su 
primo. 

Solo  los  Castellanos  por  un  mal  entendido  amor  propio,  y  los  catala- 
nes acastellanadoSy  mejor  diclio  renegats^  pueden  sostener  que  el  catalàn 
sea  dií^e^to  del  castellano.  La  dependència  politica  de  Cataluna,  y  la  fal- 
ta de  independència  personal  y  de  clases  que,  olvidando  demasiado  su 
Pàtria  se  han  arrimado  al  sol  que  màs  calienta,  han  hecho  que  poco  des- 
puès  de  la  incorporación  de  Catalufia  à  Castilla,  bastantes  escritores  ca 
talanes  prefirieran  para  sus  escrites  el  castellano  al  catalàn. 

i  Làstima  grande  que  los  Castellanos  no  comprendan  el  carino  que 
Hungría  profesa  al  Àustria,  desde  que  ésta  le  respeta  su  lengua  nacional,» 

(  O  Sobreiro  (el  alcornoque  )  y  su  explotación  comercial  ante  las  relaciones  in- 
ternacionales  hispano-portuguesa,  por  Hermenegildo  Vila  Saglietii. — 18^2  J 
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Si  à  Castella  no  ii'  hi  faltan  à  Catalunya  n'  hi  sobran.  D'  entre 
'  Is  molts  se  citan  sols  per  mostra,  nn  petit  número,  traduhits  del  català 
al  cnstellà,  com  per  exemple: 

i\.hont  hi  ha  barrets,  no  hi  campan  capntxas  =  Jiiego  mayor,  qnita 
menor.  f  ' 

Ahont  vos  vé  ?  ahont  més  he  sé  —  Dinero  llama  dinero. 

A  la  Iglesia  pera  orar,  y  à  la  plassa  per'  tractar  =  A  lalglesia  para 
orar  y  à  la  plaza  para  tratar. 

Al  fi  se  canta  la  glòria  =r  Al  fin  se  canta  la  glòria. 

Al  llop  dorment  no  li  entra  res  en  dent  =  Araposo  dnrmiente  no  le 
amanece  la  gallina  en  el  vientre. 

A  mal  y  a  be  tothom  hi  aflitj  =  A  bien  y  à  mal  quintal  sobre  qiiin- 

tal. 

A  un  llest  un  prest  =  A  un  diestro  un  presto. 

Aygua  freda  y  pa  calent,  causàn  dolors  al  ventrell  =  Cuando  comie 
res  pan  caliente,  no  bebas  de  la  fuente. 

Barca  parada  no  guanya  nólits  =  Andando  gana  la  hacena  que  no 
parada. 

Bon  vent  y  barca  nova  ~  La  cola  del  cuervo. 

Cada  hu  de  son  ofici  =  Mal  puede  juzgar  del  arte  quien  de  él  no  tiene 
parte. 

Cristià  per  força,  no  plau  à  Deu=Keniego  del  arbol  que  à  palos  ha  de 
dar  frutos. 

Dígasli  barret,  dígasli  sombrero  =  Olivo  y  aceituno  todo  es  uno. 

En  las  obras  y  en  la  fé,  '^s  coneix  qui  amor  te  té  =  Obras  son  amo- 
rós y  no  buenas  razones. 

Fins  los  coloms  tenen  fel  =  Cada  pajarito  tiene  su  higadito. 

Home  que  vol  mentir,  gran  memòria  ha  de  tenir  =  El  uientir  pide  me- 
mòria. 

Infants  y  orats,  diuhen  las  veritats  ^  Los  niiïos  y  los  locos  dicen  las 
verd ad es. 
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La  millor  sort  y  venturaj  es  tenir  renda  segura  —  Alqüimia  probada^ 
es  tener  renta  y  no  gastar  nada. 

Las  mans  à  la  filosa^  y  'Is  ulls  à  la  porta  —  Quien  mucho  mira  poco 
hila. 

Lo  jornal  del  menestral,  entra  per  la  porta  y  surt  pel  fumeral  =  La 
ganancia  del  Carretero,  entra  por  la  puerta  y  sale  por  el  humero. 

Lo  jove  que  no  traballa,  quan  es  vell  dorm  à  la  palla = El  joven  que 
no  trabaja  cuando  viejo  duerme  en  paja. 

Més  val  pà  aixut  ab  amor,  que  gallinas  ab  rumor  =  Mas  vale  vaca  en 
paz,  que  gallina  en  agraz. 

Més  val  pagar  que  pregar  =  Mas  vale  pagar  que  rogar. 

Molts  de  mals  son  resultats,  dels  abusos  perpetrats  =  De  aquelles 
polvos  vienen  estos  lodos. 

Ni  per  calor  ni  per  fret,  no  '  t  llevis  la  capa  ni  '  1  barret  =  Ni  en  in- 
vierno  sin  capa,  ni  en  verano  sin  calabaza. 

No  hi  ha  mellor  vida  que  la  de  casa  =  No  hay  cosa  mas  buena  que 
estarse  unp  en  su  celda. 

No  's  coneix  1'  home  perdut,  fins  à  tant  que  's  abatut =Nadie  se  cree 
perdido  basta  que  se  ve  abatido. 

No  's  fa  bon'  olla  ab  aygua  sola  =  No  hay  buena  olla  con  agua  sola. 

Oli  de  oliva,  tot  mal  esquiva =Untate  con  aceite,  sino  sanares  queda- 
ràs reluciento. 

Pera  qui  no  té  sembrats,  Agost  es  Mars  =  Al  que  no  tiene  pan  labra- 
do.  Agosto  se  le  hace  Marzo. 

Pera  ser  un  mal  casat,  val  més  quedarse  fadrí  =  Para  mal  casar  mas 
vale  nunca  maridar. 

Per  un  poll  no's  pert  la  lloca=Por  un  fraile  no  se  pierde  un  convento. 

Petita  brasa,  crema  una  casa  =  Con  pequena  brasa  quema  una  casa. 

Poch  mal  y  ben  plangút=  Poco  mal  y  bien  quejado. 

Poch  profit  ajuda,  y  poch  mal  danya,  y  per  un  punt  perdé  1'  abat  la 
mula  =  Por  un  clavo  se  perdió  una  herradura,  por  una  herradura  un  ca- 
ballo,  y  por  un  un  caballo  un  Caballero. 

Prop  del  foch,  la  pega  regala  =  El  fuego  junto  à  la  estopa,  viene  el 
diablo  y  sopla. 

Qnal  la  vida,  tal  la  mort  —  Oomo  se  vive  se  muere. 

Quan  lo  seny  es  vingut,  1'  home  es  ja  perdut  =  Al  consejo  ido,  el  con- 
sejo  venido. 

Quan  un  no  vol,  dos  no  's  barallan  =  Cuando  uno  no  quiere,  dos  no 
rinen. 

Qui  ab  bon  mestre  està,  apendrer  deu— Al  cabo  de  un  ano  tiene  el 
mozo  los  mafiós  de  su  amo. 

Qui  aygua  atura,  blat  mesura  =^Quien  endurà  Caballero,  va  en  buena 
mula. 

Qni  ha  embolicat  lo  ram,  que  '1  desemboliqui  =  Madeja  estropeada, 
quien  te  aspó  porquo  no  te  devanaba? 
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Qui  te  ofici,  te  benefici  =  Quien  ha  oficio,  ha  beneficio. 
Qui  te  ovellas,  té  pells  =  Quien  tiene  ovejas,  tiene  pellejas. 
Qui  té  prou  roba,  aviat  es  vestit  =  En  casa  llena,  presto  se  guisa  la 
cena. 

Qui  vol  ser  rich  massa  aviat,  avans  del  any  es  penjat  ==  Quién  en  un 
ano  quiere  ser  rico,  al  inedio  le  àhorcan. 

Sembraràs  quant  podràs,  y  per  Sant  Joan  segaràs  =  Mas  vale  ano 
tardí o  que  vacío. 

Sense  llum,  ningú  s'  hi  veu  =  Quieres  que  te  siga  el  can,  dale  pan. 
També  mort  lo  rey  y  '1  papa,  com  aquell  que  no  té  capa  =  Muere  el 
rey  y  muere  el  papa,  y  muere  quien  no  tiene  capa. 

Un  ull  al  gat,  y  altre  al  plat  =  Un  ojo  à  la  sartén,  y  otro  à  la  gata. 


tl.—  DISCURSO  ÍNTEGRO 

proniiueiado  por 

DON  BARTOLOMÉ  ROBERT 

en  el  Cong'^so  de  los  Diputados, 
en  las  sesiones  de  los  días  25  y  26  de  Noviemhre  de  1901 


El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Robert  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Robert:  Difícilmente  podré  yo  contestar  à  la  sèrie  de  argumen- 
tos  que  He  han  aducldo  aquí  en  contra  de  nosotros  en  el  breve  espacio  de 
tienipo  que  resta  para  terminar  la  sesión;  pero  estoy  à  las  ordenes  del 
senor  Presidente . 

El  Sr.  Presidente:  La  sesión  debe  durar  todavía  mas  de  una  hora. 

El  Sr.  Robert:  Sonores  Diputados,  mis  primeras  palabras  han  de  ser. 
vir  para  expresar  mi  mas  profundo  agradecimiento  por  la  bondad  con 
que  la  Càmara  y  especialmente  el  senor  Presidente,  han  facilitado  la  so- 
lución  de  una  espècie  de  conflicto  entre  dos  deberes,  en  que  yo  me  en- 
contraba;  uno,  que  afectaba  à  mi  representación  en  este  sitio,  pues  dado 
el  giro  que  iba  tomando  la  cuestión  que  se  debaté,  ya  comprenderéis  que 
este  era  para  mi,  un  puesto  de  honor  que  no  podia  absolutamente  aban- 
donar; y  el  otro,  que  se  originaba  por  un  deber  doloroso  de  família.  Pues 
bien;  gracias  à  vuestra  deferència  conmigo,  he  podido  combinarlo  todo, 
he  podido  cumplir  con  un  deber  humano  y  con  el  de  Diputado  de  la  Na- 
ción. 

Dicho  esto,  y  entrando  ya  en  matèria,  diré  a  los  Sres.  Diputados  que 
un  asunto  que  empezó  con  un  caràcter  determinado,  ha  sufrido  una  apa- 
rente  desviación.  Y  digo  que  ha  sufrido  una  aparento  desviación,  porque 
no  dudo  que  el  objeto  que  motivo  mi  interpelación  venia  perfectamente 
encarnado  en  el  asunto  que  varios  Sres.  Diputados  han  removido  para 
traerlo  al  seno  de  la  Representación  Nacional.  De  modo  que,  en  realidad, 
no  ha  habido  aquí  una  espècie  de  dislocación  del  asunto  iniciado  por  mí 
cerca  del  Gobierno  de  S.  M.,  sino  una  consecuencia  natural,  lògica,  de 
lo  que  habia  ocurrido  en  Barcelona. 


—  60  ~ 


Porque,  como  ha  dicho  perfectamente  mi  distinguido  companero  ei 
Sr.  Roig  y  Bergadà,  todo  lo  que  haga  referència  à  lo  que  ocurrió  en  Bar- 
celona con  motivo  de  las  elecciones  municipales,  si  nos  fijamos  en  los  in- 
cidentes  externos  de  la  lucha  en  los  apasionamientos,  por  un  lado  y  por 
otro,  en  los  atropellos  y  toda  esa  espècie  de  pequeneces  ó  minucias  pro- 
pias  de  las  luchas  electorales,  no  tendría  grande  importància. 

Aquí  expuse  yo  un  capitulo  de  cargos;  el  Gobierno,  por  boca  del  se- 
nor  Ministro  de  la  Gobernación,  procuro  defenderse,  y  defender  al  pro- 
pio  tiempo  al  Sr.  gobernador  de  Barcelona,  y  cada  uno  expuso  una  sèrie 
de  argumentos  en  pro  del  mecanismo  de  esas  mismas  elecciones.  Yo, 
por  mi  parte,  insistiria  todavía  en  mis  juicios  que  ya  expuse  aquel  dia, 
es  decir,  en  que  nosotros  fuimos  víctimas  de  le  presión  gubernamental, 
como  si  se  hubiese  obedecido  à  una  conjura,  y  si  hubiese  faltado  una 
comprobación  à  cuanto  expuse,  vino  aqyí  el  Sr.  Peris  Mencheta,  y  con 
toda  la  fuerza  de  su  autoridad,  y  como  testigo  presencial  que  fué  de  al- 
gunos  incidentes  de  la  lucha,  adujo  datos  que  no  hicieron  mas  que  po- 
ner  de  relieve  la  verdad  de  lo  que  yo  había  expuesto. 

En  cambio,  de  la  relativa  menor  importància  que  hoy  tendría  ya  es- 
te  asunto,  una  vez  que  las  pasiones  se  van  calmando,  a  medida  que 
transcurren  los  dias,  yo  entiendo,  como  entendí  ya  entonces,  que  lo  que 
ocurrió  en  Barcelona  no  era  mas  que  un  síntoma,  la  expresión  manifies- 
ta  de  algo  màs  hondo  que  radica,  no  solo  en  el  seno  mismo  de  esa  cues- 
tión  llamada  catalanista,  sino  que  arranca  tambien,  tal  vez,  de  un  origen 
màs  recóndito. 

Porque  todos  vosotros  véis  cuàl  es  el  estado  de  Espana  de  algún 
tiempo  à  esta  parte;  por  todos  lados  véis  surgir  coníiictos,  y  no  es  preci- 
samente  ese  que  nace  del  catalanismo,  de  la  acción  impulsiva  que  noso- 
tros podemos  ejercer  para  que  esas  ideas  se  propaguen,  sino  que  se  ob- 
servan  chispazos,  ciertos  movimientos  de  insurrección  é  inquietud  en  di- 
ferentes  puntos  de  la  Península;  y  asi  véis,  por  ejemplo,  que  à  propósito 
de  la  cuestión  religiosa  se  enconan  los  animós  y  se  agitan  las  concien- 
cias,  que  se  promueven  tempestades  con  igual,  íiereza  por  virtud  de  una 
agitación  social  encaminada  à  promoyer  luchas  de  clases,  y  esto  no  su 
cede  tan  solo  en  Barcelona,  donde  todo  podria  atribuirse.  al  catalanis 
mo,  ya  que  à  èste  se  le  imputa  todo,  sino  que  se  observan  también  ma- 
nifestaciones  de  un  malestar,  revistiendo  otras  formas  si  se  quiere,  en 
Zaragoza,  en  la  Coruíia.  en  Sevilla;  es  decir^  una  sèrie  de  turbulencias 
que  indica  bien  à  las  claras  el  malestar  de  nuestro  desgraciado  país  Y 
no  dudèis^  Sres.  Diputados,  que  las  naciones  y  los  pueblos,  como  decía 
un  distínguidísimo  maestro  mío,  que  ya  ha  muerto,  son  como  los  nifíos; 
que  cuando  se  quejan,  algún  dano  sufren.  ToAas  esas  manifestaciones 
indican  un  malestar....  ( Rumores )  Que  yo  no  sé  si  surge  de  una  manera 
expontànea,  ó  hay  una  espècie  de  consigna  para  que  se  vayan  produ- 
ciendo,  ora  en  un  punto,  ora  en  otro,  variando  de  forma.  A  qué  resortes 
ocaltos  pueden  obedecer  tan  variadas  y  repetidas  excitaciones  y  a  què 
fin  van  encaminadas,  yo  no  lo  sé  à  ciència  cierta. 
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Por  lo  tauto,  y  reíiriéndome  ya  a  las  elecciones  muiiicipales  de  Bar- 
celona, tambièn  yo  su ponia  que  los  hechos  desarrallados  en  aquella  ciu' 
dad  no  eran  simplemente  manifestaciones  mas  ó  nienos  violentas,  pero 
al  íin,  transitorias,  hijas  tan  solo  de  un  encono  de  los  animós  ó  de  pasio- 
nes  contrapuestas,  sino  qiie  obedecían  à  algo  màs  profundo,  à  impulsio- 
nes  màs  secretas,  para  mi  en  estos  momentos  desconocidas,  pero  que  po- 
dían  proíjucir  eeos  trastornos  en  Barcelona,  como  ya  se  han  producido 
en  otras  ciudades  por  motivos  diferentes. 

El  Sr.  Lerroux,  aludido  directamente  por  mi,  hizo  aquí  su  defensa,  y 
de  lo  que  S.  S.  dijo,  he  de  hacer  una  espècie  de  separación,  poniendo  à 
un  lado  todo  lo  que  se  refirió  à  cuestión  personal,  y  en  otro  lo  que  se 
relaciono  con  el  fondo  de  la  cuestión.  La  primera  la  dejo  à  un  lado,  por- 
que  estàs  cuestiones  de  orden  personal  creo  que  no  deben  traerse  à  la 
Càmara;  aquí  de  lo  que  debemos  tratar  es  de  ideas,  de  principios,  de  co- 
sas  que  interesan  al  país,  dejando  de  lado  todo  aquello  otro  que  à  la  Na- 
ción  no  le  interesa. 

Así  es  que  mi  rèplica  à  lo  que  dijo  el  Sr.  Lerroux  en  este  sentido 
queda  terminada  con  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  y  únicamen" 
te  habré  de  referirme  à  S.  S.  cuando  mas  adelante,  si  es  que  tenga  tiem- 
po  para  ello  esta  noche,  haga  referència  à  una  de  las  cuestiones  cauden- 
tes  que  màs  íntimamente  se  relacionan  con  lo  que  diecutimos,  y  que  tal 
vez  es  causa  de  una  aparente  contradicción  ó  de  ciertas  ideas  mas  ó  me- 
nos  antagónicas.  Este  punto  à  que  me  reíiero  es  el  relativo  à  la  idea  de 
la  Pàtria,  y  respecto  de  eso  sí  que  después  haré  alguna  referència  à  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Lerroux,  una  vez  que,  después  de  haberse  declarado 
partidario  de  la  autonomia  de  Catalufia,  se  mostro  entusiasta  de  la  fa- 
mília universal,  de  la  Pàtria  universal,  del  verdadero  cosmopolitismo, 
ideas  mas  ó  menos  hermosas  en  concepto  abstracto,  pero  no  creo  que 
sean  positivamente  realizables. 

tA  propósito  de  la  cuestión  que  estoy  en  este  instante  tratando,  han 
tomado  parte  en  el  debaté  varios  Sres.  Diputados,  todos  ellos  distingui- 
dísimos,  algunos  maestros  de  la  elocuencia,  los  cuales  yo  soy  el  primero 
en  respetar  sus  talentos  y  todas  sus  actividades;  pero  no  podré  menos  de 
referirme  à  ellos  y  hasta  de  ponerme  en  abierta  contradicción. 

Uno,  el  Sr.  Romero  Eobledo,  ha  expuesto  aquí  un  criterio  que  no 
cuadra  perfectamente,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  con  el  criterio  establecido 
por  el  Sr.  Silvela,  ni  con  el  del  Sr.  Roig  y  Bergadà  esta  misma  noche.  El 
Sr.  Romero  Robledo^  con  esa  impetuosidad  de  su  caràcter,  y  con  su  fra. 
se  vigorosa^  encerró  la  cuestión  en  un  dilema,  preguntando:  « Aceptàis  ó 
no  las  bases  del  programa  de^Manresa?  Si  no  las  aceptàis,  todos  noso- 
tros  estamos  à  vuestro  lado:  venid  con  nosotros,  y  todos  juntos  podré' 
mos  hacer  la  felicidad  de  Espana;  pero  si  las  aceptàis,  entonces  os  po- 
néis  fuera  de  la  ley,  sois  nuestros  enemigos,  y  nosotros  os  combatiremos 
y  nosotros  os  hemos  de  declarar  la  guerra  abierta.  » 

No  ha  llegado  el  momento  todavía  en  mi  discurso  de  discutir  aquel 
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programa....  (Rumores).  Yo  he  de  desarroUar,  seíïores.  mis  ideas  de  uiia 
manera  lògica,  con  método  y  trabazón,  y  no  à  sal  tos  y  en  desconciertos; 
ya  llegarà  hoy  el  momento  de  discutir  todo  eso,  y  lo  discatiremos  am- 
pli amente. 

La  manifestación  que  nos  hizo  el  Sr.  Romero  Rebledo  fué  completa- 
mente  opuesta  à  la  manera  de  ver  de  los  Sres.  Sil  vela  y  Roig  y  Berga 
dà,  por  lo  cual  yo  no  podré  prescindu-  de  exponer  aquí  nuestras  ideas 
de  un  modo  claro,  clarísimo,  sin  ambigüedades  de  ningún  género,  acerca 
del  programa  catalanista,  que  viene  mas  ó  menos  encerrado  ó  incluído 
en  las  bases  de  Manresa.  Esto  fué  lo^de  mas  fondo  y  lo  mas  importante 
que  dijo  el  Sr.  Romero  Robledo.  Tambien  hizo,  no  cbstante,  otras  mani- 
festaciones,  algunas  de  las  cuales  yo  hubiera  deseado  que  nc  las  hiciera 
S.  S.;  yo  hubiera  deseado,  cuando  menos,  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  ya 
que  pudo  atacar  à  los  vi  vos,  que  nosotros  estamos  todavía  muy  vi  vos 
aquí,  hubiese  dejado  en  paz  à  los  muertos,  porque  venir  ahora  à  remo- 
ver  las  cenizas  del  Obispo  que  fué  de  Vich  y  de  Barcelona,  doctor  Mor- 
gades,  no  me  pareció  muy  correcto.  El  doctor  Morgades  pudo  tener  de 
fectos  como  los  tiene  toda  criatura  humana;  podia  al  doctor  Morgades 
atribuirle  el  ser  catalanista,  si  esto  es  un  defecto,  en  concepto  del  senor 
Romero,  pero  puedo  declarar  aqui  y  aseguro  bajo  mi  fe  honrada,  puesto 
que  muchas  veces  conferencié  con  él^  que  el  doctor  Morgades,  aun  sien- 
do  muy  catalanista,  tenia  un  sentimiento  patriótico  extraordinario  para 
Espafía.  Pero  aunque  no  hubiese  sido  asi,  que  lo  era,  yo  os  lo  aseguro, 
bastaba  para  el  buen  recuerdo  y  para  ensalzar  la  memòria  de  aquel  Obis- 
po, el  haber  hecho  lo  que  hacen  pocos,  y  ojalà  tuviera  muchos  imitado- 
res en  el  episcopado  espanol;  porque  él  hizo  resucitar  de  sus  ruinas  ai 
Monasterio  de  Ripoll,  obra  històrica  y  de  arte  romànico  verdaderamente 
hermoso;  él  creò  el  Museo  Arquelògico  de  Vich,  glòria,  no  de  Vich  y  Ca- 
taluna,  sino  de  Espaiïa  toda,  porque  los  objetos  atesorados  allí  ])or  la  so- 
lícita  mano  é  innumerables  sacriíicios  del  doctor  Morgades,  constituyen 
una  gran  manifestación  de  cultura  para  todo  nuestro  pais.  Por  consi- 
guiente,  yo  hubiese  respetado  la  memòria  de  nuestro  Obispo  ( El  senor 
Romero  Robledo ):  Yo  no  ofendí  su  memòria;  he  recordado  sus  ideas,  à 
menos  que  él  no  respondiera  de  ellas  cuando  vivia. 

Se  reíirió  también  el  Sr.  Romero  Robledo  à  los  vivos,  y  siento  tener 
que  hablar  de  alguno  que  no  està  aquí  como  nosotros  dispuestos  à  resis- 
tir toda  claso  de  contradicciones  y  dispuestos  à  la  defensa.  Pero  lo  que 
dijo  el  Sr.  Romero  Robledo  del  actual  Obispo  de  Vich,  realmente  me  lle- 
go al  alma.  Sepa  el  Sr.  Romero  que  el  actual  Obispo  de  Vich  es  una  glò- 
ria del  episcopado  espanol;  no  es  lo  que  despreciativamente  decía  el 
Sr.  Romero  Robledo,  un  simple  cura;  es  un  sacerdote  de  gran  valer  y  de 
gran  relieve;  no  sólo  es  un  teòlogo,  sino  que  es  un  teòlogo  chapado  à  la 
moderna,  que  conoce  todas  las  ciencias  sociales  del  dia,  y  lo  demuestra 
al  tratar  una  porciòn  de  cuestiones  y  resolverlas  con  el  método  positivis- 
ta y  por  medio  del  anàlisis.  Es  pues,  el  Sr.  Torras  y  Bages  una  figura  se- 
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mejante  à  la  del  inmortal  Balmes,  una  de  las  mas  legítiinas  glorias  de 
Catalana,  y  por  consiguiente,  también  de  Espana.  Decía  S.  8.  que  no  te- 
nia mas  mérito  que  el  de  haber  escrito  un  pequeno  foUeto,  ese  foUeto  no 
es  un  folleto,  es  un  volúmen  de  700  pàginas,  titulado  La  fradición  cata 
lana.  Algunos  de  los  que  estan  aquí  sé  que  lo  han  leido,  y  pueden  decir 
si  es  ó  no  un  trabajo  que  demuestra  un  talen  to  eolosal  en  quien  lo  ha 
escrito. 

Dejando  ya  esto  à  un  lado,  también  hubo  aquí  una  manifestación  que 
no  dejó  de  ser  un  poco  mortificante  para  nostros,  y  que  trataré  màs  àni- 
pliamente  euando  le  toque  el  turno  en  el  orden  de  estàs  consideraciones; 
me  refiero  à  nuestro  idioma,  porque  es  este  precisamente  una  de  las  co- 
sas  màs  características  del  pueblo  catalàn,  y  S.  S.  cuando  increpaba  à 
aquellos  Sres.  Obispos  porque  querían  que  sus  feligreses  aprendiesen  las 
lecciones  en  catalàn,  y  que  se  les  ensenase  la  doctrina  en  esta  lengua,  y 
que  se  les  predicase  en  catalàn,  lo  cual  no  es  absolutamente  cierto,  por- 
que no  se  impuso  para  la  predicación  aquel  mandato  con  caràcter  exclu- 
sivo;  olvidó  S.  S.,  yo  no  puedo  menos  de  recordàrselo,  lo  que  el  Derecho 
canónico,  esto  ee,  que  en  el  Concilio  de  Trento  precisamente  se  impuso  la 
obligación  de  que  la  doctrina  cristiana  y  las  oraciones  se  ensenasen  en 
cada  pueblo  según  su  respectivo  idioma  ( Rumores ).  segün  el  lenguaje 
vulgar  de  cada  país,  y  que  los  provinciales  tarraconenses  han  dispuesto 
lo  mismo. 

Ademàs,  los  Sres.  Obispos  de  Catahma,  y  oigase  esto  bien,  durante 
los  siglos  XVII  y  XVIII,  à  pesar  de  que  eran  casi  todos  ellos  castellà- 
nos,  consintieron  y  hasta  aconsejaron,  con  un  criterio  que  les  honraba. 
que  en  los  pueblos  de  la  montana  de  Cataluna,  ó  en  los  puntos  en  que 
no  fuese  conocido  el  idioma  oficial,  se  dieran  aquellas  ensefíanzas  en  ca- 
talàn. 

Por  consiguiente,  no  encuentro  yo  en  sa  justo  lugar  las  censuras  del 
Sr.  Romero  Robledo  à  los  Sres.  Obispos  de  Catalana  porque  hayan  acon- 
sejado,  precisamente  como  era  su  deber,  que  se  ensenasen  las  oraciones 
y  que  se  aprendiese  la  doctrina  cristiana  en  la  lengua  de  nuestro  pueblo» 

Entró  en  alguna  otra  disquisición  el  Sr.  Romero  Robledo,  inclinàndo- 
se  de  parte  del  Sr.  Lerroux.  Yo  respeto  profundamente  su  opinión,  y  si  el 
Sr.  Lerroux  en  Barcelona  hubiese  dirigido  sólo  el  movimiento  en  el  sen- 
tido  de  las  ideas  republicanas^  y  no  dando  un  determinado  sesgo  ó  una 
orientación  à  sus  actitudes  y  à  sus  luchas,  entonces  me  parecería  perfec- 
taiuente  que  el  Sr.  Romero  Robledo  hubiese  hecho  el  elogio  de  aquel  se- 
íïor  Diputado,  à  pesar  de  que  esto  indicaria  un  trànsito  de  los  ideales 
monàrquicos  à  los  ideales  republicanos.  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la 
palahra. ) 

El  Sr.  Maura,  con  esa  profundidad  de  talento  que  yo  le  reconozco;  y 
con  esa  palabra  fàcil,  clara,  nítida,  brillante,  que  yo  envidio,  tomó  parte 
también  en  esa  cuestion;  pero  ha  de  permitirme  S.  S.,  y  siento  q[ue  una 
desgracia  de  familia  le  impida  estar  aquí,  que  le  diga  que  se  acercó  algo 
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al  estudio  del  problema  catalàn,  pero  no  entró  de  lleno  en  él,  conio  lo 
hizo  el  otro  dia  el  8r.  Silvela,  y  como  hoy  acaba  de  hacerlo,  por  cierto 
brillantemente,  nuestro  companero  el  Sr.  Koig  y  Bergadà. 

El  Sr.  Manra  expuso  lo  que  podríamos  Uamar  causas  que  han  deter. 
ininado  el  desarroUo  de  las  ideas  catalanietas;  pero  no  estudio  los  funda- 
mentoB,  diríamos  filosóficos,  que  los  hay,  científicos  y  hasta  de  experi- 
mentación,  que  acusan  la  bondad  de  las  ideas  que  nosotros  sostenemos. 
Analizó  S.  S.  los  agentes  determinantfes  del  oatalanismo;  buscó  las  cau- 
sas, pero  no  estudio  la  totalidad  del  problema;  pero  respecto  de  aquéllas 
estuvo  perfectamenre  ajustado  à  la  realidad.  Nos  decía  el  Sr.  Maura  con 
voz  elocuente:  todo  eso  deriva  de  que  se  ha  establecido  un  verdadero  di- 
vorcio entre  el  Gobierno  y  los  pueblos,  entre  el  Gobierno  y  los  ciudada, 
nos;  depende  de  que  hay  una  solución  de  continuidad,  y  ese  divorcio- 
esa  separación^  ese  desamparo  en  que  todas  las  partes  que  componen  el 
Estado  espanol  se  encuentran  respecto  del  Gobierno,  es  la  causa  que 
ha  producido  el  desarrollo  mas  ó  menos  impulsivo  y  vigoroso  de  las 
ideas  catalanistas. 

Al  decir  esto,  comprénderéis  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Maura  expu- 
so una  gran  verdad,  no  sólo  porque  en  pocas  palabras  dió  à  entender 
cual  es  el  estado  pésimo  de  nuestro  país  como  Nación  y  como  Estado, 
sino  porque  al  propio  tiempo  demostro  la  escasez  y  la  inutilidad  de  los 
esfuerzos  de  los  Sres.  Ministros  actuales  y  aún  de  los  Sres.  Ministros  pa- 
dos,  para  que  nuestro  país  adquiera  el  vigor  y  desarrollo  que  por  bu  his- 
toria merece.  Por  lo  tanto,  en  este  concepto,  yo  he  de  aplaudir  la  inge- 
rència en  este  debaté  del  Sr.  Maura,  porque  verdaderamente  yo  no  dudo 
que  aquella  causa,  no  diré  que  sea'la  principal,  en  esto  està  la  equivoca- 
ción,  pero  es  sí  una  de  las  coadyuvantes,  comodecimos,  nosotros  en  me- 
dicina, del  estado  en  que  se  encuentra  nuestro  pais  y  hasta  del  desarro- 
llo del  catalanismo. 

Pero  fuera  de  esto,  yo  entiendo  que  los  Sres.  Sil  vela  y  Roig  han  sido 
los  que  han  penetrado  mas  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

Si  el  Sr.  Silvela,  cuyos  talentos  yo  soy  el  primero  en  admirar,  y  cuya 
palabra,  à  mí  me  fascina  por  la  facílidad  de  expresión  y  por  lo  perfecto 
de  su  construcción  gramatical,  si  el  Sr.  Silvela  tuviese  aquella  proporcio- 
nalidad  de  que  nos  hablaba  el  otro  dia  el  Sr.  Azcàrate^  à  propósito  de 
otro  asunto,  entre  sus  jpoderosas  fuerzas  intelectuales  y  las  energias  de 
su  voluntad;  si  el  Sr.  Silvela  no  titubease  en  sus  propósitos,  si  tuviese 
una  idea  íirme  y  la  siguiese,  si  dada  una  orientación  no  apartarà  todas 
sus  actividades  de  un  camino  trazado,  tendríamos  un  verdadero  hombre 
de  Estado  en  nuestro  país.  Pero  yo  noto  eso,  y  siento  decirlo:  noto  que 
el  Sr.  Silvela  va  de  contradicción  en  contradicción,  y  hay  tales  discordan- 
cias  en  lo  que  expuso  S.  S.,  que  si  yo  necesitase  un  argumento  dentro 
de  mis  ideas  regionalistas,  de  mis  ideas  catalanistas,  y  hasta  de  las  na- 
cionalistas  haciendo  esta  diferenciación  de  palabras  que  ha  indicado  el 
Sr.  Roig,  y  que  después  criticaré,  no  habría  de  buscar  ^màs  apoyo  à  mi 
tesis  que  sus  propias  manifestaciones. 
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Frescindiendo  de  aqnel  ceélebre  discurso  que  el  ano  1899  pronunció 
en  el  circulo  conservador,  en  donde  hizo  la  apologia  de  lo  que  e8  el  nio- 
vimiento  regionalista,  y  en  donde  marcó  la  necesidad  im^riosa  que  tie 
nen  los  Gobiernos  de  sostener  y  dar  impulso  à  todo  elemento  de  vida  en 
vez  de  aniquilamiento  y  mu^erte,  aunque  yo  olvidase  aquello,  que  no  lo 
he  olvidado,  porque  quedó  perfectamente  grabado  en  mi  niemoria,  basta- 
rían  las  nianifestaciones  que  hizo  el  otro  dia  desde  ese  mismo  sitio  res- 
pecto del  punto,  referente  à  la  raz'a.  à  la  unidad  del  peneamiento  y  al 
espíritu  como  dijo  S.  S.  de  una  manera  muy  categòrica,  condiciones  que 
él  veia  en  unas  regiones  de  Espana  opuestamente  à  anàlogas  condicio- 
nes de  raza,  de  idea  y  de  espíritu  que  prevaleceB  en  otras  regiones  de  la 
misma  Península,  para  que  yo  dijese,  fundàndome  precisamente  en  la 
argumentación  de  S.  S.,  que  él  me  proporcionaba  datoe  en  pró  de  mi  te- 
sis para  clamar  siempre  contra  la  uniformidad  del  Elstado  -y  la  uniformi- 
dad  de  la  Nación,  porque  nosotros  no  combatimos  como  cosa  fundamen- 
tal  el  uniformismo. 

Nosotros  combatimos  la  uniformidad  precisamente  por  las  condició 
nss  que  manifestaba  el  Sr.  Silvela,  y  que  se  pueden  reconocer  en  nuestro 
país.  xlsí,  cuando  nos  hablaba  de  una  raza  qu^  partiendo  de  Asturias 
fué  bajando  à  Castilla,  y  que  de  Castilla  llegó  à  Andalucía,  y  que  esa  ra 
za  se  caracteriza  por  la  unidad  de  su  pensamiento,  por  sus  condiciones 
intrínsecas  y  étnicas  y  por  el  espíritu  especial  que  le  imprime  un  caràc- 
ter, así  también  reconocía  en  la  región  del  Norte,  haciendo  principal- 
mente  referència  à  las  Provincias  Vascongadas  y  à  Cataluna  otras  con- 
diciones de  raza,  con  un  pensamiento  distinto.  Pues  bien,  decidme  si  un 
estadista  que  patrocina  la  uniformidad  del  Estadp,  puede  partir  de  tal 
base.  (El  Sr.  Silvela  D.  Francisco:  Pido  la  palabra. ) 

Es  una  falta  de  lògica  del  Sr.  Silvela,  permítame  que  çon  todos  los 
respetos  que  su  persona  merece  se  lo  diga,  à  menos  que  yo  tenga  tan  es- 
casísirao  entendimiento  que  no  sepa  apreciar  el  valor  de  sus  aíirjiiacio- 
nes;  pero  fueron  tan  categòricas,  encuadraban  y  armonizaban  de  una 
manera  tan  ajustada  con  lo  que  manifestò  en  el  Círculo  conservador -li- 
beral, que  yo  no  puedo  creer  en  manera  alguna  que  el  Sr.  Silvela,  de  en- 
tendimiento tan  claro  y  tan  cultivado,  quisiera  en  aquellos  momentos  ha- 
cer  tan  sòlo  una  frase. 

Yo  me  permito  decir  à  los  Sres.  Diputados  que  el  Sr.  Silvela  es  de  los 
nuestros,  que  filosòfica  y  científicamente  està  con  nosotros;  si  no,  ha  de 
rectificar  por  completo  aquellas  manifestaciones  que  constan  en  el  citado 
discurso.  Ademàs,  no  puedo  hacer  yo  aquí  otra  referència,  porque  habría 
de  aludir  à  una  conversación  confidencial  (  ya  recordarà  el  Sr.  Silvela  à 
qué  conversaciòu  me  refiero),  y  le  ruego  me  diga  S,  S.  si  es,  que  la  re 
cuerda;  si  en  aquella  conversación,  que  no  puedo  relatar,  no  palpitaba 
también  la  idea  regionalista.  ( El  Sr.  Silvela,  D.  Francisco:  Puede  refe- 
riria S.  S. ) 

Perfectamente,  y  doy  à  S.  S.  las  màs  expresivas  graçias  por  esa  con- 
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cesión.  Pnes  bien,  ine  decía  S.  S.:  un  Estado,  una  Nación,  es  un  orga- 
nisme Huperior,  un  organisme  complexo,  no  es  un  organismo  elemental 
constituido  por  factores  que  todos  son  iguales^no  es  un  organismo  (y  es- 
to  lo  anado  yo)  unicelular,  formado  por  células  todas  iguales,  sino  que 
çuando  un  organismo  es  superior  està  constituido  por  unos  órganos  que 
estan  ya  desenvueltos  y  son  perfectos,  al  paso  que  otros  no  han  adquiri* 
do  tanto  desarrollo.  Pues  cuando  un  organismo  así  complexo  que  ha  ad- 
quirido  todo  su  desen  vol  vimiento  posee  órganos  que  tienen  una  gran  ri- 
queza  vascular,  que  tienen  condiciones  propias  para  ejercer  actos  de  una 
espècie  de  autonomismo  y  puedan  funcionar  por  sí  mismos,  à  ver  si  esto 
no  tiene  aplicación  perfecta  al  asunto  que  estoy  tratando  en  este  instante. 
(Un  senor  Díputado:  Ninguna.)  Muchas  gracias. 

Ademàs,  senores  diputados,  yo  no  puedo  admitir  en  manera  alguna 
que  el  senor  Silvela,  en  las  primeras  palabras  que  pronuncio,  hubiesedi 
cho  que  el  catalanismo  viene  à  constituir  así  como  una  dolencia,  ó  un 
estado  morboso;  entiendo  que  ese  fué  el  signiíicado  de  la  palabra  dolen- 
cia. Yo  siento  discrepar  de  la  opinión  de  S.  8. 

El  catalanismo  no  es  un  estado  morboso,  no;  al  revés,  es  una  mani 
festación  ostensible,  fuerte,  enèrgica^  que  acusa  grandísima  vitalidad.  De 
manera  que  partimos  de  un  supuesto  enteramente  distin  to,  porque,  si  el 
catalanismo,  según  decía  S.  8..  es  una  dolencia,  hay  que  aniquilarlo,  no 
con  esa  espècie  de  credo  doctrinario  de  su  senoría,  sino  de  una  manera 
valiente.  Si  creéie  que  es  cosa  morbosa,  y  en  eso  el  senor  Romero  Eoble- 
bledo  ha  sido  mas  lógico,  hay  que  combatirlo.  Si  tenéis  valor  para  afir- 
mar esto,  decidlo.  (Eumores).  Por  consiguiente,  si  es  un  estado  morbo 
so,  hay  necesi  lad  de  aniquilarlo,  no  andànduse  como  se  dice  vulgarmen 
te,  con  panos  calientes;  hay  que  aniquilarlo  con  todo  género  de  energías, 
con  todas  laafuerzas  y  resortes  de  que  disponen  los  Gobiernos.  Pero  co- 
mo yo  pieuHO  que  no  es  un  estado  morboso,  sino  manifestación  de  vida. 
y  que  lo  que  conviene  es  saberla  conducir,  si  es  que  se  desorienta  y  apar- 
ta de  su  natural  camino,  nada  se  puede  oponer  al  desarrollo  de  esas 
ideas,  ya  que  son  sanas  y  buscan  como  término  la  vida,  el  desarrollo  en 
el  senlido  mas  amplio  à  que  aspira  ^  ataluíïa;  y  de  este  modo  dentro  de 
nuestra  tesis  y  de  las  ideas  que  hemos  siempre  sostenido,  ese  elemento 
de  vida  puede  servir  para  daria  à  toda  Espafía,  que  es  lo  que  de  corazón 
yo  (Jeseo.  ^iPorqué,  la  vida  ha  de  ser  igual  en  todas  partes?  ^rNo  hay  di- 
ferencia en  ese  organismo  especial  que  constituye  Espafía?  i  Cada  re 
gión  ha  de  sentir  su  vida  con  la  mi&ma  intensidad? 

Nosotros  buscamos  que  desaparezca  el  uniformismo  y  se  desarrolle 
la  variedad,  como  nos  ensena  la  naturaleza,  dentro  de  la  unidad.  iQué 
importa,  si  Cataluna  es  una  región  afortunada  por  su  riqueza,  que  lo 
sea  aún  mas,  y  que  lo  sean  Basconia,  Galícia  y  Andalucía?  No  pongàis 
la  mano  para  enfrenar  ese  movimiento  de  vitalidad:  al  contrario,  dadle 
alas  y  guia,  que  crezca,  y  se  desarrolle. 

No  me  ocuparé  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Castellano,  no  porque  no  me  me- 
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rezca  todo  género  de  consideracionee,  sino  porqne  eus  afirmaciones  anti- 
catalanistas  eran  anàlogas  à  las  que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Koig  y  Berga- 
dà,  y  porqiie  gran  parte  de  sa  discurso  tuvo  por  objeto  discutir  los  he 
chos  lamentables  ocurridos  en  Zaragoza.  No  tome,  pues,  à  desaire  que 
no  me  ocupe  con  mas  extensión  de  las  ideas  emitidas  por  S.  S. 

Y  vamos  à  replicar  al  Sr.  Roig  y  Bergadà.  Yo  siento  que  la  premura 
del  tiempo  y  la  fatiga  que  realmente  siento,  y  basta  el  estado  especial 
de  mi  espíritu,  me  quiten  las  energías  i^ecesarias  para  tratar  la  cuestión 
con  el  Sr.  Roig,  que  es  el  qu«  ha  entrado  en  el  fondo  del  asunto,  el  que 
ha  expuesto  el  problema  en  toda  su  extensión,  en  todos  sus  aspectos  y 
fases,  y  naturalmente,  yo  no  quiero  rehuir  absolutamente  ninguna  oca- 
sión  que  se  me  proporcione,  y  esta  es  una  de  ellas,  para  tratar  amplia 
mente  esta  cuestión,  necesito  hacerme  cargo  de  lo  dicho  por  S.  8.  para 
contestarle,  como  espero  cumplidamente.  (VnriosSres.  Diputados:  Mana- 
na,  manana.  ) 

Sesión  del  dia  26 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Robert  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Robert:  Senores  Diputados,  continuando  el  discurso  interrum- 
pido  ayer,  he  de  hacerme  cargo  de  un  modo  especialísimo  de  las  mani- 
festaciones  que,  en  contra  nuestra,  tuvo  la  bondad  de  hacer  el  Sr.  Roig 
y  Bergadà  y  ante  todo,  debo  manifestar  que  al  oir  S.  S.  experimenté  dos 
sentimientos  encontrados.  Uno  de  satisfacción  vi  visi  ma,  y  otro  de  pro- 
funda tristeza.  Sentí  satisfacción  vivísima,  porque  el  Sr.  Roig  y  Bergadd 
demostró  aquí  reunir  condiciones  brillantes,  no  solo  respecto  de  sus  múl- 
tiples conocimientos,  sino  por  poseer  una  fuerza  expositiva  verdadera 
mente  hermosa,  que  sólo  una  palabra  que  sin  duda  fué  un  lapsus,  pudo 
deslucirla,  palabra  que  tal  vez  no  era  la  mas  pròpia  de  la  oratòria  parla- 
mentaria, pero  repito  que  seria  uu  verdadero  lapsus.  ( El  Sr.  Roig  y 
Bergadà:  No  fué  lapsus:  es  la  única  palabra  que  hay  en  el  diccionario 
para  expresar  esta  idea ).  De  todas  maneras,  yo  no  pretendo  imitar  à 
S.  S.:  pero  si  aquella  palabra  signiíicaba  para  nosotros  una  cosa  así  como 
histèrica,  casi  morbosa,  que  se  apartaba  por  lo  tanto  del  fisiologismo  de 
la  vida  humana,  yo  no  puedo  menos  de  protestar  del  vocablo. 

Prescindiendo  de  esto,  digo  que  me  causó  satisiacción  el  oir  à  S.  S.- 
pero  por  otra  parte  sentí  tristeza,  porque  dadas  las  condiciones  intelec- 
tuales  del  Sr.  Roig  y  Bergadà,  yo  esperaba  que  viniese  à  nuestro  lado  y 
que  no  se  nos  presentase  de  frente,  y  haciendo  una  oposición  viril  y 
apasionada,  à  nuestra  manera  de  pensar,  respecto  del  catalanismo;  y 
digo  que  me  causó  tristeza  y  casi  una  decepción,  porque  yo  recordaba  el 
hermoso  discurso  que  S.  S.  pronunció  en  esta  misma  Càmara  à  favor  del 
regionalismo,  y  recordaba  también  un  articulo,  suscrito  por  S.  S.  y  pu- 
blicado  en  un  periódico  de  Barcelona,  inspirado  también  en  el  mismo 
sentimiento  y  con  el  mismo  criterio  y  por  lo  tanto  yo  podia  suponer  que 
en  virtud  de  meditaciones  y  de  esa  fuerza  reflexiva  que  yo  reconozco  en 
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S.  S.,  en  vez  de  alejaree  de  iiuestro  lado  se  nos  habría  ido  aproximando;. 
pero  no  lia  sucedido  así.  Y  cuidado,  senores  Diputades,  que  eu  ,alg.un0S 
piTntos  de  su  argiimentación  iba  presentando  un  memorial  de  quejas  que  . 
nosotros  no  podríaaios  haberló  sonietido  à  la  consideración  del. Congre- 
so  con  mas  veliemeitcia,  ni  con  tanta  fuerza  y  con  tanta  exactitud  como 
1(5  hizo  S.  S.,  porque,  verdaderamente,  si  bien  discrepa,  de  nosotros  el 
sefíor  Eoig  y  Bergadà  en  lo  que  se  reüere  à  la  autonomia  política  de  - 
Catahlíia,  que  él  no  acepta  en  manera  alguna,  por  lo  que  toca  à  lsi  auto- 
nomia administrativa,.  realmenteS,S.  la  dejó  aquí  plenamente  justifica, 
da,  tal  como  la  podríamos  nosotros  reclamar  del  Gobierno  central. . 

-  Todo  eso,  como  se-  comprenderà,  nosotros  no  podíamos  menos  de 
oirlo  con  verdadera  satisfacción.  Gada  uno  es  dueíio  de  sus  ideas;  pero 
yo  espero  que  pasara  el  tiempo,  el  Sr.  Eoig  y  Bergadà  vendrà  un  dia 
hacia. nosotros,  sobre  todo  si  puede  desposeerse  de  ciertos,  no  diré  pre- 
juicios,  pero  si  de  ciertos  lazos  que  tal  vez  le  mantienen  ligado  con  un 
partido  político,  porque  así  como  nosotros  estamos  perfectamente  libres 
de  tales  ataduras  y  seguimos  un  movimiento  social,  aun  cuando  el  senor 
Roig  y  Bergadà  no  lo  crea  de  esta  manera,  yo  no  dudo  de  que  si  S.  8. 
pudiera  desposeerse  de  todo  compromiso  de  partido,  quedaria  entonces 
en  una  situación  de  animo  mas  libre  para  comprender  toda  la  verdad 
del  problema  catalanista,  y  hasta  para  hacernos.  no  diré  el  favor,  sino  la 
justícia  de  pensar  que  nosotros  sólo  perseguimos  un  fin  noble  y  pa- 
triótico. 

Por  lo  demàs,  el  Sr.  Roig  y  Bergadà,  íigurando^  frente  de  nosotros, 
discrepa  en  vi^'tud  de  una  sèrie  de  consideraciones  que  aquí  adujo,  y 
desde  luego  comenzó  por  fijar  los  términos  de  la  cuestión  haciendo  la 
crítica  de  lo  que  significan  ciertos  vocables,  para  llegar  à  la  conclusión 
de  (jue  nosotros  que  nos  titulamos  catalanistas,  ni  somos  tales,  ni  siquie- 
ra  regionalistas,  sino  nacionalistas;  y.  S.  S.  exponía  luego  lo  que  él  en- 
tiende  por  regionalista. 

Adujo  una  infinidad  de  razones  (}ue  son  las  que  nosotros  también  se- 
íialamos  en  pro  del  regionalisme.  Así,  dijo  que  el  regionalismo  descansa 
en  el  conocimiento  étnico  ó  de  raza;  en  tener  un  idioma  propi o;  en  po- 
seer  un  país  determinadas  costumbres;  en  ostentar  una  personalidad 
que  imprime  caràcter  à  los  individuos  que  viven  en  una  regien  determi- 
nada. Precisamente  nosotros  también  aceplamos  esto  mismo,  y  en  ello 
t'undamos  príncipalmente  nuestras  ideas  regionalistas.  Pero  su  seíioría 
anadió  después,  para  demostrar  que  nosotros  no  las  podemos  sostener, 
que  si  bien  el  regionalisme  descansa  en  lo  que  acabo  de  expresar,  es 
decir,  en  esas  condiciones  esenciales,  étnicas,  y  de  etra  índole  de  orden 
moral,  de  costumbre  y  del  espíritu  esencial  de  un  pueblo,  los  verdade- 
ros  regionalistas  í  y  estàs  aproximadamente  fueron  sus  palahras)  respe- 
tan  como  puuto  de  partida  lo  que  la  historia  ha  consagrado. 

Como  quiera  que,  en  opinión  de  S.  S.,  la  historia  en  nuestro  país  ha 
consagrado  la  unidad  del  Estade  como  cosa  al  parecer  intangible,  y  nos- 
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otros  precisameiite  procedemòs^no  6éntf^  là  ilnidad  del  Eí^tado,  siiïo 
contra  sn  iiniforhíismo,  tomó  pié  de  ésa  BtlposicïórtHriíi  distiügüido  pre 
opihfinte,  para  afirmar  C\ne  nòsotròs  no  Boinos  regionalistas.  El  argunítèn- 
to  tiene  escasísima  fiierza,  porqiie,  en  primer  lugar,  eabe  sn  sefíoría  mn- 
cho  mejor  que  yo  qiié  el  Estado  es  una  instituoión  política,  qne  el  Esta- 
do  es  nn  organismo  artificial,  liéclio  por  los  hòmbres  con  nn  propósito 
determinado;  però  por  lo  mismo  que  se  tratíi  de  una  cosa  artificial  pro- 
dueto  de  un  trabajo  hümano,  aunque  hijò  de  todas  maneras  de  las  rela- 
ciones que  han  de  establecerse  entre  los  ;territorios  y  los  pueblos,  no  se 
ocultarà  à  la  fina  penetración  del  Sr.  Roig  y  Bergadà  que  la  brganiza- 
ción  de  un  Estado  queda  sujeta  à  la  críticaf-y  que  à  ffivor  de  un  acto 
constituyente^  puede  ser  modificada    :     ^  ^ 

De  modo,  que  aunque  fuese  cierto  que  los  regionalistas,  para  mere- 
cer  tal  nombre  hubieran  de  aceptar  aqtíel  criterio  cerrado^  que-  sería  un 
critèrio  que  se  opondi'ía  à  toda  acción  evolutiva  de  las  ideas,  siendo  así 
que  la  evolución  es  y  serà  eterna;  aun  prescindiendo  de  esto,  yo  me  atre- 
vería  à  preguntar  à  S.  S.,  si  nosotros  no  'podemos  aseverar  que  esos  lie- 
chos  históricos  que  S.  S.  afirma,  que  esa  unidad,  tal  conio  S.  S.  la  conci- 
be,  es  un  hecho  que  pesa  de  una  manera  fatal  sobre  todos  nosotros,  y 
que  no  podemos  sustraernos  à  su  acción  ó  modificarlo  en  ningún  con- 
cepto. 

Esto  me  conduce  Como  por  la  mano  à  entrar  en  otra  cuestión  que  se 
relaciona  perfectamente  con  la  que  iridicó  el  Sr.  Roig  y  Bergadà,  asuhto 
que  tal  vez  yo  no  habría  tratado  aquí;  pero  que  me  veo  obligado  de  to- 
das maneras  à  traerlo  à  discusión  para  que  se  comprenda  que  si  fuese 
cierto  el  argumento  que  aduce  el  Sr.  Roig  y  Bergadà  contra  nosotrOs, 
cosa  que  yo  he  negado  en  principio,  dada  la  idea  que  tengo  del  Estado, 
ése  argumento  no  tendría  fuerza  si  nosotros,  con  el  anàlisis  histórico, 
quisiéramos  investigar  de  una  manera  desapasionada  5^  sincera  si  ésa -Es- 
pècie de  unidad  que  S.  S.  afirma  es  feàlmente  discutible,  por  lo  que  tx^^a 
la  región  catalana.  El  asunto  es  grave;  pero  como  ya  he  dicho  aqm  qiie 
nosotros  no  huímos  absolutàmente  de  ningún  punto  dè  discusión  y  que 
teneinos  energías  bastantes  para  manifestar  nuestras'ideas, -aunque  es- 
tam os  siempre  dispuestos  à  coi^régir  nuestros  èrfores,  yo  ho  puedo  nie- 
nas  de  hacer  uim  pequenísima  -excursión  històrica  para  ver  todb  lo  que 
ha  ocurrido  en  Gataluna  désde  la  època  de  la  Confederacion  catalano 
aragonesa  hasta  nuestros  días,  para  que  se  vea  si  realmente  nuestro  país 
ha  podido  dar  asensb  en  el  cumplimiento  coiVipleto  de  las  evoluciones 
que  ese  mismo  Estado  espanol  ha  ido  ofreciendo,  sobre  todo  en  las  ülti- 
mas  épocas,  ^  ^  - 

Sabé  perfectamente  mi  distinguido  compafiero  el  senór  Roig  y  Ber- 
gadà, dada  su  ilustracióri,  que  cuando  se  establéció  la  unión -entre  Cas- 
tilla y  la  confederacion  catalano -aragonesa,  esa  unión  fuè  tnàs  bien  per- 
sonal, y  fné  tan  exacta  y  tan  cierta  esa  unión  personal  en  aquella  època, 
que  S.  S.  sabé  perfectamente,  mejor  que  yo,  que  la  casa  de  Castilla,  di- 
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gàmoBlo  así,  quedó  siempre  con  su  autonomia,  y  que  la  casa  catalanò- 
aragoneea  hizo  lo  propio;  es  decir,  que  había  una  verdadera  indepen- 
dència entre  una  y  otra  entidad.  El.inisníio  testamento  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos  así  lo  acusa,  y  cuando  murió  dona  Isabel  de  Castilla,  es  sabido 
que  don  Fernando  de  Aragón  volvió  à  Aragón  y  contrajo  nuevas  nupcias 
con  dona  Germana  de  Foix,  que  tuvo  también  un  hijo  que  debía  ser  he- 
redero  de  los  reinos  de  Aragón,  hijo  que  murió  y  entonces  en  virtud  del 
estado  lamentable  en  que  se  encontraba  dona  Juana  la  Loca,  tuvo  nece  - 
sidad  de  volver  à  Castilla.  Pero  de  todas  maneras,  hubo  como  una  sepa- 
ración  de  bienes,  como  una  independència  y  estado  autonómico  perfec- 
tamente  diferente  entre  Castilla  y  Aragón;  y  aàí  siguió  à  través  de  los 
anos  y  basta  de  los  siglos  en  ^'a  misma  situación,  basta  que,  en  virtud 
del  entronizamiento  en  Espana  de  la  casa  de  Àustria,  pero  mucho  mas 
con  el  entronizamiento  de  la  casa  de  Borbón^  se  llegó,  dado  el  cesarismo 
que  iba  imperando,  à  esa  tendència  à  la  unificación,  casi,  si  quiere  su 
senoría,  de  unificación  política,  que  no  había  existido  hasta  entonces,^ 
porque  ni  en  los  tiempos  de  Carlos  I  de  Espana,  ni  en  los  tiempos  de 
Felipe  II  y  hasta  Felipe  IV,  seguia  Cataluna  disfrutando  de  toda  su  au- 
tonomia, no  sólo  en  el  sentido  político,  sino  en  el  administrativo;  hasta 
que  en  la  època  de  este  último  Rey  se  intentó  que  desapareciesen  todas 
esas  condiciones  autonómicas;  y  à  pesar  de  la  guerra  que  entonces  con 
aquel  objeto  hubo,  como  sabé  muy  bien  el  senor  Roig  y  Bergadà,  entre 
Castilla  y  Cataluna,  en  la  que  luego  interviuo  Francia;  à  pesar  de  todo, 
después  que  se  hizo  la  paz  se  siguió  casi  en  la  misma  situación  hasta 
Felipe  V,  en  1714,  que  fué  cuando  realmente  se  acentuó  mas  esa  tendèn- 
cia à  la  unificación.  Por  consiguiente,  sin  que  yo  pretenda  ahora,  porque 
no  es  esta  ocasión.  ni  es  mi  propósito,  demostrar  que  una  compenetra- 
ción  exacta,  que  una  unificación  completa,  no  ha  llegado  à  realizarse 
nunca.  De  todas  maneras,  no  tengo  ningún  empeno  en  demostrarlo. 
desde  el  instaute  que  digo  que  aunque  así  fuese,  nosotros  podemos  ser, 
y  somos,  regionalistas  y  catalanistas,  sólo  partiendo  del  principio  de  esa 
variedad  que  se  puede  apreciar  en  los  diferentes  elementos  étnicos  que 
hoy  pneblan  Espana,  su  diferente  hisioria  y  el  gran  número  de  circuns- 
tancias  que  pueden  obligar  à  una  diferenciación. 

Claro  es  que  el  regionahsmo  limitado  à  Cataluna  ha  de  revestir  un 
determinado  caràcter,  y  de  ahí  el  nombre  de  catalanismo.  De  todas  ma- 
neras, la  base  fundamental  se  encuentra  en  el  sistema  mismo  particula- 
rista  aplicado  à  Cataluna.  Si  nosotros  lo  podemos  poner  en  planta,  y  asi 
lo  deseamos  ardientemente,  para  las  Provincias  Vascongadas,  para  Na- 
varra, para  Aragón,  para  Galicia,  para  todas  las  que  quieran  seguir  nues- 
tro  movimiento^  no  dude  S.  S.  que  ese  regionahsmo,  dadas  las  condicio- 
nes de  esos  gallegos,  de  esos  vascos,  de  esos  navarros,  de  esos  aragone. 
ses,  habria  de  tener  un  caràcter  especial  enteramente  adecuado  à  las 
condiciones  del  gallego,  del  navarro,  del  aragonès  y  del  vasco.  Por  lo 
tanto,  no  sólo  tendríamos  ya  en  marcha  el  catalamismo,  sino  que  para 


—  71  — 


esas  otras  regiones  ee  habrian  de  crear  sèrie  de  vocablos  que  indicasen 
un  lazo  de  amor  y  de  afecto  entre  los  individuos  de  una  misma  región. 
Por  coniguiente,  yo  no  comprendo  esa  diferencia  que  quiere  establecer 
su  sènoría  entre  catalanismo  y  regionalismo,  diciendo  que  son  cosas  dis- 
tintas. 

No;  fundamentalinente  se  trata  de  una  sola  cosa,  sólo  que  se  llama 
catalanismo  el  regionalismo  aplicado  à  Cataluna,  porque  sus  hijos  reu- 
nen  ciertas  condiciones  que  no  son  exactamente  iguales  a  las  de  otras 
regiones.  Así  las  tiene  también  muy  propias  Castilla,  de  lo  cual  resulta 
siempre  esa  variedad  dentro  de  la  unidad. 

Pero  decía  S.  S.:  ni  catalanistas  sois;  sois  nacionalistas;  y  afiadía  que 
lo  somos,  porque  parece  que  nosotros  estamos  movidos  del  propósito  de 
que  Cataluna,  reivindicando  sus  antiguas  glorias,  vuelva  à  ser  hoy  si  se 
quiere  una  Nación,  como  lo  fué  nada  menos  que  durante  quinientos 
anos  que  duró  el  período  propi o  de  los  Condes  de  Barcelona  y  el  de  la 
confederación  catalano -aragonesa.  No,  8r.  Roig  y  Bergadà;  nosotros  no 
queremos  volver  à  aquellos  tiempos;  y  ne  queremos  volyer,  porque  las 
ideas  marchan,  porque  todo  en  el  mundo  cambia,  todo  va  evolucionan- 
do;  y,  si  no  opinàramos  de  este  modo,  entonces  sí  que  podria  decir  con 
justícia  S.  S.  que  nosotros  somos  unos  retrògrades,  puesto  que  supondría 
que  deseàbamos  volver  à  la  Edad  Media.  No  se  trata  de  eso;  se  trata, 
como  una  cosa  fundamental,  de  las  ideas  regionalistas  aplicadas  à  Cata- 
luna, pero  no  queremos  precisamente  convertirnos  en  espejo  fiel  de 
aquella  època,  en  que  la  confederación  catalano -aragonesa  Uegó  à  aquel 
esplendor  que  S.  S.  conoce  perfectamente.  No.  En  tal  concepto,  pues, 
no  nos  cuadraría  el  dictado  de  nacionalistas.  Pero,  si  se  nos  quiere  apli- 
car tal  nombre  porque  fundàndonos  en  aquella  tradición  deseamos  nos- 
otros para  Cataluna  una  vida  esplendente  y  una  autononn'a  completa^ 
como  la  deseamos  para  todas  las  regiones  espanolas,  entonces  somos  na- 
cionaiislas,  como  lo  serían  los  aragoneses  y  los  navarrès  y  los  gallegos. 

Digo  esto  en  explicación  de  la  palabra  sobre  la  cual  tanto  insistió  el 
senor  Roig. 

Anadía  luego  S.  S.,  que  nuestro  movimiento  no  es  social,  sino  políti- 
co.  Siento  discrepar  de  la  opinión  de  B.  S.  Nuestro  movimiento  es  social 
mas  que  político.  Es  claro  que  todo  lo  social  lleva  en  sí  algo  de  político, 
y  viceversa;  pero,  de  todas  suertes,  desde  el  momenlo  en  que  nosotros 
hemos  procurado  aunar  voluntades,  desde  las  que  figuran  en  el  campo 
del  carlismo  basta  los  mismos  federales,  por  los  puntos  de  contacto  re- 
gionalista que  pueden  tener  con  nosotros;  desde  que  establecemos  esa 
anclia  base,  comprenda  S.  S.  que  nosotros  no  bacemos  en  estos  momen- 
tos  un  movimiento  verdaderamente  político;  porque  al  bablar  de  un  mo- 
vimiento político,  parece  que  se  bace  referència  à  una  manera  especial 
de  organizar  el  Estado,  verbigracia:  si  ba  de  estar  éste  regido  por  una 
República  ó  por  una  Monarquia;  y  yo  be  manifestado  aquí  también  de 
una  manera  sincera,  la  primera  vez  que  tuve  el  bonor  de  levantariue  à 
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hablar  en  este  sitio,  que  todo  eso  para  nosotros  figura  en  segundo  térmi- 
no,  que  no  entra  ahora  de  lleno  en  el  programa,  en  el  fondo,  diríamos, 
de  la  cuestión  que  debatimos;  que  e&to  no  es  eustancial. 

Esto  podria  serio  mananà;  pero  claro  es  que  un  Estado  ha  de  poseer 
en  definitiva  una  organización  interna,  y  entonces  vendria  el  momento 
de  dar  al  problema  catalàn  un  sesgo  político  determinado 

Anadía  lüegó  S.  S.  un  concepte  que  casi  me  asombró  oirlo  en  labios 
de  uria  persona  tan  ínteligente.  Decia  que  el  catalanisme  no  podia  ser 
nn  movimiento  social,  porque  los  movimientos  sociales  se  producen  en 
un  solo  instante,  como  por  una  fuerza  impulsiva,  y  que  catorce  ó  quin 
ce  afí  os  que  parece  que  son  los  que  se  han  necesitado  desde  los  prime- 
ros  movimientos  que,  à  juício  de  S.  S.  dieron  impulso  al  catalanismò, 
llasta  hoy,  es  un  període  demasiado  largo  para  poder  admitir  que  se 
trataba  de  un  movimiento  social.  Yo  p'recisamente  entiendo  lo  contra- 
rio. tJn  movimiento  político  surge  en  un  solo  instante.  Una  persona  de 
activàs  condiciones  para  una  propaganda  en  cierta  acometividad,  de  pa- 
íabra  enèrgica  y  que  sepa  impresionar  à  una  multitud,  se  basta  para  que 
un  pueblo  se  levante  y  enfile  por  una  via  política. 

No  se  necesita  para  esto  gran  preparación.  ^;No  hemos  visto  en 
nuestro  país,  en  un  espacio  relativamente  corto,  cómo  nuestras  masas 
han  gritado:  j  Viva  la  libertad!  y  j  vivan  las  cadenas  !  Pero  los  movi- 
mientos sociales  necesitan  mas  tiempo,  requieren  largos  períodos  de 
preparación,  porque  se  trata  de  la  transformación  de  los  espíritus,  róu- 
cho  mas  lenta  del  que  se  necesita  para  determinar  una  transformación 
de  orden  público;  se  trata  de  un  trabajo  lento,  lentísimo,  evolutivo,  gra- 
dual, y  no  diré  yo  de  diez  ó  doce  anos,  se  necesitan  algunas  veces  sigles 
para  que  cambie  el  estado  social  de  un  pueblo.  Aquí  mismo,  verbigracia, 
y  permitidme  la  digresión,  i  cree  S.  S.,  por  ejemplo,  que  en  nuestro  país, 
esencialmente  religioso,  en  virtud  de  sentimientos  internes,  hondos,  que 
ese  pueblo  posee,  y  en  virtud  de  actos  de  la  tradición  y  de  las  leyes 
mismas  deia  herència,  que  son  fatales  é  indeclinables,  cree  S.  S.  fàcil 
cambiar  el  orden  de  las  cosas,  cambiar  ese  sentimiento  religioso  de  Es- 
paíïa  por  una  Eeal  orden  ó  por  un  Real  decreto  ?  No;  se  necesitarà  la 
evolución  del  tiempo,  se  necesitarà  que  vayan  cambiando  las  ideas,  y 
entonces  serà  cuando  la  modificación  podrà  realizarse.  Digo  esto  tan  so- 
lo en  apoyo  de  mi  tesis  de  que  los  cambios  sociales  son  lentes. 

Su  senoría  sabé  perfectamente  cuàl  es  la  que  llamaríamos  fisiologia 
de  esos  cambios  que  experimentan  los  pueblos.  Empiezan  fijàndose  las 
ideas  en  el  grupo  de  los  intelectuales,  y  después  es  cuando  bajan  à  la 
multitud,  cuando  afectan  al  sentimiento  de  esas  mismas  masas,  porque 
la  psicologia  social  demuestra  perfectamente  que  las  masas  piensan  pe- 
co, pero  las  masas  sienten,  y  crea  el  Sr.  Eoig  y  Bergadà  que  esa  evolu- 
ción de  los  espíritus  sóIq  puede  hacerse  de  una  manera  lentísima.  Así  es 
que  yo  no  puedo  admitir  lo  que  se  ha  manifestado  aquí  por  S.  S.  y  por 
otros:  que  el  movimiento  catalanista  arranque  del  aíio  1885,  cnando  va- 
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rios  catalanes  presentaroii  à  S.  M.  el  Eey  Don  Alfonso  XII  un  meneaje 
exponiendo  sus  quejas  y  su  deseo  de  que  Cataluna  piidiera  ser  regida  y 
gobernada  por  sí  misma.  Esto  sucedió  el  ano  1885,  lo  sabé  perfectamen- 
te  mi  distinguido  amigo  el  senor  Romero  Robledo,  que  creo  que  en  aque- 
lla època  era  ministro  de  la  Gobernación.  Por  consiguiente,  no  puede 
asombrarse  S.  S.  de  actos  que  ahora  han  salido  mas  à  la  superfície,  pero 
que  ya  en  aquella  època  existían.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  En  aquella 
època  yo  no  tuve  la  menor  noticia  de  semejante  co&a.  —  Risas),  EBe 
mensaje  se  presento  à  S.  M.,  y  yo  suponía  que  el  ministro  de  la  Gober- 
nación debió  enterarse  de  ello.  No  lo  digo  en  son  de  cargo. 

Pero  no  creàis,  Sres.  Diputados,  que  el  movimiento  catalanista  em- 
pieza  el  ano  1885;  había  empezado  antes,  muchísimo  antes,  ni  siquiera 
en  la  època  de  los  Juegos  florales,  de  que  se  hace  tambièn  partir  el  mo- 
vimiento, de  aquella  època  que  marcó  en  el  siglo  anterior  un  renacimien- 
to  de  las  letras,  no;  porque  partiendo  de  mi  supuesto  de  que  los  cambios 
sociales  de  los  pueblos  son  lentos;  yo  no  puedo  suponer  en  manera  algu- 
na que  arrancase  este  movimiento  de  una  època  relativamente  pròxima. 

Hara  unos  cuarenta  anos  que  se  restauraron  los  Juegos  flosales^  y  ni 
desde  esta  fecha,  ni  desde  la  del  mensaje  à  que  acabo  de  referirme,  y 
menos  desde  que  S.  M.  la  Reina  Regente  visito  la  Exposición  universal, 
acompafíada  por  el  dignísimo  Sr.  Presidente  del  Consejo.  arranca  el  orí- 
gen  de  este  movimiento.  Estàs  circunstancias  16  han  favorecido,  quien  lo 
duda:  el  renacimiento  de  las  letras,  el  teatro  catalàn  y  la  labor  de  los  pe 
riódicos  y  las  novelas:  pero  yo  quiero  suponer  que  procede  de  mas  allà, 
sólo  que  puede  liaber  en  los  pueblos  un  estado  de  adormecido,  latenté,  y 
es  preciso  que  surjan  circunstancias  especiales  para  que  las  actividades 
se  pongan  de  relieve.  Ya  el  Sr.  Maura  nos  dijo  el  otro  dia  con  grandísi- 
mo  acierto,  que  ese  divorcio  establecido  entre  el  Gobierno  y  el  pueblo, 
ha  sido  una  de  las  causas  que  han  puesto  en  evidencia  el  problema  ca- 
talanista. El  mismo  Sr.  Roig  y  Bergadà  mostraba  ayer  con  viriles  acen- 
tos  los  agravios  que  Cataluna  tenia  recibidos  del  Poder  central :  pero  to- 
do  eso  no  ha  sido  mas  que  causas  determinantes  para  la  aparición  del 
catalanismo.  Procedia  de  mas  atràs,  desde  esas  èpocas  que  podemos  ca- 
lificar  de  históricas. 

Pero,  ^  no  co:nprendèis  que  en  armonía  con  esas  leyes  de  la  herèn- 
cia, la  existència  de  un  Gobierno,  de  una  Nación,  de  un  règimen  que  du- 
ró  nada  menos  que  quinientos  anos,  ha  de  imprimir  un  caràcter  à  la  sè- 
rie de  generaciones  sucesivas,  y  que  aunque  uno  no  lo  sienta  ha  de  lle- 
var un  gèrmen  dentro  de  sí  mismo  que  se  ha  ido  desarrollando  y  trans- 
formando  al  través  de  las  generaciones?  ^jCreèis  que  vosotros  mismos, 
que  estàis  ahora  mostràndoos  tan  contrarios  à  nuestra  manera  de  pen- 
sar, os  podéis  eximir  de  esa  miema  ley  hereditària  ?  i  Pensàis  que  en 
vuestras  venas  y  en  vuestro  cerebro  no  existe  sangre  antigua  y  recuer- 
dos  de  la  època  gloriosa  y  de  las  hazaíïas  realizadas  por  Castilla  y  las 
demàs  proviucias  que  no  forman  parte  de  Cataluna?  ^  Quièn  dnda  que- 
tenèis  esos  prejuicios  que  arrancan  de  vuestros  antepasados? 
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Pues  lo  mismo  decimos  nosotros:  quinientos  anos  de  un  sistema  gu- 
bernamental  imprimen  caràcter.  Y  la  confederación  catalano-aragonesa, 
realizó  actos  heróicos  verdaderamente  extraordinarios,  que  algunes  pa- 
recen  màs  objeto  de  la  leyenda  que  de  la  realidad. 

Todos  vosotros  que  conocéis  la  historia,  sabéis  el  antiguo  poderío  de 
aquelles  dos  Estados  confederades  bajo  el  cetro  de  sus  Reyes. 

Por  consiguiente,  aquellas  conquistas  que  permitieron  que  la  confe- 
deración se  hiciora  dueíïa  del  Mediterràneo,  y  aquellas  adquisiciones  de 
territorio,  hoy  Mallorca,  manana  Valencià  y  Cerdana  y  Sicilià  y  después 
Nàpoles,  aquellas  factorías  de  Chipre  y  los  ducados  de  Atenas  y  Neopa- 
tria,  verdaderamente  no  pueden  borrarse  de  la  memòria  de  los  catala- 
nes. Pero  ademàs  no  se  trataba  sólo  de  la  extensión  de  los  dominios  de 
la  confederación,  sino  del  espíritu  y  de  la  cultura  de  los  habitantes  de 
aquella  región  en  la  citada  època.  ( Rmnores).  Siento  molestaros.  (Varios 
Sres.  Diputndos:  No:  no.)  Y  ^rquién  puede  olvidar  en  Cataluna  los  Usat- 
ges  del  siglo  XI,  que  se  redactaren  antes  del  Fuero  juzgo  y  de  las  Leyes 
de  Partida  de  Alfonso  el  Sabio,  y  antes  también  de  la  cèlebre  Caria  Mag 
na  de  Inglaterra  y  las  leyes  del  Consulado  de  Mar,  que  imprimieron  ca- 
ràcter al  movimiento  mercantil  que  ha  diirado  basta  nuestros  dias? 

Si  eso  no  influye  en  las  generaciones,  decid  que.  la  historia  es  un  mi- 
to  y  que  la  humanidad  no  tiene  màs  que  presente,  que  no  tiene  pasado. 
Yo  entiendo  que  las  ideas  que  se  han  despertado  ahora  à  causa,  sobre 
todo,  de  las  circunstancias  lamentables  por  que  ha  atravesado  nuestro 
pais,  no  han  traído  el  catalanisme,  no  lo  han  hecho  surgir  de  la 
nada,  sino  que  el  catalanisme  no  es  màs  que  la  manifestación  externa, 
màs  ó  menos  violenta,  de  algo  que  ha  ido  germinando  en  el  corazón  de 
los  catalanes  desde  aquella  època. 

Pero  el  Sr.  Roig  y  Bergadà  marcó,  como  punto  de  discrepància  entre 
las  opiniones  de  S.  S.  y  las  nuestras,  una  cnestión  que  verdaderan  ente 
es  fundamental. 

Decía  S.  S.,  repitiendo  casi  las  mismas  manifestaciones  del  Sr.  Rome. 
ro  Robledo:  «  Si  aquí  se  tratase  tan  sólo  de  una  descentralización  àm 
plia,  de  una  autonomia  puramente  administrativa,  yo  aceptaría  vnestra 
manera  de  ver,  pero  yo  no  puedo  aceptaría  desde  el  instante  en  que  vo- 
sotros querèis  obtener  la  autonomia  politica  preuada  de  dificultades,  pre- 
uada de  peligros,  en  opinión  de  S.  S.  Esto,  naturalmente,  me  lleva  ahora 
à  tratar  esta  cueetión. 

Es  evidente,  porque  ha  llegado  el  inomento  de  hablar  claro;  después 
vosotros  fallarèis  con  sereno  juicio;  pero  no  quiero  yo  omitir  en  este 
instante  ni  una  sola  palabra  ni  un  solo  concepte;  es  evidente,  digo  que, 
dada  la  constitución  del  Estado,  de  un  Estado  unitario,  las  ideas  regio- 
nalistas,  y  desde  luego  el  catalanismo,  según  lo  qno  lie  indicado  antes, 
suponen,  por  parte  de  este  Estado  (íentral,  de  ese  Estado  unitario,  el 
desposeimiento  de  parte  de  la  soberania.  Ewto  es  evidente.  Sostener  lo 
contrario  seria  no  contar  con  la  realidad  del  becbo,  con  la  realidad  del 
problema. 
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Por  consiguiente,  afirmaba  S.  S.,  y  yo  también  lo  afirmo,  que  todo  lo 
que  sea  dar  fiierza,  dar  impulso  à  las  ideas  regionalistas,  es  reducir  la 
acción  central,  es  disminuir  en  lo  interior  en  mas  ó  en  menos  esa  misma 
soberanía.  Esto  es  evidente.  Se  disminuye  en  mas  ó  se  disminuye  en 
menoB,  porque  sabé  perfectamente  el  Sr.  Koig  y  Bergadà  que  no  es  lo 
mismo  un  sistema  de  federación  que  un  sistema  de  confederación.  Sabé 
perfectamente  S.  S.,  que  la  confederación  supone  una  independència 
mayor,  supone  una  reducción  mayor  de  la  soberanía  central  del  Estado 
sobre  sus  coniponentes,  al  paso  que  el  federalismo  no  supone  una  pér- 
dida  tan  cuantiosa  de  esa  misma  soberanía. 

Ahora,  lo  que  interesa  saber  es  si  el  despojo,  si  la  disminución,  me- 
jor  dicho,  de  esa  soberanía  del  Poder  central  que  nosotros  deseamos, 
puede  llegar,  realmente,  à  determinar  un  quebranto  en  la  fuerza  unità- 
ria, ó  de  conjunto,  de  ese  mismo  Estado,  ó  si  el  mayor  desarroUo  de  la 
vida  regional,  que  el  Estado  nos  quiere  conceder,  como  nosotros  así  lo 
entendemos,  no  sólo  se  harà  compatible  con  la  energia  de  ese  mismo 
Estado,  sino  que  esa  condición  de  virilidad  aumentarà  todavía  à  favor 
de  la  nueva  fuerza  desarrollada  con  el  desprendimiento  parcial  de  esa 
misma  soberanía. 

Yo  creo,  seíiores,  que  el  asunio  es  bastante  grave  (  Rumores) ,  y  así 
como  yo  tengo  la  fuerza  de  mis  convicciones,  vosotros,  senores  Diputa - 
dos,  tenéis  el  deber  de  oirme.  ( Algunos  Sres.  Diputados:  ïiene  razón). 

El  Sr.  Presidente:  Ruego  à  S.  S.  que  no  haga  caso  de  los  murmuUos, 
que  son  debidos  à  la  gravedad  del  asunto  que  trataba,  pero  no  muestras 
de  desagrado,  puesto  que  existe  en  toda  la  Càmara  el  deseo  de  oirle  con 
toda  atención. 

El  Sr.  Robert:  Perfectamente.  Yo  soy  el  primero  en  comprender  la 
gravedad  de  nuestros  propósitos;  pero  había  necesidad  de  saber  basta 
que  grado  deseamos  que  el  Estado  espanol,  el  Gobierno  central,  se  des- 
posea  de  parte  de  su  soberanía,  para  que  pueda  vivir  Espana,  no  ya  de 
la  misma  que  està  hoy,  porque  nosotros,  si  hubiéramos  de  vivir  de  este 
modo,  nos  quedaríamos  muy  quietes  en  nuestras  casas,  si  no  mejorando 
verdaderamente  de  situación. 

Eso  me  lleva  como  de  la  mano  a  tratar  el  punto  candente  de  las  cè- 
lebres bases  de  Manresa. 

Y  ya  ve  mi  distinguido  compafiero  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo  yo 
no  rehuyo  la  cuestión,  sino  que  me  pareció  ayer,  dada  la  organización 
de  mi  discurso,  que  no  me  encontraba  entonces  en  el  momento  para  tra- 
tar esta  cuestión.  Ahora  ha  llegado  el  momento,  para  relacionaria  con  lo 
que  decía  en  contra  de  la  autonomia  política  el  Sr.  Roig  y  Bergadà,  de 
ver  si  yo  lle\o  al  animo  de  S.  S.  y  de  todos  los  Sres.  Diputades  el  con- 
vencimiento  de  que  las  citadas  bases,  realmente  se  pueden  plantear  y  se 
harían  compatibles  con  el  Estado  espaíïol,  hasta  vigorizando  sus  ener- 

Yo  doy,  por  consiguiente,  las  gracias  al  Sr.  Romero  Robledo  por  ha- 
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berme  facilitado  esta  ocasión  de  tratar  este  asunto  conci'étamente.  Lo 
babíamos  tratado  un  dia  tan  sólo,  à  manera  de  dialogo  y  por  modò  inci- 
dental, y  el  asunto  tiene  bastante  trascendencià  parà  tratarlo  con  déten- 
ción  y  abordarlo  de  frente. 

Yo  debo  hacer  aquí  la  declaración  siguiente:  En  las  bases  de  Manre- 
sa hay  algo  que  nosotros  consideramos  fundamen^al,  esencial,  sine  qua 
non.  Pero  también  debo  coufesar  que  en  las  niismas  bases  de  Manresa 
hay  algún  concepto  que,  dentro  del  criterio  evolucionista  que  yo  prof  eso, 
pienso  que  es  susceptible  de  niodificación,  según  las  ensenanzas  de  la 
experiència,  según  las  condicioniBs  de  los  tiempos  y  según  las  nuèvas  he- 
cesidades  que  se  vayan  produciendo.  En  otros  téíminos,  como  aquí  con- 
testé  entonces  al  Sr.  Romero  Robledo,  nosotros  aceptamos  las  bases  de 
Manresa  en  su  esencia,  pero  no  las  consideramos  intangiblès  y  que  no 
pueden  siifrir  alguna  futura  modiíicación,  porque  en  ellas  hay  algo  que 
arranca  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosàs;  pero  hay  algo  hijo  de  la 
apreciación  humana,  de  los  que  contribuyeron  à  su  confeccióh,  y  esto/ 
como  es  natural,  puede  ser  susceptible  de  modificación  con  el  tiempo  y 
las  circunstancias  porque  de  no  ser  así,  en  esta,  como  en  las  demàs  ideas 
no  habría  avance  ni  mejora, 

Yo  únicamente  he  de  declarar,  y  siento  muchísimo  tener  que  oponer- 
nle  à  lo  dicho  en  este  punto  por  el  Sr.  Romero  Robledo;  porque  aunque 
yo  no  deseo  halagarlo,  el  Sr.  Romero  Robledo  es  para  mi  una  persona 
altamente  simpàtica;  yo  admiro  su  elocuencia,  su  genialidad  j  hasta  le 
considero  como  una  espècie  de  fenómeno  psicológico...  ( Risns ). 

Es  una  ligera  digresión. 

El  Sr.  Romero  Robiedo  necesita,  para  vivir,  esta  atmosfera.  Como  el 
pez  necesita  el  agua,  el  Sr.  Romero  Robledo  necesita  el  parlamento;  aquí 
respira,  aquí  vi  ve;  no  se  le  podria  condenar  à  suplicio  mayor  que  decir- 
le:  Sefíor  Romero  Robledo,  usted  no  volverà  à  ser  jamàs  Diputado,  ni 
Senador,  no  podrà  volver  à  hablar  ante  la  Càmara  jamàs.  (  Grandes  ri' 
sas). 

Ni  ahora  ni  nunca  vea  el  Sr.  Romero  Robledo  en  mis  palabras  la  me- 
nor íntención  de  molestarle  en  lo  màs  mínimo,  podemos  discrepar  de 
Ideas  y  de  propÒsitos;  pero  eso  no  llega  à  lo  hondo,  y  mis  palabras  no 
han  de  llegar  à  molestar  à  S.  S.,  como  las  de  S.  S.  tampoco  me  han  de 
molestar  à  mi. 

Repito  que  yo  agradezco  al  Sr.  Romero  Robledo  que  me  haya  pro- 
porcionado  la  ocasión  de  hablar  de  esto;  pero  tengo  que  censurarle,  por- 
que al  proceder  à  la  lectura  de  las  bases  referentes  al  régimen  central 
que  íiguran  en  el  programa  de  Manresa  omitió  algo.  Yo  no  sé  que  edi 
ción  tiene  S.  S.  de  las  bases  de  Manresa.  ( El  Sr.  Romero  Robledo:  La  que 
ha  dado  «  L*  Unió  Catalanista'.  ») 

Pero  de  todas  maneras,  S.  S.  redujo  tan  to  el  papel  que  ha  de  desem- 
peíiar  el  Gobierno  central,  que  verdaderamente  el  Rey,  si  hubiese  Rey 
al  frente  del  Estado  espanol  ó  el  Presidento  de  la  República,  si  nosotros 
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entoncfiB  nos  coiistituyéramos  en  República,  apenas  tendría  en  qué  pa 
sar  el  tiempo.  Esta  fué  una  frase  que  usó  el  Sr.  Komero  Robledo.  No; 
nada  de  eso,  Sr.  Komero  Robledo.  Si  se  fi  ja  bien  S.  S.  en  las  bases,  en 
esta  parte  esencial  que  se  refiere  al  Poder  central,  vera  como  en  ciertos 
Estados,  y  ;  ojalà  tuviésemos  nosotros  la  dècima  parte  de  su  potencia! 
varà  cómo  en  esos  Estados  el  Gobierno  apenas  si  tiene  mas  manifesta- 
ciones  4e  la  soberanía  que  las  que  estan  en  estàs  bases.  Me  refiero  à  la 
gran  confederación  alemana,  à  ese  gran  coloso  que  està  hoy  en  el  Cen- 
tro de  Europa,  coloso,  no  solo  por  la  fuerza  grande  que  puede  desplegar, 
sinp  por  las  condiciones  intrínsecas  de  su  inteligencia,  de  su  laboriosidad 
y  d^  m  todo. 

;  f  Quedaran  à  cargo  del  Poder  central  las  relaciones  intern acionales, 
el  ejército  de  mar  y  tierra,  las  obras  de  defensa  y  la  ensefianza  pública.)) 

Véase  ya  desde  luego  qué  lazos  de  unión  ha  de  tener  el  Poder;  cen- 
tral, que  dispondrà  de  las  f uerzas  de  tierra,  de  mar  y  de  la  defensa,  no 
solo  para  ponerse  à  cubierto  de  cualquier  transgresión  de  las  regiones 
mismas,  sino  de  cualquier  ataque  que  pudiese  venir  del  exterior. 

«  ïambién  las  relaciones  económicas  de  Espana  con  las  demàs  poten- 
cias,  y  en  consecuencia,  la  fijación  de  aranceles  y,  el  ramo  de  Aduanas  ». 

Esto  también  corresponde  al  Estado.  De  manera  que  el  problema  eco- 
nómico,  que  todo  el  mundo  sabé  la  importància  que  tiene  en  la  època  ac 
tual,  porque  puede  decirse  que  el  gran  problema  de  la  Nación  es  el  pro- 
blema económico,  y  por  eso  mismo  podemos  nosotros  decir  cuàl  es  el 
problema  del  Estado  espanol,  fijàndonos  en  los  cambios  y  en  la  depre- 
ciación  de  la  moneda,  todo  esto  queda  al  amparo  y  bajo  la  protección 
del  Poder  central. 

Dicen  mas  las  bases:  la  construcción  de  carreteras,  ferro-carriles,  ca- 
nales  y  puertos  que  sean  de  interès  general;  es  decir,  lazos  de  unión  ma- 
terial entre  todas  las  regiones;  todo  esto  està  también  dentro  del,  Poder 
central. 

ïambién  se  reconoce  al  Poder  central  el  sesvicio  de  Correos  y  Telè- 
graf os,  la  resolución  de  todas  las  cuestiones  y  conflictos  inter-regiona- 
les,  y  la  fijación  del  presupuesto  anual  de  gastos,  y  en  lo  que  no  llegue 
à  cubrirse  con  el  de  ingresos  del  Estado  mismo,  se  distribuirà  entre  las 
regiones  en  proporción  de  su  riqueza.  Digame  el  senor  Romero  Robledo 
si  ese  Poder  central,  conservando  todos  esos  factores  que  implican  una 
gran  soberanía,  es  un  Poder  central  pavoroso,  si  es  un  mito,  si  es  un  en- 
te  de  razón,  ó  si  es  una  cosa  que  tiene  verdadera  suerte.  Esto  es  lo  que 
figura  en  las  bases  de  Manresa;  esto  es  lo  màs  esencial  referente  al  Po- 
der central.  Luego,  tenemos  el  Poder  regional.  He  dicho  antes  que  ha- 
bía  bases  que  consideraba  esencialísimas,  porque  arranca  del  modo  de 
ser  intimo  de  los  hombres  que  pueblan  una  región  determinada:  ahora 
digo  Cataluna  porque  hablamos  del  catalanismo;  pero  el  mismo  orden 
de  ideas  y  de  consideraciones  haría  si  hubiese  de  defender  el  regiona 
lismo  gallego  ú  otro;  lo  mismo  diria  aplicàndolo  à  aquel  territorio.  Pues 
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bien,  en  esas  bases  esenciales  hay  nna  que  nosotros  defenderíainos  à 
todo  trance,  y  hasta  seria  la  última  à  que  renunciaríamos,  porque  se  re- 
fiere  à  lo  que  nos  da  caràcter:  el  idioma: 

Sí,  porque  el  idioma  es  la  manifestación  del  pensamiento,  es  la  tra- 
ducción  del  sentido  intimo  del  alma  de  todos  nosotros.  Cuando  vosotros 
hablàis  en  castellano  reflejàis  por  medio  de  la  palabra  vuestros  hondos 
y  recónditos  sentimientos;  y  lo  mismo  digo  del  eúskaro,  del  francès,  del 
inglés  y  de  todos  los  idiomas:  es  el  idioma  ese  nexo,  como  dice  el  sabio 
Menéndez  Pelayo,  ese  nexo  inexplicable,  desconocido  entre  el  pensa- 
miento y  la  palabra;  eso  es  el  idioma,  y  eso  para  nosotros,  por  consi- 
guiente,  es  esencial.  No  es  que  nosotros  al  defender  el  idioma  catalàn 
queramos  rechazar  en  manera  alguna  los  otros  idiomas,  y  sobris  todo  el 
hermoso  y  sonoro  idioma  castellano.  Pues  qué,  ^por  ventura  nosotros 
no  hacemos  esfuerzos  para  aprender  y  usar  el  idioma  castellano?  ^No 
hablo  yo  en  castellano,  aunque  malamente?  ^  No  escribo  en  castellano? 

Pues  así  como  yo  hay  tantos  y  tantos  en  Cataluna  que  se  glorían  de 
cultivar  el  idioma  castellano.  Pero,  i  qué  tiene  eso  que  ver  con  quitar  al 
pueblo  catalàn  su  idioma  propio  ?  Ese  idioma,  senores,  està  encarnado 
en  el  pueblo  catalàn  desde  muy  antiguo;  arranca  nada  menos  que  del  si- 
glo  IX,  porque  en  el  siglo  IX  el  catalàn  estaba  perfectamente  construi- 
do.  La  consagración  de  la  iglesia  catedral  de  la  Seo  de  Urgel  se  hizo  en 
catalàn;  hay  una  làpida  dedicada  al  Conde  Bernat  de  Septimania,  escrita 
en  catalàn  bastante  perfecto;  de  manera  que  arranca  de  muy  lejos  ese 
idioma,  que  ha  sufrido  una  sèrie  de  modificaciones,  de  corrupciones  y 
de  mejoramientos  al  través  de  los  tiempos,  como  todos  los  idiomas. 

Pues  bien;  yo  entiendo  que  este  es  un  punto  esencial  de  nuestras 
bases;  si  alguna  objeción  se  me  hace  à  ésto,  yo  la  contestaré  de  la  mane- 
ra que  sepa. 

Otra  base  esencial  es  que  Cataluna  serà  soberana  en  su  gobierno  in- 
terior. Si  no  admitiéramos  esa  base,  renegaríamos  del  regionalismo,  no 
tendría  razón  de  ser  el  regioilalismo;  de  modo  que  eso  también  es  esen- 
cial. Por  lo  tanto,  dictarà  libremente  sus  leyes  orgànicas,  cuidarà  de  su 
legislación  civil,  penal,  mercantil,  administrativa  y  procesal,  del  estable- 
cimiento  y  percepc'ón  de  los  impuestos,  de  la  acunación  de  la  moneda; 
pero  eso  dentro  del  régimen  monetario  del  Estado.- 

Y  aquí  viene  el  hablar  de  otra  base  que  modifica  el  punto  sobre  el 
cual  me  llamó  la  atención  el  senor  Romero  Robledo:  «  y  tendrà  todas  las 
demàs  atribuciones  inherentes  à  la  soberanía  que  no  correspondan  àl 
Poder  cential,  segun  la  base  I.**  » 

Esto.  como  se  coinprende,  es  esencial  para  nosotros,  no  sólo  en  el 
orden  administrativo,  sino  también  en  el  orden  político,  porque,  natural- 
mente,  si  las  regiones  no  tuviesen  esa  facultad  de  gobernarse  à  si  mis- 
mas,  entonces  una  cosa  que  es  tan  importante  en  todo  pueblo  como  el 
Derecho  civil,  permanecería  estacionaria,  y  aquí  salgo  al  paso  de  las  ob 
jeciones  que  me  podàis  bacer,  porque  vosotros  me  diréis:  no,  si  el  Dere- 
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cho  civil  de  Catalnna  ha  de  evolucionar,  no  hay  necesidad  de  que  le 
hagàis  evolucionar  vosotros,  no  hay  necesidad  que  vosotros  tengàis 
esa  facultad  dentro  de  la  región,  puesto  que  el  Estado  eepanol,  tal  como 
està  constituído,  podrà  hacer  lo  propio.  Perfectainente;  pero  todos  com- 
prenderéis  que  cada  pueblo  tiene  el  Derecho  civil  à  su  manera,  porque 
cada  pueblo  síente  à  su  manera,  y  tal  vez  habría  discrepancias,  y  discre- 
pancias  bastante  grandes,  entre  la  manera  de  comprender  y  sentir  el 
Derecho  civil  por  parte  de  los  Castellanos  y  en  manera  de  comprenderlo 
y  sentirlo  por  parte  de  los  catalanes ;  porque,  realmente,  hay  modifica- 
ciones  que  encarnan  el  caràcter  de  un  pueblo,  verbigracia,  la  idea  de  fa- 
mília, todo  lo  referente  à  la  herència,  la  constitución  misma  de  la  rique- 
za  particularmente  de  la  riqueza  territorial.  Esta  en  Gataluna  se  siente 
de  una  manera  como  tal  vez  no  lo  sentiréis  vosotros,  y  en  este  caso,  si  el 
Derecho  civil  había  de  evolucionar  por  vuestras  determinaciones,  no  os 
adaptaríais  lo  bastante  al  espíritu,  aspiraciones  y  necesidades  que  ese 
Derecho  civil  reclama  y  satisface,  según  sea  la  región  en  donde  la  evolu- 
ción  del  mismo  Derecho  se  crea  necesaria. 

En  el  orden  de  importància,  sigue  otra  base  que  nosotros  considera- 
mos  también  esencial,  la  séptima,  que  fué  atacada  por  nuestro  distingui- 
do  companero  el  Sr.  Roig  y  Bergadà. 

Dice  la  base  1  «  El  Poder  legislativo  regional  radicarà  en  las  Cor- 
tes catalanas,  que  deberàn  reunirse  todos  los  aílos  en  època  determinada 
y  lugar  diferente. 

«  Las  Cortes  se  formaran  por  sufragio  de  todos  los  cabezas  de  famí- 
lia agrupados  en  clases  fundadas  en  el  trabajo  manual,  en  la  capacidad 
ó  en  las  carreras  profesionales,  y  en  la  propiedad,  indústria  y  comercio 
mediante  la  correspondiente  organización  gremial  en  lo  que  posible  sea.» 

Y  dice  S.  S.:  eso  es  arcàico,  eso  es  medioeval,  retrocedemos  unos 
cuantos  siglos,  porque  eso  ataca  los  fundamentos  del  sufragio  universal, 
Nosotros  aceptamos  el  sufragio  universal  pero  aceptamos  el  sufragio 
universal  orgànico,  no  el  sufragio  universal  amorfo,  tal  como  lo  tenemos 
ahora  en  planta,  en  desarrollo;  es  decir,  con  esa  igualdad,  con  esa  uni 
formidad,  con  esa  igualdad  absoluta  para  todos  los  individuos  de  una 
nación. 

Eso  es  lo  que  se  hace  en  la  actualidad  en  Espana;  pero  eso,  no  dude 
el  Roig  y  Bergadà  que  se  va  modificando.  Hasta  en  Bèlgica,  una  nación 
que,  si  no  al  frente  de  la  civilización,  està  muy  avanzada  en  ella,  sabé 
su  senoría  que  hay  la  pluralidad  del  voto.  Esto^  decía  S.  S.  que  viene 
fundado  en  pàrtidos  políticos,  me  parece  que  dijo  eso  S.  S.,  y  eso  no  es 
cierto,  yo  me  permito  decirle  al  Sr.  Roig  y  Bergadà,  no  se  trata  allí  de 
un  càlculo  de  votación  fundado  en  hechos  de  orden  político,  sino  en 
otros  hechos  que  nada  tienen  que  ver  con  la  política;  por  ejemplo,  el  te- 
ner  un  titulo  facultativo,  el  ser  gran  contribuyente  ó  una  carrera  literà- 
ria, el  poseer  tales  ó  cuales  condiciones  de  cultura,  da  la  pluralidad  del 
voto  para  un  solo  individuo.  Ya  vé  8.  8.  que  eso  no  es  cosa  política. 
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( El  senor  Roig  y  Bergadà:  ^Bo  conoce  8.  8.  el  sistema  de  Bèlgica  ?  )  Se 
funda  principalmente  en  esto.  (  El  Sr.  Roig  y  Bergadà:  En  los  partides 
políticos. )  Por  lo  que  toca  al  sufragio,  descansa  precisamente  en  este 
hecho,  y  no  lo  negarà  S.  8. 

De  todas  maneras,  nosotros  entendemos  que  ha  de  resultar  una  nie- 
jora  en  la  confección  de  las  Càmaras,  de  los  Municipios  y  de  las  Diputa,- 
ciones  con  ese  sistema  que  nosotros  proponemos,  fundado  en  el  estable 
cimiento  gremial  de  clases,  en  las  cuales  han  de  tener  representación 
todos  los  indivividuos  qne  forman  una  sociedad  determinada;  no  crea  el 
senor  Roig  y  Bergadà  que  nosotros  deseamos  en  las  bases  de  Manresa, 
que  únicamente  se  agremien  personas  de  determinada  condición  intelec- 
tual  ó  de  riqueza,  no;  si  no  todas,  absolutamente  todas,  y  por  consi- 
guiente,  la  clase  obrera  tambièn  tendría  el  voto  como  todas  las  demàs,  y 
podria  elegir  sus  Diputados  nacidos  de  su  mismo  grupo,  y  entonces  tal 
vez  verí  amos  mucho  mejor  que  ahora  que  esos  escanos,  en  vez  de  estar 
poblados  por  personas  de  cierta  categoria  social,  como  son  las  que  estàn 
aquí  reunidas,  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  la  masa  obrera,  tendria 
también  aquí  su  representación. 

Ya  os  dije  aquí  el  otro  dia  que  me  lastimaba  que  en  los  Municipios 
la  clase  obrera  no  tuviese  una  representación  directa.  ^Es  esto  justo? 
Es  decir,  que  buscàis  al  obrero  para  que  deposite  su  voto,  para  que  os 
eleve  y  os  le  van  te,  y  en  cambio,  el  infeliz  elector  que  tiene  la  desgracia 
de  no  poseer  riqueza,  no  puede  formar  parte  de  los  Municipios.  ^Es  eso 
verdaderamente  democràtico  y  liberal,  ó  es  mas  liberal  y  democràtico  lo 
que  nosotros  proponemos?  (Muy  hien  en  la  minoria  carlista). 

Y  así  en  orden  de  mayor  à  menor  importància  podríamos  ir  clasiíi- 
cando  la  esencialidad  de  las  bases  restantes. 

Esto  es,  Sres.  Diputados,  lo  que,  en  contestación  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo  primero,  y  al  Sr.  Roig  y  Bergadà  después,  y  para  la  ilustración  de 
la  Càmara,  los  Diputados  que  nos  encontramos  en  este  sitio  podemos 
decir  respecto  del  juicio  critico  que  nos  merecen  las  bases  de  Manresa. 
Creemos  qne  el  Poder  central  està  à  cnbierto  de  todo  qiiebranto, 
concediendo  aquell  as  atribuciones;  y  creemos  que  lo  que  nosotros 
deseamos  para  las  regiones  no  lastima  en  nada  el  poderío  del  Poder 
central;  pero,  en  cambio,  da  condiciones  de  vida  y  energías  bastan- 
tes  à  las  regiones,  para  que  ellas  puedan  contribuir  al  sostenimiento, 
desarrollo  y  fuerza  de  esa  suma  de  regiones  que  constituye  hoy  dia 
la  Nación  espanola. 

Decía  al  propio  tierapo  el  Sr.  Roig  y  Bergadà  que  la  raza  latina  no 
tiene  aptitud  para  la  autonomia  política.  (El  Sr.  Roig  y  Bergadà:  Para 
federación  ).  Lo  mismo  dà,  despuès  de  todo  la  federación  es  un  sistema 
que  une  diferentes  regiones;  de  modo  que  si  digo  autonomia  política,  ó 
regiones  autonómicas,  estoy  muy  en  mi  lugar  hablando  como  hablo. 
Pues  bien;  decía  S.  8.  que  la  raza  latina  no  tiene  aptitud  para  esa  fede- 
ración, y  corrijo  ahora  la  palabra.  Yo  no  me  habría  atrevido  à  decirlo, 
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pero  por  imicho  que  se  nos  increpe  à  nofeotros,  bien  ó  mal,  fundada  ó  in- 
fiindadauiente,  acerca  de  alg'una  expresión  mas  ó  inenos  apasionada  ó 
violenta  ó  de  frases  que  podanios  pronunciar,  ó  actos  que  podamos  co- 
meter,  que  puedan  lastimar  à  los  individuos  de  las  distintas  regiones  de 
Espana,  si  esto  sucede_,  yo  soy  el  primero  en  deplorarlo,  y  desde  luego  le 
aseguro  al  Sr.  Koig  y  Bergadà,  que  nosotros  no  damos  el  ejemplo. 

De  todas  manéras  nunca  nosotros  nos  liemos  atrevido  à  decir  lo  que 
han  dicho  otros  no  catalanes  de  algunas  regiones  espanolas,  me  guarda- 
ria yo  muy  bien  de  afirmar  que  Espana  es  una  Nación  unisexual,  una 
Nación  de  mujeres,  y  que  liay  todavía  hordas  bàrbaras  en  algunos  pun- 
tos  de  la  Península;  por  el  contrario,  yo  reconozco  todavía  en  Espafla 
condiciones  à  propósito  para  una  buena  organizació"^  del  Estado,  para 
la  autonomia  y  para  todo. 

Pues  qué,  Espana  i  no  evoluciona,  no  modifica  sus  ideas,  no  modifi 
ca  mas  ó  menos  su  temperamento  y  no  se  ira  recàlcando  cada  día|màs  à 
la  civilización  de  Europa?  Pues  si  no  hemos  de  lograr  esa  evolución,  en 
tonces  entreguémonos  à  la  desesperación,  porque  entohces  somos  un 
país  muerto,  y  yo,  por  el  contrario,  creo  que  podemos  vivir  Lo  que  hay 
que  hacer  es  mover  ese  pueblo,  instruirle,  educarle,  imprimirle  hàbitos 
de  trabajo,  5-  ya  veréis  como  Espana  se  levanta;  por  consiguiente,  yo  no 
puedo  admitir  la  afirmación  de  S.  S.  Y  cuenta,  que  si  nosotros  quisiéra- 
mos  apoyarnos  en  la  argumentación  de  S.  S.,  nos  bastaria  con  que  se  le 
dijese  que  la  raza  latina  no  tendra,  si  quiere  el  Sr.  Roig,  esas  condicio- 
nes de  federación;  pero  no  me  negarà  que  ha  habido  una  zona  geogrà- 
fica en  el  Noroeste  de  Espafía,  y  que  sus  individuos  constituyeron  la 
confederación  tantas  veces  citada  en  mi  rèplica.  (El  Sr.  Boig  y  Bergadà: 
No  es  una  federación. )  Es  igual  para  el  caso.  ( El  Sr.  Boig  y  Bergadà: 
Es  muy  distinto).  Es  màs  à  propósito  lo  que  yo  digo,  porque  esa  confe- 
deración supone  un  desarroUo  aún  màs  autonómico  que  no  el  que  supo- 
ne  una  federación  que  es  el  grado  intermedio  entre  la  confederación  y 
la  unidad.  Al  revés,  los  Estados  confederados,  tienen  una  vida  casi  pro 
pia,  casi  independiente.  Cataluna  estaba  confederada  con  Aragón,  y  vi- 
via bajo  el  cetro  de  un  Rey,  llamémosle  Fernando  V  de  Aragón,  Jaime  I 
el  Conquistador  ó  Pedró  el  Grande.  Por  lo  tanto,  hagamos  justicia  à  to- 
do el  pueblo  espanol,  considerémosle  en  condiciones  màs  ó  menos  acen. 
tuadas,  decididas  según  sea  la  región,  y  una  sèrie  de  problemas  que  se 
cruzan  de  por  medio;  pero  no  le  condenemos  à  la  desesperación,,  porque 
ese  pueblo  es  digno  de  la  libertad,  y  yo  entiendo  que  la  verdadera  liber- 
tad  se  encuentra  en  la  autonomia . 

Yo  siento  mucho  que  no  esté  aquí  una  distinguida  y  venerada  perso- 
na, D.  Francisco  Pi  y  Margall,  que  no  dudo  estaria  à  nuestro  lado  y  pon- 
dria todo  el  peso  de  su  respetable  autoridad  à  favor  de  las  ideas  que  yo 
estòy  sosteniendo.  De  manera,  que  ya  verà  iS.  S.  que  yo  soy,  si  hubiese 
grado  de  espanolismo,  màs  espanol  que  S.  S.,  que  yo  acepto  esas  condi- 
ciones de  nuestro  pueblo,  y  le  creo  capaz,  bien  conducido^  de  hacer  todo 
aquello  à  que  tiene  derecho,  según  las  leyes  de  su  historia.  ® 
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Pero  ve  iidoiiias  el  Sr.  Roig  y  Bergada  un  peligro  en  este  niovinúento 
catalanista,  y  lo  ve  desde  luego,  lo  ve  por  el  lado  de  la  reacción.  8ii  se- 
íïoría,  persona  de  talento  tan  claro,  me  admira  que  haciendo  coro  à  una 
multitud  sectària,  diga  que  nosotros  resucitaríamos  en  Espana  una  reac- 
ción horrible,  funesta.  (El  Sr.  Roig  y  Bergada:  No  he  dicho  eso.)  Lo 
daba  à  entender,  y  la  idea  queda  siempre  en  pie.  ( El  Sr.  Roig  y  Berga- 
da: He  dicho  que  lo  mismo  había  clericales  que  liberales.)  Que  con  es 
tos  elementos  se  producirían  luchas,  conflictos  y  enconos.  Pues  bien;  yo 
le  digo  à  S.  S.  que  el  problema  religioso  queda  en  pie  siempre,  ora  acep- 
temos  la  federación,  ora  aceptemos  la  unidad.  Pero  no  lo  està  viendo 
su  senoría  en  los  últimes  tiempos?  8omos  nosotros  los  que  henios  fo- 
mentado  estàs  escenas  que  se  han  desarrollado  en  Zaragoza  y  en  Oviedo? 

Nosotros  nos  estamos  quietes  en  nuestras  casas,  y  no  vamos  à  pro- 
ducir  conflictos  en  otras  regiones  de  Espana.  Estos  conflictos  religiosos 
ocurren  en  Espana,  como  en  Francia  y  en  Itàlia,  porque  este  problema 
es  un  problema  eterno,  de  siempre.  En  todas  las  naciones,  en  todos  los 
Estades  unitàries  ó  federales,  democràticos  ó  monàrquicos,  siempre  ha- 
brà  este  problema.  Sobre  todo,  ^  dónde  se  presentarà  con  mas  intensi- 
dad?  En  las  naciones  menos  tolerantes,  no  en  las  màs  tolerantes  ni  en 
las  que  tengan  un  criterio  amplio. 

Re[)ito,  que  este  es  un  problema  de  siempre;  ya  lo  dijo  el  cèlebre 
Marqués  de  Valdegamas,  Donoso  Cortés,  cuando  exclamaba:  «No  duden 
los  Sres.  Diputades  que  por  debajo  de  toda  la  cuestión  social  y  humana 
siempre  percibiréis  los  latidos  de  una  cuestión  religiosa.»  Por  consi- 
guiente,  el  problema  existió,  existe  y  existirà,  sólo  que  es  de  resolución 
màs  làcil  en  los  paises,  como  Cataluna,  que  son  mas  tolerantes. 

Aunque  no  tengo  propósito  de  evocar  recuerdos  históricos,  me  viene 
à  h\  memòria  uno  muy  típico,  y  que  den}uestra  el  amplio  sentido  ya  de 
la  antigua  Cataluna  por  lo  que  toca  à  la  religión.  Todos  los  Sres.  Diputa- 
(los  saben  perfectamente  que  cuando  después  del  matrimonio  de  los  Re 
yes  Católicos  se  quiso  implantar  ó  reorganizar  en  Cataluna  la  Inquisi- 
ción,  hubo  protestas  en  Cataluna  contra  la  Inquisición  castellana.  ^Sa- 
béis  por  qué?  Porque  la  Inquisición  catalana  aceptaba  la  prueba,  y  la 
castellana  no;  es  decir,  que  había  allí  una  organización  inquisitorial  màs 
humana  que  la  que  se  quería  implantar.  Por  otra  parte,  sabé  muy  bien 
el  8r.  Roig  que  D.  Jaime  el  Conquistador  estableció  càtedras  de  arabe,  y 
no  sólo  esto,  sino  que  en  las  iglesias  se  sostenían  polémicas  tranquilas 
entre  los  musulmanes  màs  ilustrados  y  los  frailes,  y  había  discusiones 
en  que  el  mismo  Rey  intervenia,  pero  siempre  con  espíritu  de  tolerància, 
de  confraternidad,  que  venia  aconsejado  por  el  confesor  del  Rey,  Rai- 
mundo  de  Penafort. 

Nos  decía  el  Sr.  Roig:  Vendrà  un  cisma  y  la  guerra  civil.  La  guerra 
(úvil,  lo  mismo  pueda  realizarse  en  el  estado  unitario.  Casi  no  concibo 
(pie  el  Sr.  Roig  haya  dicho  esto.  Pues  qué,  no  tiene  presento  las  gue- 
rras  ci viles  producidas  por  movimientos  político  -rehgiosos  en  Espana  en 
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el  siglo  pasado  ?  Pues  ipor  qné  tiemblan  ante  lo  que  podrà  ociírrir  den- 
tro  de  Cataluna?  A  nosotros  no  nos  preocupa  en  la  mas  niínimo;  claro 
es  que  allí  habrà  persona  de  ideas  mas  ó  nienos  reaccionarias  ó  adelan 
tadas. 

Tengo  ahora  que  hacer  una  pequena  rectificación  respecto  de  los  de- 
reçlios  del  bombre  à  que  hice  referenc'a  aquí  mismo  meses  atràs.  Yo 
dije  que  vosotros  erais  ciegos  imitadores  de  Francia;  que  el  centralismo 
espanol,  imitación  del  francès,  derivaba  de  la  declaración  de  los  dere- 
cbos  del  liombre  que  hizo  la  Revolución  francesa,  y  que  vosotros  no  ba- 
bíais  tenido  el  acierto  de  aceptar  lo  bueno  y  rechazar  lo  rnalo;  pero  cla- 
ramente  dije  que  yo  no  aceptaba  la  igualdad^  porque  la  creo  un  mito;  y 
de  no  ser  así  no  podria  va  hacer  la  defensa  del  regionalismo  que  proce- 
de  precisamente  de  la  variabilidad  humana. 

Siguiendo  en  esa  espècie  de  hostilidad,  que  yo  deploro,  contra  las 
ideas  catalanistas,  nos  decía  el  Sr.  Roig  y  Bergadà:  comparad  la  Barce- 
lona del  siglo  XIII  con  la  Barcelona  del  siglo  XIX.  i  Por  el  amor  de 
Dios,  Sr.  Roig  y  Bergadà!  Podran  haber  pasado  impunemente  tantos 
siglos?  Qué  ciudad  no  ha  mejorado  con  el  transcurso  de  los  tiempos? 
El  París  de  hoy,  <;es  el  París  de  la  Revolución  francesa?  Berlín  mismo, 
al  que  yo  he  visto  crecer,  en  el  espacio  de  diez  ó  doce  aíios,  ^no  ha  du- 
plicado  su  población?  ^Qué  significa  eso  ?  En  el  siglo  XIII  Barcelona 
era  una  ciudad  proporcionada  à  las  condiciones  de  aquella  època,  con 
sus  defectos,  y  quizà  con  ciertas  ventajas.  Es  claro  que  el  movimtento 
universal  se  realiza  sin  cèsar,  y  la  ciudad  ha  crecido;  pero  eso  no  auto- 
riza  la  afirmación,  que  yo  no  puedo  admitir,  de  que  Barcelona  haya  cre- 
cido à  favor  del  yugo  del  Gobierno  central.  { El  S7\  Roig  y  Bergadà: 
Lo  decís  vosotros.)  Pero  8.  S  manifesto  que  crecía  por  el  yugo,  que  ha- 
bía  que  bendecir  el  yugo.  {El  Sr.  Roig  y  Bergadà:  Porque  no  ha  exis/ido 
el  yugo,  porque  los  pueblos  oprimidos  y  esclaves  no  progresan.)  (;Qué 
no  ha  existido  el  yugo?  ("-ÉJ/ iS^r.  Roig  y  Bergadà:  En  esta  època.)  ^En 
esta  època?  No  quiero  íijarme  en  el  valor  de  la  palabra  yugo,  porque 
realmente  yo  no  la  empleo.  Yo  no  diré  yugo;  pero  precisamente  nos- 
otros nos  levantamos  aquí  y  hacemos  nuestra  propaganda  para  que  nos 
dejéis  trabajar,  para  que  nos  dejèis  vivir....  (Grandes  7'umor  es  y  protest  as.) 
Tengan  la  bondad  de  escuchar  los  8res.  Diputados.  Yo  preguntè  al  se 
nor  Roig  y  Bergadà  si  ese  desarrollo  extraordinraio  de  Barcelona,  y  que 
yo  mismo  reconozco  y  aplaudo,  si  ese  movimiento  creciente  de  la  ciudad 
de  Barcelona  (debemos  buscar  palabras  que  expresen  claramente  el  pen- 
samiento),  ^ise  debe  à  la  acción  del  Gobierno  central?  (Muchos  senores 
Diputados:  Sí,  sí.)  ^iSe  debe  al  Gobierno  central  y  à  los  aranceles?  ( Mu- 
chos Sres.  Dipidados:  Sí,  sí.  —  Grandes  riimores.  El  Sr.  Groizard:  A  cos- 
ta de  muchas  provincias  de  Espana. )  A  eso  iba.  ^Se  debe,  vuelvo  à  lepe- 
tir,  al  régimen  establecido,  ó  se  debe  à  la  vitalidad  int*ínseca  del  caràc- 
ter csitBlàn?  (Varios  Sres.  Diputados:  Atodo. )  A  esto,  principalmente. 
(Siguen  los  rumor  es.) 
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Tengarnos  calma  y  Berenidad;  ese  es  nn  juício  niío,  que  puede  resul- 
tar equivocado,  pero  que  3-0  creo  cierto  y  positivo,  espero  que  se  me  oi- 
ga  cuanto  leugo  que  decir.  Ya  que  se  me  obliga  à  elJo,  para  que  se  veà 
la  protección  que  tiene  Cataluna  en  el  régimen  central,  leeré  nnos  daíos. 
^Quiere  saber  el  Sr.  Roig  y  Bergadà  lo  que  sucede  respecto  de  quintas? 
Pues  a  Barcelona  correspondió  un  grupo  de  2.010  soldados,  y  à  Madrid 
1.391.  Podria  haber  una  ligera  diferencia  por  la  deósidad  de  población; 
pero  es  grande  la  desproporción  en  contra  de  Barcelona  de  369.  (Un  se- 
iïor  Diputació:  c  Eso  es  en  la  ciudad  de  Barcelona?  Sí.  En  la  provincià 
de  Barcelona,  5.663  soldados  con  900.000  hàbitantes;  Galicia  y  Astürias 
jantas,  con  2^  0  niillones  de  hàbitantes,  entregaron  1.720  soldados.  De 
manera  que  sólo  por  este  calculo  se  debían  haber  pedido  3.604  soldados 
menos  de  los  que  nos  exige  el  Gobiérno.  (El  Sr.  Yincenti:  En  Galicià 
son  matriculados  de  mar  todos. ) 

Recuerdo  haber  leído  varias  veces  en  los  periódicos  que  en  Asturias 
sucedía  un  fenómeno  antropológico  extraordinario,  y  es  que  había  mu- 
chos  reclutas  cortos  de  talla.  Realmente  à  mí  me  sorprendía  ese  fenóme- 
no étnico,  siendo  así  que  el  asturiano  se  caracteriza  por  sn  buena  esta- 
tura. (El  Sr.  Siidrez  In  cla  n,  D.  Fèlix.  Ese  era  un  abuso  de  la  Diputación 
provincial  de  Oviedo,  que  se  ha  corregido  por  el  Poder  central  con  la 
acción  nuestra;  pero  el  abuso  era  de  la  Diputación,  era  de  la  región. )  De 
todas  maneras  queda  en  pié  el  hecho  de  que  el  cupo  de  Cataluna  es  su- 
perior al  que  le  tocaba. 

Pues  vamos  à  la  tributacióu.  La  población  catalana  representa  el  9 
por  100  de  Espana;  la  superfície  territorial  de  Cataluna  representa  el  16 
por  100  del  total  de  la  Península:  agrícolamente  todo  el  mundo  sabé  que 
Cataluna  es  pobre.  (Protestas  y  rumores). 

Senores,  hay  regiones  catalanas  que  generalmente  son  ricas  en  produc- 
ción  agrícola,  pero  hay  también  otras  como  la  provincià  de  Lérida  que  se 
encuentran  en  una  situación  desventajosa.  Pues  resulta  de  todo  ello  que 
por  contribución  territorial  pagamos  el  14  por  100  à  pesar  de  represen- 
tar la  novena  parte  de  la  población  y  la  dieciseisava  parte  de  la  exten- 
sión  territorial.  Así  y  todo,  como  digo,  Catalufía  paga  el  14  por  100.  ( El 
seilor  Aguilera:  Fevo  por  qué  no  compeLYü  S.  S.  lo  que  paga  Barcelona, 
capital,  con  lo  que  paga  Madrid,  capital,  por  consumos,  territorial  é  in- 
dustrial ?  Compare  8.  S. ) 

Sí,  sefior  diputado;  los  vecinos  de  Madrid  se  habrían  de  levantar  al 
propio  tiempo  que  nosotros  contra  esos  abusos  del  Poder  central  3^  con- 
tra ese  desacierto  en  la  aplicación  de  los  impuestos.  Y  así  podria  conti 
nuar  leyendo.  (Rumores).  Senores,  las  interrupciones  no  son  argumen- 
tos.  Contra  las  ideas  que  yo  expongo  aquí,  que  vengan  otras  antitéticas, 
que  vengan  otras  contrarias,  y  nosotros  las  escucharemos  muy  atenta- 
mente.  Pero  con  gritos  y  con  interrupciones  no  Uevaréis  à  mi  animo  el 
con  venci  miento;  antes  al  contrario,  pensaré  que  està  la  razón  de  nuestra 
parte,  y  que  no  la  tenéis  vosotros. 
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Aquí  estan  los  datos  à  disppsición  de  los  seüores  Diputados;  datos 
comprobantes  de  lo  que  tributa  Catalufia  en  su  totalidad  y  que  viene  à 
representar  una  cnarta  par  te  de  los  ingresos.  (El  sefior  Marques  de  Mo 
cJiales  i)ronuncia  alguna^  jxilahr as  que  no  se  jjerciben  clarament e ).  Estoy 
dispuesto  à  hacer  todas  las  reetificacionos  que  sean  necesarias  en  caso 
de  error. 

De  todas  maneras,  senores  diputados,  no  leyendo,  y  eso  sin  duda  no 
ine  lo  podréis  negar,  toda  la  sèrie  (]§  atribuciones  que  se  han  quitado  d 
Catalnna  durante  el  siglo  XIX,  aquí  las  tengo  anotadas,  y  dispnesto,  por 
consiguiente,  a  dar  lectura  de  ellas;  dejando  aparte  todo  esto,  suponien 
do  que  no  liay  nada  de  lo  dieho,  suponiendo  que  vivinios  bajo  el  régi- 
men  mejor  del  mundo,  ^cs  qué  por  ventura,  senores  Diputados,  somos 
nosotros  objeto  de  una  pesadilla,  sufrimos  una  ebsesión  loca  y  venimos 
aquí,  à  la  Càuiara  espanola,  al  Congreso  de  los  Diputados,  a  sostener  una 
reforma  nunca  vista,  una  tesis  fantasmagòrica  que  nadie  ha  sostenido? 
^;  Oreéis  que  se  trata  de  eso?  Pues  no,  senores  Diputados,  sin o  que  se 
ti  ata  de  implantar  en  Espaíla  lo  que  han  realizado  otras  naciones.  Nadie 
me  negarà  este  hecho.  Os  figuràis  que  toda  Europa  vive  bajo  el  misino 
régimen  que  nosotros?  ^Os  íiguràis  que  en  toda  Europa  existe  el  régi- 
men  centralista  que  tienen  establecido  Espana,  Francia,  Itàlia  y  Kusia  ? 
Inglaterra,  decía  el  Sr.  Roig  y  Bergadà,  no  esta  regida  como  nosotros 
proponemos,  puesto  que  en  Inglaterra  no  hay  mas  que  una  Camara. 
Perfectamente,  pero  qué  diferencia  entre  aquella  Camara,  que  se  penetra 
de  las  condiciones  intrínsecas  do  todos  los  pequenos  Estades  que  cons- 
tituyen  la  poderosa  Albión,  y  la  nuestra,  con  este  régimen  uniformista  ! 
Deben  saber  Ips  senores  Diputados  que  allí  hay  efectivamente  una  sola 
Camara;  pero  esta  Camara  legisla,  no  de  una  manera  uniforme  y  dictando 
leyes  iguales  para  todos  los  condados  y  para  todas  las  diferentes  regió 
nes  que  constituyen  el  Imperio  britànico,  sino  que  legisla  teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  de  Irlanda,  de  Escòcia  y  de  todas  las  demàs  re- 
giones  que  forman  el  Imperio. 

Por  esto  Inglaterra  no  siente  la  necesidad  de  tener  una  multiplicidad 
de  Càmaras,  porque  aquella  Camara  única  està  perfectamente  impuesta 
de  la  obligación  de  adaptar  las  leyes  à  las  condiciones  de  las  diferentes 
nacionalidades  inglesas.  Allí  hay  autonomia  municipal,  autonomia  en 
los  Condados,  y  autonomia  en  las  Universidades:  Pues  bien;  si  cuentan 
con  todo  esto,  i  qué  necesidad  tienen  los  ingleses  de  que  en  Irlanda  y  de 
que  en  Escòcia  también  haya  Càmara?  Pero  las  colonias  las  tienen  y  gozan 
(le  una  completa  autonomia,  y  asi  hay  un  Gobierno  perfectamente  esta 
blecido  en  el  Canadà,  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  en  otros  pun- 
tes. Digo  esto  para  que  os  convenzàis,  senores,  de  que  aquí  no  vengo  à 
reclamar  una  cosa  original  y  no  ensayada,  sino  que  se  trata  de  un  régi 
men  ya  establecido  en  las  naciones  mas  cultas  y  poderosas. 

(I  Y  qné  diremos  de  Alemania?v;  Cómo  tiene  organizado  el  EstadoV 
Pues  el  Imperio  germànico  no  es  mas  que  una  colosal  Confederación  de 
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26  Estados,  entre  los  cuales  hay  cuatro  reihos,  soraetidos  al  cetro  unifi- 
cador de  la  casa  de  Prnsia,  con  su  Emperador  Guilienno;  y  se  trata  de 
nna  nnción  ]^odero8Ísima.  Lo  mismo  sucode  en  Àustria  Hungría  y  en 
Sniz  i,  y  llasta  vn  el  inisino  Ducado  del  Luxeniburgo  tienen  un  réginien 
de  todo  puiito  autónonio,  con  la  particularidad,  y  se  me  había  olvidado 
cl  coiu'.cpto  cuando  hablé  del  idioma,  que  precisamentc  en  estàs  regio- 
ncH,  cn  Àustria  Ilungría  y  en  Bèlgica,  seresí)etan  todos  los  idiomas  y  se 
les  reconoce  un  caràcter  de  oíicialidad  que  vosotros  ncgais  al  catalàn. 

Y  voy  a  conduir,  senores;  porque  no  quiero  molestar  mas  vuestra 
atención;  pero  creed,  que  no  concluyo  por  falta  de  otros  argumentes, 
concluyo  porque  veo  una  actitud  que  no  esperaba..,  (Fuertes  protestas  y 
(lenegaciones  —  Varios  senores  Diputados:  No,  no;  eso  no  es  exacto.  — 
El  senar  Marqués  de  Figueroa:  A  pocos  se  les  ha  oído  tanto  y  con  tanta 
atención  couio  à  S.  S. )  ^,  Me  permiten  una  aclaración?  (Muchos  senores 
Dípiífados:  Sí,  sí,  que  lo  aclare.)  Desde  luego  no  ha  sido  mi  animo  ofen- 
der  la  dignidad  ni  ninguna  condición  personal  de  los  Sres.  Diputados, 
no  se  trata  de  eso;  pero  al  leer  cifras,  he  notado  unos  murmuUos  ahí  en- 
fiente,  (Senakmdo  los  hancos  deia  mayoria.  —  Varios  Sres.  Diputados:  ^o, 
no  ;,  que  no  me  eran  muy  gratos. 

En  resumen,  Sres.  Dipirtados,  nosotros  creemos  que  hay  necesidad 
de  cauibíar  el  régimeu;  nosotros  creemos  honradainente  esto:  nosotros 
creemos  que  en  vez  del  sistema  ese  uniformista,  bajo  el  cual  vivimos, 
necesitauios  nosotros  cxpansión  regional,  y  que  en  Cataluna  nos  poda- 
mos  gobernar  nosotros  misuios.  Manitestamos  ese  deseo  convencidos  de 
que  toda  la  fuerza  que  podrà  desarrollarse  en  las  Vegiones,  y  también, 
desde  luego,  cn  la  nuestra,  toda  ha  de  redundar  en  beneficio  del  Estado, 
y  convencidos  de  que  el  régimen  que  no  ha  respondido  à  las  necesida- 
des  de  la  política.  (Rumores.)  ^/Tengo  necesidad  de  demostrarlo  después 
de  lo  dicho  aquí,  en  todos  los  tonos,,  basta  por  individuos  de  esa  misma 
mayoria?  Todos  han  dicho  que  la  situación  de  Espaíïa  es  lamentable:  lo 
hemos  perdido  todo;  óqué  se  quiere  mas?  ^sEs  qué  hace  eso  el  elogio  de 
un  sistema  ?  Pues  si  eso  hace  el  elogio  de  un  sistema,  declaro  que  no  sé 
en  qué  consiste  la  bondad  ó  maldad  de  un  régimen  de  gobierno. 

Nuestros  deseos  son  los  que  he  indicado,  y  no  dudéis  que  el  catala- 
nisme, si  llega  à  organizarse,  si  vosotros  admitís  lo  que  ese  catalanisme 
pide,  lejos  de  ser  un  quebranto  para  Espaíïa,  serà  un  beneficio,  como  ya 
lo  es  actualmente,  dada  su  riqueza...  (Rumores.)  Serà  un  beneficio,  y  no 
retiro  la  palabra;  pero  digo  que  lo  serà,  porque  cuanto  màs  florezca  Ca- 
taluna, el  Estado  y  todas  las  regiones  han  de  reportar  beneficio,  como 
nosotros  los  reportaremos  del  desarrollo  comercial,  industrial  y  agrícola 
de  las  demàs  regiones,  sean  las  que  fueren, 

Ademàs,  no  recordàis  en  este  momento  lo  que  ha  hecho  Catalufia 
en  las  diferentes  épocas  de  nuestra  historia  ?  Vosotros,  los  que  nos  tildàis 
de  protender  la  separación  y  la  anexión,  (lechàis  en  olvido  las  rail  prue- 
bas  que  Cataluna  ha  dado,  no  sólo  de  contribuir  como  las  demàs  regió- 
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nes  à  las  cargas  públicas,  8Íno  de  dietingiiirse  en  la  defensa  de  Espana  ? 

^;No  recordàis  que  hasta  en  la  època  de  Felipe  II  Cataluna  levantó 
11  n  ejército  para  defender  la  frontera  contra  los  hngonotes,  y  en  tiempo 
de  Felipe  IV",  à  pesar  de  los  agravios  recibidos,  se  pusieron  sobre  las 
armas  30.000  catalanes,  y  se  apoderaren  de  Sanses  qne  las  tropas  caste- 
llanas  hacían  desalojado?  Y,  ;,no  os  acordnis  tainpoco,  de  la  guerra  de  la 
Independència  ? 

Decidme  entonces,  Sres .  Diputades,  con  toda  sinceridad  ^;àquése 
debió  aquel  movimiento  extraordinario  de  Espana,  en  defensa  de  nues- 
tras  frontoras?  Se  debió  precvsamente  al  desarroUo  de  la  fuerza  regional 
on  la  provincià  de  Gerona,  esa  provincià  que  ta)nbién  enipieza  A  desper- 
tar en  virtud  de  nuestro  movimiento,  que  no  està  tan  dormida  como 
creeis. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  Cataluna  y  lo  mismo  ha  hecho  en  Àfrica  y 
en  Cnba;  todos  voRotros  lo  Babéis  perfectamente.  Por  consigniente,  ^.  po- 
déis  creer  que  nosotros  trabajamos  solo  ^^ro  domo  nostra,  que  somos  unos 
egoistas,  qne  solo  pretendemos  enriquecernos  y  no  nos  acordamos  del 
bien  del  Estado  y  no  anhelamos  el  esplendor  de  la  Nación  espanola  ?  Si 
así  lo  creéis,  nos  hacéis  una  enorme  injustícia. 

(  De  La  Vanguardia.  J 


Rectificación  del  Sr.  Robert 


Sesión  del  dia  29 

El  Sr.  Robert:  Senores  Dipntados,  muy  arraigadas  deben  estar  en 
nnestro  animo  las  ideas,  muy  íirmos  deben  ser  nuestras  convicciones, 
cuando  à  pesar  de  todo  lo  que  ha  ocurrido  estos  días  aquí,  me  veo  obli- 
gado  à  levantarme;  y  lo  hago  todavía  con  una  relativa  entereza,  porque 
si  real  mento  no  se  tratase  de  osa  manera  de  pensar  y  de  esa  manera  de 
sentir,  (íoníieso  que  no  tendría  tal  vez  hoy  fnerzas  de  ninguna  clase  para 
levantarme  à  dirigir  la  voz  a  los  Sres.  Diputados. 

Yo,  senores,  no  sé  qué  pensar;  ó  nosotros  los  català  ni  Ftas  vi  vi  mos 
sometidos  à  una  obsesión  loca  según  se  ha  manif estado  aquí,  ó  yo  no 
compreuflo  el  fenómeno  sociológico  y  político  que  se  desarrolla  ante  mi 
vista. 

Yo  hasta  ahora  no  he  oído  una  sola  palabra,  ni  una  sola  frase  en  este 
Congreso  que  exprese  una  afinidad  siquiora  con  nuestra  manera  de  pen- 
sar y  con  nnestra  manera  de  sentir.  ^  Pues  entonces  qué  pasa  aquí?  ^De 
qué  depende  esto  ?  Depende  de  que  nosotros  somos  víctimas  de  una 
preocupación  ó  de  que  todos  los  Sres.  Diputados  que  me  hacen  el  honor 
de  escucharmo  viven  bajo  la  influencia  de  nn  prejnicio  y  do  nna  manera 
de  pensar  y  de  sentir  tan  opuesta  à  la  nuestra  que  no  sé  cuàl  pueda  ser 
el  punto  de  partida  de  un  estado  tan  completamente  antitético  ? 
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Yo,  de  todas  maneras  he  dc  creer,  y  así  lo  dije  ya  hace  unos  meses, 
que  sea  loca  ó  no  lo  sea  iiuestra  aspiración,  sean  fiindados  ó  infundados 
nnestros  intentOB,  no  dudo  qne  hay  algo  en  vosotros,  en  el  fondo  de 
vnestra  conciencia,  que  os  dice,  que  si  nosotros  venimos  aquí  es  por  algo 
serio;  que  hay  alguna  faerza  impulsiva  que  nos  mueve.  Yo  creo  que  esa 
gran  concurrència  dc5  Sres.  Diputados  en  estos  escanos  y  de  púhlico  en 
his  tribunas,  y  la  presencia  de  la  casi  totalidad  del  Gobieriío  de  S.  M. 
í)residido  por  el  Sr.  Sagasta,  persona  para  mí  tan  respetable  y  que  à  pe- 
sar del  estado  de  su  salud  viene  aquí,  que  todo  eso  significa  algo.  Si  nos- 
otros no  representamos  cosa  alguna,  si  realmente  lo  que  nosotros  trae- 
mos  aquí  es  una  cosa  fútil  y  secundaria  y  que  se  ha  de  mirar  con  des' 
precio.  no  se  explica  todo  eso.  Por  lo  tanto,es  evidente,  Sres.  Diputados, 
que  algo  represei.tamos.  ya  que  dais  à  esas  sesiones  semejante  solem- 
nidad. 

Yo  de  todos  niodos  me  felicito  de  el  lo,  y  hasta  esto  casi  me  obligaria 
à  córrer  un  espeso  velo  sobre  lo  que  ocurrió  aquí  mismo  ayer  tarde.  Yo, 
ayer  llegué  à  dudar,  si  me  encontraba  en  el  Palacio  de  la  Representa- 
ción  nacional,  ó  ante  un  tribunal  de  justicia;  yo  me  preguntaba  si  nos- 
otros éramos  Diputados  leales,  nobles  é  irispirados  en  fines  verdadera- 
mente  patrióticos,  ó  si  éramos  unos  criminales  que  nos  debíamos  sentar 
en  el  banquillo  de  los  acnsados;  si  los  Sres.  Diputados  estahan  aquí  cona- 
tituídos  ayer  en  tribimal,  ó  si  se  trataba,  como  todos  los  días,  de  perso- 
nas  que  vienen  à  reunirse  aquí  animadas  de  altos  sentimientos,  para 
buscar  el  bien  del  país,  si  el  Sr.  Romero  Robledo,  para  decirlo  de  una 
vez,  era  un  Diputado  de  la  Nación  que  en  uso  de  un  perfecto  derecho, 
que  yo  le  reconozco,  manifestaba  parlamentariamentx3  opiniones  contra- 
ri as  a  las  nucstras,  ó  si  se  había  constituí  do  en  un  fiscal. 

Yo  recibí  ayer  esa  impresión,  pero  debò  decir  que  esa  impresión,  qne 
me  afecto  en  lo  mas  vivo  de  mi  sentimiento,  se  ha  atenuado  hoy  ante  el 
espectàculo  que  se  ha  desarrollado  aquí  esta  tarde  cuando  han  hablado 
los  Sres.  Maura  y  Sil  vela,  del  propio  modo  que  cuando  hablaron  los  se- 
nores  Muro,  Sil  vela,  Lerroux,  Elías  de  Molins  y  Roig  y  Bergadà;  en  una 
palabra,  todos  los  demàs  oradores.  Y  cuenta  seiiores,  que  he  de  ejercer 
algún  dominio  sobre  mí  para  echar  al  olvido  lo  que  ayer  ocurrió.  Levan- 
tose  el  Sr.  Romero  Robledo  diciendo  que  yo  le  había  disparado  un  dar- 
do, no  sabia  yo  que  tuviese  tales  armas  ofensivas,  un  dardo  no  sé  ^i  es- 
taria ó  no  envenenado.  Pero,  ripor  qué  dijo  eso?  Porque  yo,  discutiendo 
el  otro  dia,  dije  que  al  hacer  el  elogio  de  las  opiniones  manifestadas  por 
el  Sr.  Lerr.nix,  me  pareció  suponer  en  S.  S.  una  espècie  de  orientación 
de  la  Monarquia  à  la  República. 

Bien,  ^;y  qué?  ^,  Constituía  eso  un  agravio.^  6 Boi'  ventura  en  esta.Cà- 
mara,  fnera  de  ese  hombre  ilustre  que  acaba  ahora  de  cerrar  los  ojos 
para  sieinpre,  el  venerable,  respetabilísimo,  el  integérrimo  sefior  Pí  y 
Margall,  hay  muchas  personas  que  puedan  hacergala  de  no  haber  jamés 
modificado  en  un  àpice  sus  opiniones?  lï^or  qué  se  ofende  el  Sr.  Rome- 
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ro  Robledo?  Precisamente  yo,  como  todos  los  que  hemos  seguido  paso  d 
paso  sn  historia  política,  durante  cuarenta  anos,  le  hemos  visto  modifi- 
car suB  ideas  poh'ticas  mas  ó  menos  hondamente.  (El  Sr.  Romero  Rol·le- 
í'/o;  Nnnca ).  3"  110  podia  extranarnos  qne  ahora  hiciese  otra  manifesta- 
ción  en  h\\  modo  de  pensar,  para  salir  de  los  brazos  de  la  Monarquia  y 
entregarse  en  los  de  la  República.  ^Por  ventura  eso  implica  un  agravio 
para  las  personas?  ^iNo  hacemos  todos  esas  evoluciones  en  la  vida? 
^.Cnàntos  hay  aquí  q  ie  puedan  hacer  gala  de  haber  pensado  siempre  de 
la  misma  manera?  De  modo  que  no  hubo  tal  dardo;  pero  el  Sr.  Romero 
Robledo  nece.sitaba  un  pretexto  para  justificar  su  discurso,  y  vino  aquí 
de  la  manera  que  le  oísteis  aj^er,  acalorado,  apasionado,  con  un  tono  y 
con  un  gesto  que  verdaderamente  no  me  parecieron  adecuados  à  las  for- 
nias  y  à  los  procedimientos  seguides  en  el  Palacio  de  la  Representación 
nacional. 

Y  si  al  menos  el  Sr.  Romero  Robledo  hubiera  indicado  los  funda- 
mentos  que  le  inducían  à  no  admitir  mis  ideas,  perfectaments;  pero  ya 
que  me  incnlpaba  de  haber  falseado  la  historia,  por  qué  no  traía  su  se- 
noría  los  datos  necesarios  para  demostrar  mis  desconocimientos  históri- 
cos?  Me  hacía  S.  S.  un  cargo,  porque  yo  me  había  limitado  à  hacer  la 
apologia  de  la  historia  de  Cataluna,  sin  tratar  de  la  general  de  Espafia, 
pero  ya  comprendera  que  en  aquel  momento  aquello  era  lo  que  convenia 
à  mi  tesis.  Pues,  ^  por  qué  S.  S.,  que  dice  ser  mas  espaííol  que  yo,  y  yo 
lo  niego,  porque  soy  tan  espafíol  como  S.  8.  y  como  cualquiera  de  los 
que  aquí  se  sientan,  por  qné  S.  S.  no  referia  las  glorias  de  Espana? 

A  mi,  sin  ser  muy  fuerte  en  Historia,  no  me  habría  sido  dificil  evo- 
car todo  lo  grande,  todo  lo  extraordinario  que  acusa  la  Historia  de  la 
Nación  espafíola.  Esto  era  lo  que  S.  S.  debia  haber  opuesto  frente  à  mi 
manera  de  pensar,  y  no  descender  à  menudes  detalles  que  sólo  podían 
molestarnos,  sujetàndonos  à  un  interrogatorio  y  hasta  haciéndose  eco 
de  calumnias  ó  falsas  imputaciones.  Pero  corro  un  velo  sobre  lo  pasado. 

Hoy,  Sres.  Diputades,  por  el  contrario,  el  espectàculo  me  ha  confor- 
tado.  Nosotros  hemos  venido  aquí  con  la  mayor  lealtad  à  exponer  à 
viiestra  consideración  nuestras  aspiraciones  y  nuestros  pensamientos,  pa. 
ra  que  vosotros  los  discutàis,  para  que  reflexionéis  sobr.i  el  los,  para  que 
veàis  el  pro  y  el  contra  de  los  mismos,  para  ver  si  en  definitiva  todo  lo 
que  os  decimos  tiene  razón  de  ser  filosòfica,  científica  y  política:  si  me- 
rece  un  respeto,  una  consideración,  ó,  cuando  menos,  un  estudio.  Y 
cuando  yo  he  visto  hoy  esta  Càmara  tan  atenta,  y  ocupades  estos  ban 
cos  por  personas  animadas  por  un  común  pensamiento,  y  que  seguían 
ccn  interès  indecible  la  oración  magistral,  digna  de  todo  encomio,  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Maura;  cuando  yo  he  visto  esto,  se  ha  trau. 
quihzado  ya  mi  espíritu  y  yo  mismo  me  he  dado  la  enhorabuena,  supo- 
niendo  que  aunque  esas  bases  de  Manresa  entranasen  errores,  que  no  lo 
estimamos  así,  à  pesar  de  todo,  ante  la  oratòria  maestra  y  la  profundi- 
dad  de  conceptes  del  Sr.  Maura,  yo,  a  la  verdad,  me  habría  dado  por  sa 
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tisfecho  y  olvidado  todc  lo  que  haya  podido  suceder  aquí  dentro  y  fuera 
de  aquí. 

Hemos  traído  al  scuo  de  la  RepreBentación  nacional  un  asunto  que 
cuanto  mas  apartado  de  vuestras  consideraciones  se  encontrara  había  de 
produ£;ir  sombras  cerniéndose  alrededor  de  nuestra  actitud,  agigantada 
por  la  di&tancia,  convirtiéndose  en  nubarrones  y  tempestad  deehecha,  al 
paso  qne  trayéndolo  aquí,  discutiéndolo  friamente  y  reflexionando  sobre 
el  inismo,  y^  à  eso  venimos  (Mny  bien),  deeaparéce  ese  temor.  Si  en  vez 
de  escncharnos  y  de  discutir  nuestras  ideas  de  una  manera  reí].exiva,  y 
en  relación  con  las  necesidades  políticas  y  con  las  necesidades  del  país, 
se  hubiese  recibido  con  prevención  y  desagrado  todo  lo  que  pensàsemos 
nosotros  y  todo  lo  que  dijésemos,  eso  es  lo  que  nos  habría  viol^ntado, 
deterininando  luego  en  nuestro  animo  un  profundo  desaliento. 

Pero  por  fortuna  nada  de  eso  ha  ocurrido.  Se  nos  ba  oido  con  aten- 
ción  y  deferència,  mas  si  se  quiere  de  lo  que  merecemos  (  Vcií'ios  senores 
Dipiifados:  No;  no ),  y  fisí  liabéis  v4sto  cuàl  es  la  nobleza  de  nuestras  as- 
piraciones.  Las  discusiones  esas,  y  especialmente  la  de  boy,  ha  de  dar 
siis  frutos;  los  darà  en  vuestras  mismas  inteligencias,  desarraigando  esa 
idea  de  que  realmente  el  catalanismo  constituye  un  peligro.  Yo  espero 
que,  si  bien  todavía  os  parece  el  catalanismo  tòdo  eso  (cosa  que  tal  vez 
ocurriría  si  se  entrarà  por  ciertas  vías  que  yo  no  deseo),  os  concentra- 
réis  dentro  de  vosotros  mismos  5^  llegaréis  à  pensar  y  à  decir:  ;  Oh  !  pque- 
llos  Diputados  no  erarr  unos  desatinados;  ellos  partieron  de  una  base 
científica,  de  una  base  política,  de  una  base  social,  y  preciso  es  satisfa- 
cer  sus  aspiraciones.  Porque  j  cuàntas  ideas,  Sres.  Diputados,  no  se  han 
manifestado  aquí !  i  Ciiàntas  ideas,  que  en  la  evolución  de  los  tiempos 
han  sido  rechazadas  por  la  multitud,  se  han  convertido  después  en  Ter- 
daderas  realidades !  Cincuenta  anos  atràs,  cuando  en  este  mi^mo  Con- 
greso  se  promovían  todos  los  días  discusiones  fortísimas  entre  el  partido 
moderado  y  el  partido  liberal,  se  levantaba  el  esclarecido  D.  Juan  Prim, 
el  entonees  Conde  de  Reus,  ^^no  sucedíà  que  aquel  partido  moderado  se 
negaba  à  aceptar  el  menor  adelanto  en  el  concepto  de  la  libertad,  so 
pretexto  de  que  se  predicaba  la  anarquia? 

^Quién  había  de  decir  entonees  que  habían  de  cambiar  los  tiempos 
y  basta  habíamos  de  tener  instalada  en  Espana  la  República,  y  después 
de  la  República  otra  vez  una  Monarquia  constitucional  que  concediera 
la  libertad  de  pensamiento? 

Pero  voy  comprendiendo,  Sres,  Diputados,  que  la  tensión  de  la  Cà- 
mara,  después  de  largos  debatés,  no  puede  sostenerse  ya  por  mucho 
tiempo,  y  que  es  materialmente  imposible  que  yo  pueda  hacerme  cargo, 
porque  lo  avanzado  de  la  hora  no  me  da  tiempo  para  ello,  de  la  sèrie  de 
argumentaciones  que  se  han  aducido  aquí  por  todos  los  senores  que  me 
han  honrado  ocupandose  del  catalanismo. 

En  vez,  pues,  de  recoger  nno  à  uno  tndos  los  puntos  sobre  los  cuales 
ha  girado  la  controvèrsia,  me  he  de  limitar,  en  gran  síntesis,  como  re- 
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snltado  del  debaté,  à  ver,  dado  el  estado  actual  de  Espana,  qué  remedioB, 
si  los  vuestros  ó  los  iiuestros,  son  los  que  han  de  salvaria, 

La  enfermedad  de  que  nuestra  Nación  està  aquejada,  ya  vosotros  la 
sabéis.  Se  ha  pintado  aquí  de  mano  maestra  por  todos  los  senores  que 
han  hablado  y  basta  por  voces  elocuentes  de  la  mayoría,  porque  ya  nia- 
nifesté,  y  ahora  repito,  que  el  Sr.  Roig  había  hecho  una  manifestación 
franca  y  completa  de  los  perjuicios  que  siente  todo  el  país  y  que  siente 
también  Catalufía,  como  resultado  de  la  centralización;  pero,  si  no  hu- 
biese  bastado  lo  que  dijo  el  Sr.  Roig,  podríamos  afiadir  lo  que  han  ma- 
nifestado  los  Sres.  Muro,  Maura,  de  una  manera  especialísima,  y  el  pro- 
pio  senor  Sil  vela.  De  modo  que  no  hay  duda  de  que  padecemos  una  en- 
fermedad  consuntiva,  y  que  Espaíïa  ha  entrado  en  un  período  de  total 
aniquilamiento;  y  dejémonos  de  optimismos,  seíïores;  no  tienen  razón  de 
ser,  y  que  sólo  pueden  servir  para  qne  se  oculte  à  nuestros  ojos  la  reali- 
dad  de  las  cosas. 

La  enfermedad,  por  consiguiente,  queda  muy  nianiíiesta.  El  mismo 
Sr.  Prosidente  del  Consejo  de  Ministros,  buscando  una  espècie  de  còn- 
tradicción  entre  esns  miserias  que  todos  predicamos,  tocamos  y  recono- 
cemos,  y  la  riqueza  que  representa  la  provincià  de  Barcelona,  ó  si  se 
quiere  toda  Catahula,  parecía  indicar  que  allí  hay  un  ínanà  abuudante 
que  riega  los  campos,  fertiliza  las  tierras  y  mueve  la  indústria. 

Es  nuíy  posible  que  yo  el  otro  dia,  en  el  calor  de  la  improvisación, 
porque  yo  no  traigo  notas,  dijera  en  absol uto  que  todo  lo  que  progresa 
Cataluna,  que  toda  la  virilidad  externa  que  manifiesta  aquella  región  de 
Espana  y  qi^e  toda  su  riqueza,  eran  hijas  de  las  condiciones  iutrínsecas 
de  los  individuos  que  la  pueblan;  yo  tengo  el  firme  convencimiento  de 
que  realmente  influye  muchísimo  en  la  prosperidad  de  Catalufía  el  es- 
t'uerzo  de  sus  hijos,  pero  era  una  aíinnación  demasiada  rotunda  si  había 
de  dar  à  entender  de  que  todo  era  puramente  debido  à  la  misma  circuns- 
t  ancià. 

Y  ademàs,  senores,  yo  que  conozco  Catalufía  y  los  catalanes,  por  esas 
condiciones  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer  y  que  he  podido  apre- 
ciar, estudiar  y  observar  muy  de  cerca,  puesto  que  llevo  nada  menos  que 
cincuenta  y  tres  aiïos  de  residència  en  Cataluna  (y  digo  esto  para  los 
que  me  suponen  caràcter  de  extranjería)  yo  que  reconozco  esas  condi. 
ciones  de  los  individuos  de  aquella  región,  que  yo  aplaudo  y  admiro,  no 
podia  desconocer  que  hay  especialmente  en  Barcelona  una  colònia  de 
andaluces,  asturianes,  gallegos  y  vascongados,  que  contribuyen  mucho 
al  engrandecimiento  general,  y  por  consiguiente,  de  muy  buen  grado  ha- 
go  aquí  esta  manifestación. 

De  todas  maneras,  no  se  entienda,  Sres.  Diputades,  que  Cataluíïa,  à 
pesar  de  su  riqueza,  no  sufre  los  efectes  de  esa  centralización  que  nos- 
otros  cieemos  asfixiante  y  basta  nociva  para  los  adelantos  materiales  de 
la  Pàtria.  No;  yo  creo  que  Cataluna  padece  hondamente,  como  padecen 
todas  las  demàs  regiones  por  efecto  del  régimen  central  y  mnica  he  di- 
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cho  lo  contrario.  Pero  no  he  de  entrar  ahora  en  un  anàlisis,  para  de- 
mostrar hasta  qné  punto  el  centralisino  impide  la  expansión  natural  qne 
Cataliiíïa  tendría,  si  no  estuviese  bajo  tal  régimen,  porque  como  he  di- 
cho  me  veo  obligado  à  sintetizar;  pero  no  dude  la  Ciímara  que  la  rique 
za  y  el  esplendor  de  Catalana  qne  hoy  ostenta,  se  centuplicaría  desde  el 
instante  qne  aquella  región  pudiese  gozar  de  toda  la  plenitud  de  la  au- 
tonomia que  desea.  Ademàs,  seíiores,  en  esta  vida  no  se  vive  tan  sólo  de 
pan,  no  se  necesita  sólo  la  riqueza  material;  se  necesita  tambíén  el  ali- 
mento del  espíritu,  y  nosotros  lo  que  deseamos  grandemente  en  Gatalu- 
íïa  es  811  cultura,  y  de  la  manera  como  està  organizado  el  país,  cou  la 
misèria  de  su  Tesoro,  es  imposible  llegar  a  un  gran  fomento  de  la  cnse- 
íianza  en  todos  sus  ramos,  y  esto  es  imposible  que  lo  podamos  nosotros 
lograr  dentro  del  régimen  à  que  estamos  sometidos. 

Si  tal  es  el  estado  de  la  Nación  toda,  cual  habrà  de  ser  el  remedio? 
Para  nosotros,  el  que  proponemos;  pero  como  vosotros  no  lo  queréls  ad- 
mitir  tcmerosos  de  qne  el  catalanismo  determine  la  desintegración  del 
Poder  central,  gracias  al  quebranto  de  la  soboranía,  claro  es  que  sólo  es- 
tàis  dispuestos  à  aceptar  lo  propuesto  por  la  mayor  parte  de  los  que  han 
terciado  en  el  debaté. 

iQné  afirmaciones  rotnndas  ha  hecho  el  seíior  Presidente  del  Couse 
jo  de  Ministros?  Las  mismas  que  hizo  en  el  mes  de  Julio  último,  exac- 
temente  las  mismas,  estan  estereotipadas  en  mi  memòria;  3%  sin  embar- 
go, se  estan  discutiendo  ya  los  presupuestos  sin  que  el  Gobierno  liaya 
traído  ningnna  modificación  en  los  organismos  de  la  Administración,  ni 
ninguna  de  las  reformas  que  antes  había  ofrecido.  De  manera  que,  por 
el  pronto,  cuando  menos  hemos  de  pasar  todavía  un  ano  de  profundes 
sufrimientos.  (El  Sv.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Hasta  Enero. ) 
No  nos  hagamos  ilusiones.  (  El  Sr.  Rusínol:  En  todos  los  mensajes  do  la 
Corona  se  ha  dicho  lo  mismo.  ) 

Todos  los  aílos  hemos  oído  la  misma  promesa.  Yo  no  dndo  de  vues: 
trabuena  voluntad;  lo  que  digo  es  que,  dentro  del  régimen  actual,  por  la 
manera  como  està  constituído  todo  el  organisme  en  Espana,  por  los  vi- 
ciós de  que  adolece,  y  hasta  por  esa  espècie  de  agotamiento  de  todas 
vne^tras  energías,  nosotros  río  podemos  creer  absolutamente  en  vuestros 
ofrecimientos.  Los  creo  nobles  y  sinceres;  pero  os  rodea  una  atmosfera 
asíixiante  que  os  impide  hacer  lo  que  queréis,  porque  el  mal  viene  del 
régimen,  y  yo  en  esto  discrepo  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Maura  y  del 
senor  Silvela.  Ademàs,  los  partidos  actuales  estan  ngotados  porque  han 
estado  turnando  en  el  poder  durante  veinticinco  anos.  i  Q.uién  no  se  ago 
ta  después  de  tantos  anos  de  ejercicio  ? 

En  este  momento  no  veo  surgir  las  personas  que  tengan  fuerza  bas- 
tante  para  sacar  del  atoUadero  ese  carro  del  Estado,  no  veo  la  manera 
de  libraros  de  esas  ligaduras  que  os  impiden  realizar  nuestros  propósi- 
tos.  (lataluna  està  perfectamente  convcncida  de  esto,  y  por  eso  sequeja, 
pero  en  íin,  algo  se  podria  hacer  si  hubiese  otros  hombres  hasta  dentro 
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del  centralisiíio  iiiteligente,  coiiio  existe  en  Francia  y  en  la  niisma  Ità- 
lia, en  donde  el  Gobierno  central  reparte  d^  manera  permanente  y  gra- 
dual todas  sus  energías  por  los  àmbitos ,  de  la  Naqión.  í^osotros  preíi- 
riendo  eiempre  el  régrmen  descentralizador,  deeeando  que ;  cese  la  uni- 
foriiiidad  d^el  Estado,  y  siistituyéndola  con  la  unidad,  porque  la  creeinos 
mas  adaptable  a  la  naturaleza  intrínseca  de  las  cosas;  si  viéramos  que 
existia  ese  cerebro  inteligente  capaz  de  regular  las,  funciones  del,  orga- 
nismo,  iríamos  viviendr)  dentro  de  ese  régimen  convencidos  de  que  de 
todas  maneras  podia  prpducirnos  algun  beneficio.  Pero  qué  beneficio 
nos  puede  producir  el  actual  estado  de  cosas? 

Decidme  vosotros,  comparad  el  estado  de  Espana  con  el  de  anOs  an- 
teriores.  Espana  ha  Uegado  al  extremo  de  su  misèria,  y  es  preciso  salir 
de  ella  si  el  país  no  ha  de  morir. 

Me  hace  signos  negativos  el  Sr.  Sagasta.  Ojalà  se  realicen  sus  opti- 
mismos;  pero  créame  el  Sr.  Sagasta  que  todas  las  personas  ajenas  à  la 
vida  politica,  à  ese  inovimiento  perdurable  de  los  partides  que  turnan  en 
el  poder,  todos  los  que  no  vivimos  de  la  politica,  y  nada  hemos  de  espe- 
rar de  ella,  smo  que,  por  el  contrario,  y  estamos  fríos  de  entendimiento, 
entendemos  que  no  tenéis  energias,  ni  podéis  tenerlas,  ni  vosotros,  ni  tai 
vez  'los  que  os  sucedan,  si  no  cambiais  los  moldes  de  la  organización  del 
Estado.  Si  los  cambiàrais,  si  vosotros  diérais  vida,  movimiento,  calor  à 
todos  los  elementos  que  en  las  provincias  son  todavía  susceptibles  de  un 
saludable  despertar,  entonces,  à  pesar  de  vuestras  condiciones  y  de  que 
continuariais  siendo  los  mismos,  podrían  modificarse  los  resuliados. 

Pero,  es  claro,  vosotros  no  queréis.  El  mismo  Sr.  Maura,  à  quien  he 
oído  con  verdadera  delectación,  à  pesar  de  su  grandísimo  talento,  coin- 
cide  con  la  idea  de  que  lo  que  nosotros  nos  proponemos  es  un  quebranto 
de  la  soberanía  del  Estado  central,  y  se  niega  en  redóndo  à  transigir,  à 
tratar  ese  punto  que  él  considera  fundamental.  Pero  yo  pregunto  al  se 
nor  Maura  y  à  todos  los  Sres.  Diputades,  y  cuanto  mas  liberales  sean 
todavía  mi  pregunta  es  mas  intencionada.  ^jNo  es  verdad  que  dentro  de 
un  régimen  de  libertad,  cuanta  mas  libertad  se  concede  al  individuo,  al 
Municipio  y  à  la  provincià,  eso  se  hace  con  merma  de  la  soberania  cen- 
tral? (Rumorss.)  Es  indudable,  porque  siempre  habrà  una  determinada 
cantidad  de  soberanía,  ya  esté  concentrada  en  una  misma  mano,  ó  ya  pe 
distribu3^a.  Sé  dice  que  hay  anfibologias  en  mi  lenguaje.  Aunque  no  po- 
poseo  con  perfección,  ni  mucho  menos,  el  idioma,  me  parece  que  tengo 
alguna  facilidad  paramanifestar  mi  pensamiento.  No  sè  dónde  estarà  la 
anfibología;  en  vosotros,  si  acaso.  Me  negaréis  que  cuanta  mas  vida 
concedàis  al  individuo  y  à  la  provincià  la  restàis  al  Poder  central?  ( No, 
no.—El  Sr.  Maura:  hfí  soberania  es  la  garantia  del  derecho  y  su  com 
plemento. )  Pero  aunque  no  fuese  asi,  y  en  esto  podn'i  ser  que  radique 
nuestro  error,  por  màs  que  no  lo  creemos,  nosotros  entendemos  que  den 
tro  del  régimen  que  estamos  proponiendo,  que  viene  à  sintetizarse  en 
las  bases  de  Manresa,  la  soberanía  queda  perfectamente  à  cubierto,  à 
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pesar  de  la  intensa  vida  autonòmica  de  las  regiones..Este  seria  el  pun- 
to  fundamental,  el  punto  de  discusión. 

Yo  me  holgaría  de  tener  todavía  tiempo  para  entrar  en  la  discusión 
de  esas  bases  que  ei  Sr.  Maura  ha  tenido  la  bondad  de  criticar;  pcro  no 
lo  hago,  en  primer  lugar,  porque  habría  de  insistir  en  la  misma  afirma 
ción  que  antes  hi  ce  de  que  en  las  bases  de  Manresa  hay  algo  esencial  y 
algo  modificable;  pero,  Sr.  Maura,  por  ventura,  ^esta  Càmara  se  encuen- 
tra  hoy  en  período  constituyente?  ^,  Hem  os  de  aceptar  ó  de  destruir  hoy 
las  ^ases  de  Manresa?  No;  tratamos  aquí  sólo  de  una  cuestión  de  prin- 
cipios,  para  ver  si  la  Càmara  acepta  ó  no  la  bondad  de  la  autonomia  po- 
lítica y  de  la  autonomia  administrativa  de  las  provincias.  Si  vosotros  un 
dia,  en  uso  de  vuestro  derecho,  aceptàreis  eso  y  quisiérais  dar  satisfac- 
ción  à  Cataluna,  entonces  nosotros  discutiríamos  las  bases.  Y  ^  qué  duda 
cabé  de  que  algunas  serían  modificadas?  De  modo  que  no  hacemos  cues- 
tión de  Gabinete  la  letra  de  cada  una  de  las  bases;  aceptamos  el  espíritu 
fundamental  y  la  esencia  de  muchas  de  ellas,  pero  nada  mas  y  así  lo 
dije  el  otro  dia  y  lo  repito  ahora. 

Con  harta  pena  he  de  conduir,  porque  podria  tal  vez  llevar  à  vues- 
tro convencimiento  la  bondad  de  alguna  idea  que  en  estos  momentos  no 
cabé  ya  desarrollar.  De  todos  modos,  me  parece  que  he  podído  englobar 
con  estàs  breves  palabras  la  totalidad  de  la  rectificacíón,  y  como,  si  Dios 
quiere,  no  nos  hemos  de  morir  hoy.  nos  volveremos  à  reunir,  y  enton- 
ces, à  propósito  de  cuestiones  de  detalle,  podremos  nosotros  utilizar  ese 
momento  de  defensa  de  nuestras  ideas. 

Para  terminar:  conste  que,  como  ya  manifesté  alguna  vez,  nosotros 
somos  evolutivos.  No  puedo  entrar  con  mi  amigo  el  Sr.  Maura  en  la  dis- 
quisición  filosòfica  de  si  el  alma  evoluciona  ó  no.  Su  senoría  habrà  de 
comprender  que  seria  convertir  esta  Càmara  en  un  ateneo;  pero  no  me 
negarà  S.  S.  que  todo  va  marchando,  y  se  modifica.  Pero  nosotros  que- 
femos  llegar  (  yo  no  lo  he  de  ver;  no  hablo,  pues,  por  mí ),  nosotros  que- 
remos  llegar,  como  última  y  extrema  aspiración  de  nuestras.  ideas,  à  la 
autonomia  política  y  administrativa  de  Cataluna;  pero  nosotros  no  que- 
remos  de  un  salto  llegar  à  esa  finalidad.  Hay  nmchas  razones  de  dife- 
rentes  ordenes  que  impedirían  que  nosotros,  en  este  momento  aceptàse- 
mos  como  un  hecho  consumado  la  totalidad  de  esa  autonomia.  Pero  sí 
descamos  adelantar  por  este  camino;  deseamos  que  el  Estado  actual, 
que  la  Càmara  de  Diputados,  que  el  Gobieruo,  marchen  en  ese  sentido 
evolutivo.  Deseamos,  por  tanto,  que  no  se  nos  cierre-n  las  puertas  de  la 
legalidad. 

Nosotros  queremos  utilizar  solamente  los  medios  que  las  leyes  nos 
dau  para  favorecer  el  dosarrollo  de  nuestras  ideas.  Deseamos  seguir  la 
propaganda.  Ni  los  aplausos  nos  envanecen  ni  las  amenazas  nos  asus- 
tan.  Esta  es  la  verdad.  Nosotros  tenemos  el  firme  propósito  de  estar 
dentro  de  la  ley  y  de  seguir  esa  evolución.  i  Y  qué  es  lo  que  pensamos  ? 
Pues  pensamos  una  cosa  de  sentido  común.  Nos  sentamos  aquí  cuatro 
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Diputado8,  sóloy,  qne  estamos  en  la  legalidad,  y  no  dndo  que  vosotros 
lo  aceptaréis  así  à  pesar  de  una  proposición  presentada  al  Congreso,  ver- 
daderaniente  draconiana  y  que  creo  que  no  prosperarà.  Cuaudo  haya 
nuevas  elecciones,  en  vez  de  cuatro  Diputados,  vendran  diez,  doce  otro 
dia,  veinte,  hasta  llegar  al  cupo  de  los  Diputados  catalanes,  que  creo 
qiie  son  unos  cuarenta.  Puede  que  entonces  tengamos  mas  predominio 
sobre  vuestra  iiiteligencia  y  sentiniientos;  y  como  las  desgracias  de  la 
Ír*atria  iran  aumentando,  ;ojalà  que  nieequivoque!  yo  espero  que  el  mo- 
vimiento  que  beinos  iniciado  en  Cataluna,  y  no  en  Barcelona  solaniente 
como  su[)onéis,  vaya,  como  ya  va  haciéndose  extensivo,  lo  sé  perfecta- 
mente,  por  Navaria,  Aragón,  Provincias  Vascongadas  y  Galicia.  (  Gran- 
des  rumor  es  y  prot  estàs:  No,  no.  ) 

Aliora  lo  negàis;  pero  ya  os  iréis  convencieudo.  Por  consiguiente,  es- 
ta es  nuestra  aspiración  y  be  concluído  por  abora. 

Nosotros,  para  terminar,  bemos  becbo  tantas  afirmaciones,  que  de- 
niuestran  que  no  somos  egoístas,  que  no  predicamos  la  autonomia  para 
Cataluna  únicamente,  sino  que  la  deseamos  para  toda  Espana,  y  que, 
dentro  de  nuestras  ideas,  como  bemos  demostrado  y  estamos  dispucstos 
à  demostrarlo  cien  veces,  somos  tan  espanoles  como  vosotros;  no  lo  du- 
déis;  si  viniera  una  desgracia  pública,  Cataluna  responderà  como  siem 
pre.  Por  consiguiente,  ya  no  es  de  caballeros  que  à  cada  instante  se  ven 
ga  à  bablar  de  lo  mismo.  Lo  bemos  dicbo  cincuenta  veces;  nosotros  lia- 
cemqs  bastante  mas  que  decir  i  viva  Espana!;  trabajamos  para  que  Es 
pana  sea  t'uerte  y  viva,  que  aún  tiene  mas  valor  que  una  palabra  que  se 
lleva  el  vieiito. 

(  Del  Diariü  de  Sesiones  de  Cortes.  ) 
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